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No te conocía aún ¿naááo edctibí los primeros artietl* 
los de esta leyenda, tomando q1 asunto de .una tradición 
popnlat de la villa de .Medellin, lugar, como salces, des* 
tinado alsolaz de lo^ Veracruzanos, y en el cuál pasan 
en el veranó la temporada de loa baños, haciendo uso d# 
las aguas del cristaGno y hermoso rio qué Casi circunda 
á aquella , villa. Escribí enUnces bajo la impreiuón del 
bienestar que gozaba vagando «por los pampos siempre 
risueños de nuestra Patria querida, contemplando aqme^ 
cielo limpio y azul como el cnstal de nuestros siíeneiap 
sos lagos, y aspirando ^1 ambiente purísimo que, impreg- 
nado al parecer con el aroma dé todas laif fioreí^ se res- 
pira en el interior de nuestras costas cuando las hrisaí^ 
del mtlr sacuden los árboles* corpulentos de sUS bosques 
seculares. Abandoné después esta obra como otras ma« 
chas, ya por la versatilidad natural de mi carácter, ya 
porque tuve ocupasMhes de naúiraléaa muj^^AMiáta, ¿ 
ya porque, alejándome del reposo de mi hogar, seguí 
por algunos años la vida verdaderamente nómada del 
viígero. 



Ahora, cuando mi corazón ha sufrido hondamente, 
cuando mi espíritu abatido por la nostalgia ha tenido 
que refugiarse á la sombra, digamos así, de los recuerdos 
de la Patria, he terminado la tanto tiempo interrumpida 
obra, y al publicarla, amada mia, en esta tierra hospita- 
laria aunque extraña para mí, te la dedico como una 
sencilla expresión de mi cariño. Sírvate su lectura para 
entretener un tanioÜifl. ratos jd*', ocio; y cuando el re- 
cuerdo y el sentimiento deja Patria se apoderen da tu 
alma, y nublen tus ojos con liiía de esas lágrimas que 
Bon la expxesiop más puta de nuestro amvr hacia ella, 
abrej';Iá^ ipábini^ dfibsmijíro, ,y'.tri.<<p£rt»te ¿^aquellas 
hermosas regiones" donde el miirmuilo'de los" arroyos, y 
el susurro de las brisas, y la apacible tranquilidad de 
,lma .que sufre, un encanto tan 

loras |ie desmra^^ veoir «orno 
bondad á ,oqlocarte á mj -lado, 
I iodos lo8,peli§r|0^ ,de. \^ yida: . 
' tíB, mujeí que campíe estric- 
le espbsft o madre, e;s una bue- 
plé con élloB con la abjiegacáon 
e tú 16 has hecho,, es un ángel. 
ÍKrtjtra'míj mo,abre un dia sua 
^■.-^ porque contigo jasará por 
íiehes que volver ít nuestra 
memoria,, cuando leaS alguna 
:o, piensa enmtl- ^ 

'ummiio.cr.íc-i '■■■••'■■• :■■: »■ \Jo6¿ Micria Siímtk 

«^ ,toÍDÍnco :í¡1 -Ai i - ' ''I ' r' '•" i v.' : : .i _ 

hrgsa ,w¿.>»I Ítii -■' t.-^ . i .,'j \...: :.'- ■■: , . 
lab iibcmon oiasír,-.-''-' .■ .'■-• .! ^ 
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Entre el verde* fpUfige cpflíumiido^i;^, ¿^ rr^ . . . 
De 808 bosques 4p HiaQgffa y pa^er^v . . ^ 






Existe un i)iii^t^leqi}k j^tí^feBea 
Que MedeUiii.íie}^%jpií^^9^i§efi^ ] 

El nombre ^mil¥>i4§l^¿«g99^ ^%^fe¿^, :, ;, x 
Donde Ck)rtési pwet^4^4^; o&ekrp^ : ': . j^r 



i • w . V J J. 



A dicho^^»W^to4e;tí«eui^clA 

Y sus campiñAs 4e eisp^alda^f i|ig%, * oí h ' 

Un rio crirt%^q!§e^i|a)>^^cé. , \ ., / 

La soledad de sus calk^a^ tbbW^ ,a «, 



En sos bosquesjc«c6qtu)s:3r.sombiit9 



Uvv 



Con pfbfu9if)iisdiriiiin:pcñ do.'qüiesaV'V /'^^ x v '^ 



Vistosas pIaatata'£te(«Í3(j^Mttí>afat4<^L i^to 

Que embflbsmtoal áirvñxm sa eaenoia^ 
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Entre ellas sobresale el fresco súchil 
Qae se mece risueño en la ribera 
Del caudaloso rio, ostentando 
Los mil racimos de sus flores beUas. 

Sobresalen también los alelíes^ 
El jazmin perfumado, la reseda, . 

Y el blanco lirio que do' quier esmalta 
La verde alfombra que las aguas «riegan. 

El rio pintoreaoq>Tes^landQ ■/ \ 
Por blando lecho' Ííe"'m'eñú3a*áréñ4, 
So el perfumado pabellón do flotes 
Con débil ruido sus cristales lleva. 

' ¡Oblquékl^rmdsóék'lWíñaKéiJffiárJI'^^ 
Cuando en Miád^d sol4fe stt cé^^ A 

Derrama sus'Vivípiíós 6*dares ^ -- ' ^ '^ orlad 

Y las chodllas cótfáti ItiíS'oaHíintáiíi >« í?^^'^ ^íi 

Bajar á respirar^ *hí áire pur<5 : — -<i.:J[ 
Del laurel ai afóte^d^cPltt^^^feítef:- ■ ^ o^sQ 
En cuyasi v^e^ f 1^eÉí¿¿§alsqí^aái aJai^n íüí 
Las perfumadaa4»i^¿^íugaétetoi^^^'í^>'^ o' ^: á1 

« 
Y á lá som^áítlíáb^Ia[y^@ó¿«áí¥6d^.^ '^ A 

Del follaje vi^é^íek'la ribéfíá/A - ;• r.o cua Y 

A contemplar l6d déne^'íttré jdétttaitíl--^-^ ^^'^ ^^^ 

Con mano libéíeiííd*¿^íesÉa*'^ • '--'^ i -""-^^oloz ¿^ 

% 

Ora se r^^ttsar jina pii»gu»'jj^) • i vTij nfl 
Con jóv€áke8lh^niosfta;yrliee]ik»ta&Vr:j!o*^« : noO 
Que entretejenítoU tód^les>ólienle8^^ . i/ 
Entre el negrcrasabacSe Qjdfflpsjnceii^^ .ri) 



— tr 






Y que seotadittB ^i i^stoM frufo 

Y al paitsa4d o^mpá» de tina ti£iu«ta| , < 
Como un coro de atoitigéléB éiiti^taA 
Canciones dulces, amoioaíiGusí, tidfnas. 

• 

Ora un grupo se ye de jovencitaB 
Que los descuidos del que pasa acediAUi 
Para lanzarse al cristídino rio 
Quc/ arrullando tranquilo las espera. 

Aquí de la fresquísima enramada 
Sale un hermosa de cintura esbelta, 

Y pié tan breve que al pisar, graciosa, 
Apenas deja imperceptible huella. 

Más allá, dos 6 tres, suelto el cal¿% 
Que Ubre al vienta juguetón ontfea,: 
Cubierto el albo* stop, y con enaguar 
Que á la cintura con primor sujeten, 

Otra súéhasflí emBlb} <S ja&smidiAÉ' 
Con que adbman féÉAMs^u^eabéÁ» 
Prendas que guardflfiá idüéllü^ ttttttttto 
Tanto sencillas cuanto étóoespMDfAM * 

Ora agitan las ramas de algún ái^I 
Que con dulce láutmnrio balancea 

AI soplo de la brisb; Y tfae al moverse 

' i» 

Sazones frutos por«l éuéló riega; 

Ellas gozosas á tomarlos corren, 

Y ya nanches recojén, ya ciruelas. 
Que comen 6 qiie enojan, jttguetonaísr; 
Haciendo alarde dé «u xlébil fuefza. 

La Mijar BliBea.*-»^ 
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Ora miran las.p^li^as de Ips coeos» 
Ya al aguacate, d al maxilar .cpnli6iBpla&» 
O ya bascaa ocultos le» mamey^ 
En sus. rama? oeeuraa, corpulca^taei^ ' 

Alegres ora .del tranquilo rip, - 
En cuya margen bullicios^ juegan, ... 
La onda eyitan y al buir festivas 
Brincan mostrando la desnjuda pinina. 

Por todas partes gentes se dids^n 
Que van ó vienen, ó á la orilla esperáis, 
Pues llegan unas á gozar del baño 
Y. otras de el á su pesar regresan. . . 

Y las verdes jp*- frescas enramadas 
De palma real. se ag?r.upan pf)r doquiera^ 
Como un pueblo flotante^ ^uya^^ombr^ 
Reposa el alijaa de d^leite^.llei^u. 

¡Oh! que es helpffiosp; {^Q, la;in%fiana ac^iepte 
Cuando en mitad, el §o\ dei su t^ucrera: . ^ 
Derrama su^ryiyigoí^flirjipf^'^ ... 

Y las chóoiUás con su lu3c ealien^ . ' 

Sentardeí ^coQteiK^i^ar aqueste cuadro . 
Bajo el fresco lauírol de, la riber^ 

Y sentir á la^ bri^ perfumada • . 
Que á nuestra fr^nte-palurcisa lli^a. 

Pues entonces el alma enternecida 
Un paraíso de ventura 3ueüa,- 

Y sin objeto j& quien amar, <gozfiui(jlo, ., 
A las dulzuras del amior se- entrega. 
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Porque enidntídd át alígala; a^loWieéo 
Letargo Toluptaoso qü^ la^líéva ' ; 
Por los veíales' del Edéni perdido. 
Entre bxohúba de nardos y violetas. 



{Hermoso y clarp río!, por lüs ondas ' 
Ho vagado biil veces cuando apenas 
De los sueños del niño despertaba 
A las caricias del amor primeras. 

Sobra* tus ondas' ¡á;^!tráBq^üilo ri^^ . 
A la voz det amojr; dtílce y tierna, * 
Se abrió mi cor¿so¿'(;oúío se abré ' 
Al soplo de las auras la aimcená. 

La sombra d^ túá ]f>ósqUé^ iñe qió abrigó 
Cuando escucndjb£(; atilce, la.éadi^ciá '. 

De una voz virginal qué mé jmppá . ;' 
Del amor y el placer la dicha eterna. 

Tus brisas perfumadas arrullaron 
Con sus gratos murmullos mi existendaí 

Y retrataron tus dormidas aguas 
De mi querida la gentil belleza. 

Y retrataron sus aoro a a » faflaaas 
Veladas por la nivea vestimenta» 

Y las luengas madejas esparddas 
De su negra y copiosa cabellera. 

Yo siento al contemplarte lo que siente 
CSuando de larga expatriación regresa 
Bu desterrado, y en su cara patria. 

Ni á sus amigoe ni á sa amor eneaentra» 



\f f. f 



1^: 

J . 

Por eaojfifi v.«».OTfijDewf|íyp, . ., 
De tu orilla vag«! j^r.W,wr^i^ 
Lleno mi triste (xaazon de-duelo, 
Y de pena y áolqz ol pífase Slej)ifkp 

Por eso ora me yes que solitacioi 
Si mi barquilla ieh tu cristal náv^gí^ 
Los lugares escojo más 8ombro9Ó3 
Para lloraren soledad mis penas^ 
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Por eso ora.me;ye^.,q]ua.w.Q6W4^^ 
Del mes de Máyo.osci^ás/j^ ^ejjren^^f 
Becorro, mis recueríosT evc)pa¿dQ,l 
La superñcie de tus agua^rtj^irsfk^ ^ 



¡Hermoso y^fi^laro i^ol'ppv ttm Q&dM. 
He vagado mil yeces, cüíplo ápémúí 
De los suetíos ^él mñad9sp^rU1^^ 
A las caridací del ^íM»fi^w^ . 
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cual aves de pasó, cruzan ^ 
por el aDcho ñríiiauíeiitoj 
7 los vagos pajaiillós, ' 
fugaces, prontos, traviesos,. 
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retozan entre el follaje 
de los verdes limoneros» 
ó por gozar del ambiente 
puro de la tarde y fresco^ 
agitan sos leves alas 
girando sobre los techos 
de las casas, ó se mecen 
en los bejucos ligeros 
dando al aire por do quiera 
sus dulcísimos concentos. 

Las flores que en la mañana 
doblaron tristes sus pétalos, 
se levantan, el tesoro 
de sus aromas vertiendo; 
y tal parece que el campo 
está de gala y festejo 
al sentir que se amortiguan 
del sol los rayos de fuego. 
Por todas partes se escuchan 
también los alegres ecos 
de la gente divertida 
que anda de broma 6 paseo; ^ 
y se -ven á las muchachas 
con sus semblantes risueños 
cruzar, al subir del rio, 
suelto ala espalda el cabello, 

en su camino mostrando . 
do quier del pulido cuerpo 
con las prendidas enaguas 
flexible el. talle y esbelto; 
por allá se bañan otras, 
y de algazara y contento 
sus gritos el claro rio 

va repitiendo á lo léjoa; . ^ 
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algunas de la enramada 
salen por gozar del' f rescQr 
y evitando las miradas 
del transeúnte indiscreto^ 
púdicas con amba^ manos 
cubren el nevado seno; 
ó nadan como sirenas 
juguetonas zambullendo, 
y entrever dejan sus formas 
}K)r el liquido elemento; 
ó en pos, agitando el agua, 
del pecedllo ligero 
: corren, mil gritos lanzando 
de placer ó desconsuelo 

Hay otras que por el rio 
en vistosos barquichueloSj 
entonando alegres cantos 
que va repitiendo el ^eo^ ' 
se deslizan agrupadas . 
como arcángeles del cielo» 
Otras se ven por los bosques^ 
bajo los altos palmeros, 
pasar cual sombras perdidas 
de algún Edén pintoresco. 

Otras, de las enramadas 
bajo los pajizos techos, 
en sus hamacas se mcicen 
dejando correr el tiempo; 
6 en ligeras carretelas 
las calles cruzan del pueblo, 
adornado con mil flores 
el festón de sus cabellos; 
ó en meriendas bulliciosas 
se ven y en alegres juegos, 
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al son algunas cantando 

de encordados ñislinimentos. 

Por allí van i' éabaílo /"^^ ^ 

unas con sus caballeros; 

con rojas bandas terciadas 

de la cintura hasta eí cueftó, ^ ' 

los pies menudos ocultos ' 

bajo el ropaje ligero, " > ' ' 

y con súchiles^ y nardos _ 

adornados sus sombreros; 

Las graciosas j ar ochitás, 

coijL sus madres ó sus dendo?,. 

vagan también por las calíes 

ó los boscosos senderos; 

y en tantof que de las fondas 

en los portales extensos 

toman, fumando su- puro, 

los perezosos asiento, " ' 

se van en alegíes grupos "^ 

los jóvenes bullangueros •- 

á buscar.de las mnelMtóbaB 

los amorosos encuentros.! " ' 

Es el caso que álga&átú . * 

es todo y g^tsfeen'el pufeblo^y ' 

pues parece qu^ hn^^Hél feaitípíj ' 

está de gala y festek^ . w; > / 

al sentir que se3%««-. - . 
del sol los rs^yaa Ú^íwgéi ' ' 
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Venid, le«Hi%s^Hs8attiÍg(^ 
para que ensefilac«áp^ftedi^. 
aquella casi«&^ffiMá<!áí; ' '' 
ea la frondosa ilSW«H -^ • - ^' 

por loasanott cowtüfeá -• r ■■■'^ i -oí :» ^ 
y limoneros e«MéH»Í - - -'^ ^ • o íi y 
apenas dl^íftí^áfifeiv' :/''í ^ • í í' ii ^ 
y los huertos que-lí^íÍMtal/ '' '■' ^ '^^ 
se pueden v^^iwSPSim' 
que constatfflteviif^llMIIf 
de perfumes el a^íflSt^állb * - 
que se aspira dmíúkf¡^^1íáí 
Vereifií, si verifeotónriS^ 
que de su solar apiut^. ^' ^ ^ ' - 
se distinguettlbiimifil^él^ ^ »'^ '^ 
que hasta los cieloH^te/db^ft]^ - 

confundidos 0Ml4iM)^áiMíi ' ' 
y las ramas wggpa^nUÉ'' -^ : 7 

de los grandes AgnimSb^fi ^ i'* :> • 
y de las alias higéiíiié? 'í ^^í^:- , r í. .^ 
En esa peque£M^4átoW/ /^^v- ; ' . i ^ 

que á orillas dll4lÍir«ltf|ÍA$>' ' 



-■ rfj • 



:".":í 






") 1 






- -■. *J ^ 



miradla entre el verde bosque 
cuál se confunde y se vela; 
y mirad cómo en las aguas 
se retrata, pintoresca, 
con sus blancos y altos muros» 
con jsus columnas de piedra, 
con sus verdes celosías 
y sus encendidas tejas. 
En el portal de esa casa 
está la joven Elena, 
hermosa entre las hermosas 
que diez y oCho abriles cuentan; 
y tanto, que el que la mia5% f J 
á juzgar luegiá^pw^rta.^ r.j 
si Qs ternura la que insgira- 
6 admiración lu belleza» ! 

El de la pluma del Oídne « 

es el color de sus p^ma^i^y ■= 

y aun más negros^n ev^^f^Mi 

que su fina qftb^^irft:, 

sus labios son ftnqen^MlWi }7 i j i. . 

sus dientes aoae^Oipeitott: 

y al alabastro eu; {üÉi^,} l > bí 

nada envidwtrla jpíiái«f^í^ .,;;..;; ' . ,j 
su bien contorneit(kf ímí^ / i 

índica su inteligendib^n . ' -. ^ ^ ;* ^^2? 

y en la luz 4ef uginikadlks 

su corazón, i9^:.]^ydia};/ h ..oí ; : 

su hermosu?fb bOfilo j^YÍéo i - i 

ol de una escultuta gci^giD < 

si su cintura no jEueo^ 

tan recogida y esbeltai ' 

En su hamaca reoo8td4%. 

parece qvie;«lgq^ yecuttdií 






^ j .í 






^ 1 



J.-V 



U 4 



V K 



X 



* '■ 






1^ 

6 que algún preseQtimieiitQ 

ha llenado de trietess^ ; , 

en horas ta^ apaoibleí^ 

á su alma amoT(^a y tj^tna; 

porque est4 medita]bijnda 

y con mortal negligencia. . \, 

lánguidamente en su ma^o 

deja caer su cabera; ; : 

porque fija su mirada,: 

de amor y esperaipiza Uea^ 

en el pájaro que qap^ , • : i 

6 en la linda flor qi^e .ostenta 

sus mati^dos colo^: ; 

en la olvidada macetfi^ , ' 

sin cuidarse de la brisa , 

que agita su cabelle j^ r, , [ 

robando aroma á los i;iar(}Qs, 

que su casta frente, cercan: 

sin cuidarse de l^oa gritos 

ó de las dulces ca4eneias 

que de aquellos bosqi^es salen; ; .. -^ ; 

y hasta sus oidoí» lleg^, ,. . "^ 

Elena está pensatiíT^ *. a 
tal vez de su edad pyjyi^era - , f., , » , 
algún recuérdala ocupa» .; . . r, . 
de esos que^ el alma quedan , 
para prolongar lop.gftipe? 
de la mísera exist|enc|a; . 
de esas hermosas memorias ., 
que nuestras almas conaervaEL 
para endulzar en ,1a vida . : , , 
nuestro llanto y nuestras pen^s» 
como conserva sps floreí^ 
la solícita doncellez 
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en el búcaro fHMeittáo, 
para gozar de isu éáeitcáli 
cuando una atmósfera üDoipfurá 
la disgusta y la^ kioAésta^i 

¿Qué extrafio, & esas memorias 
han llamado á tiu a^a tiéma; ' 
verla caer pensatirá, 
y llena así de triste^ 
inclinarse^ silenciosa, 
como la casta azucétía 
su frente inclina en las tardes 
de la dulce primavera? 
¿Qué extraño, si llena su alnia . 
de dulzura y de terneza 
se recoge, como suele 
recogerse la violeta 
con él tesoro dé étromas ^ 
que en su eaüas^ reconcientra, 
y que indiferente ^sócréhe 
la desventurada filena^ 
los ecos afeonadórtó 
y las amantes cádéínciás 
de los mancebos (^ue cruzan; 
ó de las castas lióñeelías 
que á sus inoceñtéii goces 
y á sus tiSáeéréel se eñtiregatíl 

¿Qué extraño, que indiferente, 
oiga las tristes querellas 
del pájaro que se aduerme 
so la frondosa arboleda, 
6 el monótono gemido ' 
que la piragua ligera 
levanta cuando resbala 

con sus bellas marineras 
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por las ag«w,^||lisft|,,,|^ ^., ..,;y ... 
de la cercana ribeagj^, , ., ¿^[ ^.y^.r . s 
si algún reft^^efidí). la.QCig?ft^ ... .., , ; 
de esos que en la,.e¿yifjcípi^%¡, ,.;,,; 
se graban ¡ay! en plaífíftf ./ i :I-i : 'j 
y del alma se iapod^tag; , ¿ ...f;jí.c oí ^ 
si algún recuerdpia oc^f^ f o i .i ': í •. 
de amor, talyfz,,tj^jalaltey% ^. 
en los brazos d^J ^fjeili^ . ; . 
soñando gsata^i ;quia;i^£a0|'^ 
por las celestj^ ii^iqnf s. 
eo que las al^a^ia ^^¡v^fn?. : \ v : 

Pero, escu^%4,.a^.:(]Q®nQtfyof . V L --• 
de una vola^^^irdLli^ádí» i ' . L /.«•/' 
y vuelve al oirJt^'^keto^ij :- . / ' . '. ^ 

ella la vi^ta, y.fi\ pppíp. 

asechandg s^ If^.Q^i^jryMi, 

80 levanta y á 1^ priUn 

de los portales sectClMCi» t . > v.'. ; / 
El carrü^jdroftfmttí /:c .: */ .'üÍ ;>. - 
junto ála-fcíiíNéoiríWáíte'.. : 'i l 
que d^ entradla 4¡l()R$r^<tílMAr' ':■ 
áQ la casa,^'y'cx»Rp£90ÍMto/ / , '^ 
dejándolo allí el co<di4kK^ : : : j ' [ 
á la sombra 4** unft.bllf«fl ' ^ ¡ 
de naranjos js^^^Mioiltt * ' 
basta el lugtmt^fiúi^qiMr Sfltea - • 
puesta de p^^5bir/ef|>^jr^!!llr' 
con reprimida impaciencia. 
— Señorita, ya me marcho: 
dice, y la ninnn fligtfiha 
al ala de su sombrero 
respetuosamente lleva. 
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al cochero le contesta;^ ' 
toma esta carta: y saciando 
bajó dé sil páAúétó&r'^ ' ' 
un plegado billeüió/' 
se lo alarga cóñtesetrá 
añadiéndole prijci^ra '' 
que esta iríisiná noehéléa' ' 
Don Carlos esteWlete,* 
ime entiendesf^-^i, (yij^ndq v^ 
en aquesta misma noche 
podéis tener la respuesta. ■' ' 

-^Adios: y dándola vQéUa ' 

Elena \olvió ^ su hamaca ' '• - ' * 
y Andrés á su carretela. < 
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A poco rato d Mkb :'. :: ! • 

que levantaron las: ruedan -^' - • '- 
se perdió enttelosjmuridiidloíi • : ' <'i. 
de la ceis»aia ai;lx>léda)< ' > /• -:\í> 

y Elena, dando;iia j^iispifOi^ 
dejó caer su eaJ)eBa - ' ^ - ^ 
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y se quedó l^n ii^anquila' ' 
y en actitud taáis^cena, 
que si dónttida im» jestaba 
tampoco estaba dei|á^á; '{ 

• • • r « • 

f. .. , ' ... r **¡ f^{ y 
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PobvA í 

I*obreia joven que aoñó ventora, 
Y al «í(|.«ttórg2PStfliíiáiq¿Üi¿%^¿á'^'ii 

Pesvaneddoíst&'éüáíeííós n£Ír$ ''""' ''''" '•'^^ 
T el infortimiá Sé áí vi<& palpa. 

Káu&ago triste qae en el mar ondoaa 

v< de»éaSftáSffó;^fikdá bárea, -■' ■■ -"'■■'■^ 

Vii^roe»fiflitóq^éíjatóÍbtl¿¿tó4f'- ' '■'■ 
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Triste «8 la vida cuando el paso lento 
La pena cuenta de bus horas largas, 

Y coando en ella al porvenir se mira 

Y en él la luz^e la esperanza falta, 

[Pobre de Elena! En sus mejores años 
La copa bebe de la hiél amarga, 

Y mano alguna de piedad movida 
La horrible copa de bu labio aparta. 

Oculta 0^\^-M:M&áÉd'm¿xO 
Sa infortunado amor y sufre y calla, 
y lentamente en el dolor consume 
La triste vida que en~^linmdo pasa. 

De gradas llena, loa pensiles bellos 
De la dorada juventnd^pisaba, 

Y á su hermosura virgmal unía 
Sensible y pura y candorosa el alma. 



La I y 

Y, él 

Pal 

De goces Sil 3;,S^|sií&^tó#%ohÍa6favBe(I 
Que enamora^i^Hp^ jfiiBibUí^ai fe J 
Elena amó coi^ uk niñas wm ft n , 

í iBflt Is ne apP eJariá o'^akTÍ 



rmariposa ^ 

Y deslu^^ ^ ^gi^^MsuPinOT Jb T 
Los va esuecMQao'yála luz se lama 



Asi ía vírgeü inocdnte y pürá, 
Fascinada al oir tales palabras, 
Cayó aturdida bajo €j¡l blanco jnigo 
De aquese amor que por su mal la abrasa. 

Hermosa entonces encpntró la vidck, 
Y pura halló la sensual fragancia, 
De aquesas flores que el amor le puso 
Por donde quiera que Ifevó su planta. 

La vida Carlos de su vida era, 
£1 tierno objeto de sus tiernas ansias, 
La clara est]^tii^q^é7(S«|fQ&tf)áfe¿^^, 
La luz intensT^ áA«illtitabW«i^^fi 

Y para Carlos; cáflftóstó'ÉafitóW/í ^'^^ 
Elena era encántád<#k»S&a¿,^ -'^ ^■'^' '^ 
Paloma dulce de<^fiH^'^fi<fóí' '''' '^ 

Perfume vago de áihifeék'wkéa?^ 

,•»/,. •' ff^j rt,-r^,,r\ r, (^ ; t t »" ítí.l 

También la vida de síi vida era, ^ 
El tierno objétoWstfsmtóMt á^^fa 

La clara estrella' (^^^M^aW^^c^;^ 
La luz intensa que Wm#^'a^á^ 

dos ama 
Jamás 

El cielo hermoso tletíiffiéi'm¿!^'ÍJ4ía 
De negras sombiísk9'dobriifí¿íldtiliiánál' ' 

Y entre Ibs i^uetebá^tte^W'kñiot^dól ^nos 
Pasaron lleno^^fe^aéiréiy^^áiíijas,'' ';[ 
Para ellos cortoá;'(ítfe W li JfuWtó^ tída 
Las horas. nunca'BlFptí^ét lb'<^' largági; 
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. Dos aftoa }iab£an paseíllo 
Peaicie qu^. Cutios á Elena 
Le pintó de fuego llena 
Su ine^nguijblQ: pasión.. . 

Y dos desde que la joven ¡r 
Al amaniíe aforinjmado» - 
Pudorosa le había dado 
Con su alma tierna su amor. 

Y 4nránte los dps años, • - 
La doncella casto y pur^r 
S(jlo sjlntió de teraura \ 
Su corazón palpitar. 

Y durwitp los r<|)9. anos . . 

Feliz pasando la. vida*, 

Sólo ^n sja Elena querida 
Pensó el re^di<io galán. . 

Los dos pasa^n sus diasr 
En grata apacible calma, 
Llena <Üé:^ces el alafia 

Y de íuego el oorasíón.' 
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De su amor sj^j-ja^ofijaecieirq^ •,, 
T el dolor, jDÍ9 pre8i(nl¿9rpn,, ,., ",' 

/•. ■.'•::! .110 f _ií:!l I¡j,r / 
Y no lmrflr<)^.|qfte,el4eíft ^i 
De su dicha oscurecía 
Una nube que extendía 

T no éscücbafori perdidos - - ' ^ 
En sus raptos de ventura/ ^ ^^ ^ ' 
Dentro dé lá nube oscura " -^ 
La voz de láifempésíád; ' ^ ^ ' ' ;■ 

Cuándo en yéíélfin: estatét ^' 
Y Carlos ser bailaba ausente;^ ' 
Elena, siempre impaciente, 
Se^aislaba.alftfttxáíeoeKí cpA:-— 
T en 8íi#pQs$totóeo3DeafWtó 
Pasaba el Ué^kpórjescraaieaíiK/ i 
A su Cáylte'jf Jbjretída-» ':r)-::Jl 
Las cairtefi^;ímyteiáeapi|e«;i .2 ■ j 






Llena de melaneolíai -^^ ^^^ ^^ 
Algunas veces solía, 
Tristemente ffls^^t^i,;./ .; , 
Y hora RíUBaU j;i?tó :h<»M^^ 

En su agos^iito eiiíEi^ríaáa» \ r\ 
Pensativa y;^^¿egjad|i^;^^^ í 

4 torj 4ulce .y tierno: 0fyí^ • { 

.\. ■ ^ — \j 

Pues par^ e%«i^k3gjr^:; ^.^-s. 
Cuando es^}>a^0a.sa-^N9^m(0¿^ 
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Ba.débiíTtrthoréleMeiito ' - ' 
Entrevias rám^'bf^. '■" ' 

Que' eiitrayiF pc>r ^ iretíiéiiáá, • 

Y del baile oír, lejanía 

La tófiácá í^é'ttW; ; ';/'' ^ 
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En upa,;p9ciw^^ qji% BleM? , 

En su ,<?«^,y%giuw?A4» ( xT :* 
Su taroa:ife98^up^lH»bd&. 

ComenzaJjii^pfóJlajvo^r. . :. 
De su madne fg^ deoíai ^^ ; t 
il&re; y en el cuarto entrando, 
Sostuvieron; idlí faabl^(}p . . 
Este dUlogo.ias dps: , , . -r 
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— JETocé Muce/ib ii&nipo^ Mmon, * 

.Pofl|»eieapf«0W;^cif9(^ ^ 
PeTiaar cnííwjjiifr^ípuíh^'-^ ^ " ' 

Amorosas pretensiones^ 
T, Eknn imsrdsmxlut^ i 
JSío te convi^íi^'Miia ;> j J.i 

• • • 

2% eres jóvéíi y «rtó feíKct, 
F aunq^í^ésféi bien enltíításét, 
La hei/fikj&IPWfióípf*ófíto pa^d^ ^ ^ 
ir pronto^h jmeñttSií ' - - - • 
F ya éé iié'mpo qué, péíMánko-^ 
Con más juicio y más cordura, 
En vAháCóseitéíf^a . ■'- 
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Carlos es j4U§ksifi^mtm\ 

iQv>é esperas de élí^Tot nvngtma 
Cosa ^séi^tjf^tímMx/mfil^ o 

PlfffílffrAMJlt^lfflMíiliáP^'M'^''^ ' 

En sa4>A^otítés^f0¿z '.'--.': '>!;.!. 

t' . . • i ■ . >. • í V ' ,-• " T t- \ 

Es h^Écisúff^ Iq olindés? 
iS'n otro tiem/po aóUa 

¡Lo amS^tmikí^^miíi^ ^'- 
Uto témenákr^'mHkhW^!' ^-^ 

/ ■ 

El es p(me f/jM/wa^^ «x v ^^ 
/S¿ Aoy cónico M eníimenei 

Pero 2a,í(88WWf!r%fMÍW^S w^r 

QiM me complazct^, Elena. 

—-ufe t&f c)tf<fe loKfl f hw fiiiiwí- <^ 
Pero. . . ,»nii«ft«gfBqpoíiiss&lifL 
Fa am SbJümébt^IJíUrt^b T 
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T €86 80iñAt»m(;ii4d^ 

Tctiidado ai'ci ifidtsáThr,^ sC\ 
Le rmiestraa tv, descontento. 
Pues «aft^a ,2at6 ^consiertíp rr 
§e w^{<mtrqrie.—jMa . . 

—Ya Ip^ lie ^ji^my^tg^^ 
No ^a<ÍWl¿fo, «?«W<í:9jwflSft^^ 

TdekiMfmjH)^^ ^víT-- 

Un bello carácter tiene, 

Y es, por fin, quien te cont^ien^ 



Elena, q^idéiMs'óh^.^ ' ^ i 





Fa ysdBesí f^maé^"^ '^'^'^''^ 

Aíe darás gracias moMana 
De hiberh^diíisi^jmtoí^^aé^ o- >> 1 

Y clej*^*la\iH>bre EkriA • í 
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■^í^'út(\úé se iae hadé obli^ftx< 
Decía la pobte inífthácha¿ - ' 
A querét áí <|ui^ nó q<iieird - ' '-■ 

Y á olvieáf á ñtft W áíoaf- ' «^ 
Eso •ño; no puféde ¿er.'^'' 

Y Uoraha j más llora^., . ^ 
Así pasó largá§ horas . , . ..'■'-- 
Junto á su lecho sentada^ 
Despechándose unas veces, 

T otras mustia y cabizbaja V ; j 
Quedando, cyal i^ eji reniédió T. 
De sq, pitujaqion buscara. : . r -j. 
Por fin, (áesp^e^^^^de alguAtí^po, 
De su ási^ato m levai^ta • 
De pronto,, m^dio convulsa,.^ , , r 
Como una loca q.ue,ai^anc|^^ , . j 
Con el trage^jfle^coínpuestQx ., i 
El pelo/sueltp á la espaJdaj, rr , 
En torno suyo lawsí^ndb,.: , V > 
Aterradoras miraáei;. ;;:.::.- 

Remdta estoy ^^ se adelantái 
Toma una pluma y escribe 
A Carlos estás palabras: 



■ • * • 



i «_> . y j 






"Esta cart¿;X53Stío« «te,' '- '•• «í ^ 

Te la mandaard kafiaíaap - • ^ 

Por la táydei y eá' p«dw ■ < ' ' - 

Que cuando 1¿ lé&s, ^' mttr^l;^^ 

Te pongas, i^tí^» él que hál^Qtalió» 

Es cosa muy necearte. ^'*> 
Bajo lé higuera del rio, "Vjr 

Antes de ia madrugada, 

Enoontrúás < tu Sil^a: ^ 



A las detr ««tar^ «bUi - 

Tu Bleaa te lo «ApUca.- 

Y es el amíw,,q«WL.te.ll«gft'; • 

T acabando dé ^scribirí^ ; ; 
Pliega la^peqüeáa^cajrtó' , ' ,. 
Que en él descubiétto" seilo^ 
Después ea Mléncio guatdaí. \ 
Da una vuelta pojí la aitoH; ^ : 
Abre luego stí Vénítanai, 'V * 

Y el viento; fiéscogue yién^^ 
Su 'fiebíé átdórosa caíbá, " 
Se sienta taeéSii^xaiék . . \ 
De su frenée, á^pdco, iÚ2a^ 
Los ífasórfe sus-^bellóf ' 
Que la briáá desparri^ma; 

Y llotóndp/mttdlíó 'tiempo ^ .' 
Así la iníeíi¿l¡iriti(?fiacíiW; " 
Abatida, y áfr¿'nclo<3^^^ 

Dentrp d^t^ispi^CQliili pasa.;, ' ^ 
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Con su luz por el Oriente 

Ya la BXLimk «WiS58aíte: 

Teñía el qsfinrp^iiá^^ 

Con 80i]ftbl^4%«fup4 F^Staj»» ; 
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Se acostó .«íhl»9«iíl^h<b : 

Su frente^ítifilO.W/l&aliícáta^M; 

Y se qne^iía^-m^yil ■ > : :' A 

Como qui«»r.4«wn» 4 4p3am»<; 
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Los ayes que, sin embargo, 
Su pecho doliente lanza 
De vez en cuando, aseguran 
Que la joven sufre y calla, 
Y que en su aparente sueño 
Vela dólorosa su almia, 
Que el alma no duerme nunca 
Cuando el dolor la desgwra. 
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Tlffiov idBtoiapeiL«aikn&Jtt 
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Y fier w»iJ diin¿jp¿irt>r, I ' 
Dtfajiaes que eutií^itt'ibMte^ ■ ' 

T eft^tSfi'lifai^éifté'^ÉtltiM,- ' ' -' ! 
l^diSrUr juira¥'ttr 'iáübüla; 



I, . I 



' -' » ■ I ». 



.' / . • V 



I ' 



- t r 



^ » í 



* •- • 



CAPÍTULO TERCERO. 



Mirad, es ya de noche: se retiran 
Las tardaarAves.eon.patisado yuel0 
A sns üiados distantes; eti lel; mont^ 
Se oye miígir ai %6rb «tfnoUoDftQ, j 
Y del pnóbío. veoiiu)! ^e^ 4p0T<ábm' 1. 
De la caqipMsa 10«jC!ir>r fiados eoos/. 
La lu|(;afikte>l0|i somt^jraf) {i6. d^ipa . 
T al po^eiit0>dibájande.en el cielo 
Con tibia claridad, 4^1 8(4 oculto 
Los postrer<>8;dulcfsim9s reflejaos. . 
La noche silep^oioaa 'dominando . 
Ya suS;húii^ejíJaanÍQbl&i extendiendo 
Por los praclos y f jbpsqueSt las inontañas 
Oonf ai^ida9c3e ínjuíW A ¡Ip í^jos ^ 
Entro la^^bii sombría Es. ya de noche; 
\.-', .\ fiBüadi^el rumor de los palmeros. 



Y ese vffgo'miOmuIlo qae los bósquea 
Triateme¿te levantan cuando el Tiento,' 
Qae basca infatigable otraa regiones. 
Sus ramas al pasat toca ligeto. 
Mirad ciímo las flores se recojea 
Para entregarse al pacible sueñe, 
T'dfui al ure su postrer perfume 
Plegando, melancólicas, Hua pe'taloa. ' 
Son las horas primeras d« la noche; 



Gusto, sí, de eaisB horas poique en eUlañ 
EÍ cotaaoa sé v^&j'&ití íSéébeS' ~' ' ^^ 
Sé coñcehtraD e^' «; .porq'le ¿oti "liotaií !" 
De tristeza, délataor y dé ijonsaeía, ■ " - ' 
En que el' alma tfanq^iirá^^raLdpnr^cé', ; 
Cual azucena ciilé ácaricra'el^^éiliC^' 



at 



Una eCKpreeion de ávtha j de c<^tQnt9^ 
Se 4)i^ige ¿ la sftla do 8U raadce 
HaiblaudD está coa el .piesuoto J,ftno. -^ 
^akRla caii^ost^ ...... iOhl Tas nugeiM 



En 8egQiS»Imcw»MJfofprni*to;i 
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jQ^é motiv(^ tendrial por d contrario^ 
De gusto sólo y de placer loa tengOé 
Moa, como dije,, tm nnié en la hamaca 
T era tdm fresco y agradable d vieráo^ 
Qice BÍn sentirlo me dormi hasta ahora 
Que ya cansada de dormir despierto» 

Tal vez iba Lucera á replicarle 
Pensando darle el conveniente sesgo 
A este asunto pnerií, cuando de pronto 
Por de fuera una ráft^a. de viento 
Que conmueve los árboles del bosque 
Les llama la atención, retumba el trueno, 

Y en gruesos goterone>s se desata 
De espeso nubarrón el aguacero. 
Elena sorprendida se levanta, 

Y llena de temor y descontento 
A la puerta de acerca y su mirada 
t*ija,.imj)aciente, en el oscuro cielo. 
XTna esperanza viene, sin embargo, 
A calmar su inquietud: á los redejos 
De la luna, velada entre las nubes. 
Mil claros se distinguen; ceniciento 
Tiene un cerco la nube que desprende 
Sus torrentes de lluvia sobre el pueblo, 

Y eihpujándola el aire es muy posible 
Qué deje ciar o. y bonancible el tiempo. 
Como en la, mar procura él navegante 
El más cercano y accesible puerto 
Cuando abre el huracán hondos abismos 
En torno de su débil barquichuelo, 

Asi los transeúntes extraviados, 
Al mirar lá tormenta, pretendieron 

Y eon mucha justicia hafiat abrigo - 
Bigaél ámigQ 6 el careano t«(9io, 
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EnlacasadeElena.yariuajóvei^e» , 
Entrar logci^roo, cuando ya del pueblo ■, 
No era posible transitar las calles 
Para llegar.basta el hogar paterno. 
Todqjpor un instante .fué algazara» 
t7naH>reían llenas de contento, . 

Y agitadas, las otras» lamentaban 
El fatal resultada dpi paseo. 
Cuando algunas mudaron de calzado 

Y solicitas otras sacudieron 
Sus mojados yestidos, 4 la sala 
Entraron tpdaa y,, tomando fu^enriK^ 
Hablaron do inil cosas que A yosotras 
Beferkosi IpotonuH no pr^ndo^ , : . 
Porque kaporibuidp nada^ á nuestro asimto 
Desorientar vu^ra ateiieíbn no. delxv, 
Hubo algunas palabrasi ^n embargo; 
¡Ay! que de Elona el cori^n hirieron, 
Pues ellas le;^anuneiab§nri;(a peUgro 
Para su caro y adorado dueño. 

La hermosa doña Juana, verbigraciai 
A quien le d^ipor pcedeoir del tiempp^r 
Lafi. yiúriaoionea todas, sin embargo . 
De üo eiitend€»r de acbaquea baiomébioos. 
Dijo oi^lcua: — Yo muy bím sabia / 
Qwe^ había de concluir nuestro paseo 
Con accidente tal, porque las garzas 
Con su tranquMo ,jf süencioso vuelo 
Han estado pasxmdo esta malíanuí 
Dd Norte para dj Sur; pero me alegro. 
Señorea yo ddrmal j^orque setas mikaw 
Esouchan/no q^ídsie^^ori f)ii^ cansaos 
T en salir esta tarde se empeííaron^ 

Supofíeos q^ifi fwmo^^ oabi^irot 



*!*♦• 
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Con éiHÜ)ii&dó' y "mt^trál áédfito/ 
-á la "Gloria eéocmáida^' (l)y qui áM iriifioa 
Al rió creóérldepróntoi pér^rftbm&n^éi 
Hasta' casi cubrir: con ^WB-caadaleé'' 
De su cavjce los hótdeé, y p&t^éiérta - 
Que eré señal setjurá y évid&fífé'' 
Del próximo ckvAasúó.^^Sinrérr^io. * 
Le contestó Lucena, y-aí instaiSfcé 
La alegre charla cóm&úzó á& nüeVo, 
Debiendo suponer, lectoras mias, ^ 
Las «síil -cosas qué- en ella sé^áijercm, - 
Pues no esí difícil suponer lo 5[ue'hafeíaá 
Las jóvenes qüa vuelven de un paseo, ' 
T^cóñtentéis y álegites sé í^uüé» 

En el retínto del-hógár doííi<i!fficO; 
Habiá;^ tan sólo tkna que; kMtida -^ 
De su a%UÉftía terrible cott el pedo^, • , 
' Sofoearó^fiá ay«é9 dólbiftísós '• 
En la expjresion del 'general contentó. 



' ... 



¡PéBfé mujéí para él' üolífr iuacicMt^ \ 
Que !& esperaii2^ ^uárdais^ de tu ^üíótí 
'- jPófertí flot' pétlóá Vieiítós'bbmBátMv 
Al teyo ardiente tíitfeKTy>«fli¿«^ ^ 
• •'l^-d&un^ói^aí)íás¿déiííf ^ '• '^•* 









¡Ohr. '. ; . fá Hd ;ésifeM encdníicAr^eíitrfra 
En eátá'tiet^a de dbíór x«fá¿; ;^ J ' 
Ptíe« ptcíbááíé la 'hitel de íét áicfái^ra, 
Tlák^'péiias; intí}ér>.áé4iti^héifitóostftá 
la floí i5tf&t¿Mteraiíi 



\ • ^ 



^.y.h^A'xj ".. . i wV 'y 'ii 'LlB ^\ y i 



t • - 



(1) Así se llami^m^vp):e<4así9Ímo^*pTinia de J^^rib^Xft al que oo&oa 
neaordixiailaffientek&fciliOBpiÉeanles.-' > - 
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iQaé te vale en el mundo ser hermosa 
Si eres débil también, pobre mnjer, 
T esclava humilde de ama codiciosa^ 
Tu mano venden y tu fe de esposa 
al rico mercader? 

¿Cómo podrás mañana sin desvio 
Hacer la dicha de tu esposo, el bien. 
Si está para él tu corasson vacío, 
Si está tu pecho desmayado y frió 
y tu alma también? 

iCóttió ^K>drá8 mañana, envilecida 
En brazos del lascivo comprador, 
Al triste yugo pnr fil oro uncida> 
Sentir ccm gusto resbalar tu vida 
y bendecir tu amor? 

Si el á^kkúbkhim^ittdÉ^ífíí^ 
Pues probaste la hiél de üa amaxgatt^ 

r ' " • t r ^ 'T Ti y ^ olvr"*"'' ( . ' T ' ■ 




1/5 tAo'.) ,1.1:'.- '.[ ¡I fí í^¡'.:íú :'.\: ííq V.' : i''-*-"- V- '' • ' '^ 



. ( 

•' . - - ' ' 

' r • • i í • r^ r ' 

r f 



• 






V» 






CAPÍTULO OUARTÍ) (1). 

r , f r r- r». 
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Y artilliia¿8lr^uctj>í¿dfcáii¿á<^ : / 
Bajo el li^rttiDd&^cínil déi'tui.^aelo ptord 
Bdr ias ^cjbr^^ ferito «éárikaadá» ') b 1 

^ . D6.nóttbt% áitti¡§iK)^kbiiqti0 en lo ftntígtto oseorOi 

Y ya por sus desgracias renombrada^ 

' '^iatítef^üGla Oitídad,^€%e^^^^ ^ 

Que su^édMilpdr y^ {¿tliia^^éltoa^ft -I 

Fué por Iftá 'litíáM' ífe'Sa <i¿¿t modda, 

Y al tibio rayo de la blanca luna 
Tranquila V dulce resbaló mi vida; 

(1) Este OApítnlo, que es tiiio de los qtie enribí hace algoiUM tfioi, 
ie resiente de las oircnnstapoias en qae fa^ escrito, y laen hnbiem 

polido supnsünei puM «A nada int«rm 4 la l^yinia^ (iVMii M 
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Pasar he visto allí-ün» porcuna '" '- 
Las horas yo de mi niñez querida, 

Y juato 63 que lo que áma^ él niño 
£1 joven lo recuerde coa cariño. ' , 

Allí las dichas yo, nunca olvidadas. 
Pude gozar de mis mejores días, 
Alli-éentt kn mipeicho ftpoaoDadas 
MÍ3 pTimernay eternas ááipaifas; - 
Están también álHtjte^iUda^ ~ 
Tristes (S alegres las memonaBOÍlas, '^ 

Y los recoerdos'^a mi amadoipatbe 

Y está también la tumba 4e ini ma^ca 

En aqaesa Oiüdad me «onriert^ . 
Mil esperanzas que perdidas lloro. 
Mi suerte en. ella con la suerte múeron 
De la mqjer cuya memoria adoro, 
Tamiúen los hijos de mi aiiftot nacieron 
Bajo su cielo de sa&r ycm), 

Y allí guardados «nía tamba fqa- ~ 
Elstán los reimos d» la esposa ouia. i ; 



Ceniías cofi mis IfígñnMel ri 
i]n el silenaio de la poche oscura, 



Que arrebató' la muerte de mi lado; 

Has no temas, lectora, que al hablarte 
So esa Ciadad toú bella j tan querida, 



-• r 
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Pretenda ahora mí d^lor ooniíarte 
La amarga faisfocia dé mi triste vida. 
¿En q\ié pudiera ella interesarle . . 
Si el pec&o.tuyo do el cóntentp anida'. 
Extraño late, dé egoismo Ueno^ 
|Ay ! /k los ayes del dolor i^oaol . 

* * * 

I . • k 1 f ^ 

Tina lá^rápi^iltdi^iílt^ I^B^f «9bal^ 
Al recor^jefi^iiaUlk>iijMMÍ^4 . 
La8,diilQBidb0im)t^ látii t^ata^ 
Si á(sJ|siifi(4ueñád nétictm, mnsiicbíttBk 

Y un esposo perdiste 6 un amigOi 
Deja ftua Upi^^wé ÍQlpí! ^?4igík r 



St póirtefiiif, léétttráres^^c^^ ^ 
Mas hkf Uña verdad triste y B<míWíá 

Eü la q«é él4íéi¿fe^é^i^i8a, cuando &á<¿ano 

Ye que su ardiente^ corazón se ei^fa, ' 

Yquédeséiéíídé pbrí^ {nenté eaiü) - 

El bueié negro y perfumado un dia: 

Esa verdad, lectora, yo ignoraba 

Y e&*uqa etafni|avatad BolU^ 

í" . * r 

Péró del j(5yeh los ptímeros dito 
Dél tiétño ainóf én. la embriaguez pMfiJ^Oni 

Y sus dulces '<í ardientes, simpatías, 
Viejd, ál pasar, su corazón dejaron., 
Muy an^ájgás después ra3 peixfls mias . 
El vigor dé mi vida miarchitaronV ' 

Y ^py.ipe enseñan mis tristes desengaños 
Que es yi^^ ol Joven |J ci^x^Hv' tremtfk^ 
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¡Treinta años nada más, y ya.he |ii$fl%do 
Todo el camino de la vida bumf^na! 
Apriesa, por mi mal, lo he transitado, 
Pero es mi queja impertinente y vana: 
Kesignado ya estoy|^un,q^e cansado 
Tenga al sepulcro que baj^r moiuafia: 
Si el camino crucé tan de o^rr^e^a 
T al término llegué, justo es qiqie mueMU 

Todo en la yida para el hombre aoaba: 
Necio de mí que al porvenir veía 
Cuando la fe mi corazón llenaba 
T eterno el goce del placer creía. 
Todo en la vida para «I hombre acaba: 
[Pobre: de, aá|cieL que «n su vintútior fía! 
Porque bailará dospues^para su daño, 
Tras de cada esp^anza vea ddsepngafío. 

Era el jnundq un jardin: por él crjtuaba 
Sus perfumes gustando seductoresi 

Y en letargo sabroso deliraba 
Lleno de vida, dé ilusión, de amores; 
Pero el sueño pasó con que gíD2aba 
I^y! y al buscar la esmaltadas flores. 
Sólo un yermo encontré triste y soipbriOi 

Y hallé á mi tierno C9razQn v¿áb. " 

Bella es la vid& cuando el sol naeiesjke> 
Al despuntar por el Oriente el dia, 
Noa sorprende, 9mbria¿%$lo^ du}(9i}ijd|ite. 
En los íiltimos cantos d^ la oxg^ 

Y de su luz un rayo refulg^te 
Gntrandapor li^^Ueyta ^Ic^sía» 

U Muiier Bliae^-S 
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Vuelve 1í traer á hombres y á mujeres 
El pudor que ahuyentaron los placeres. 

Bella es la vida cuando en ella ansiosos, 
Entre las sombras de la noche oscura, 
A la cita corremos presurosos 
Con que el amor nos brinda y la ternura, 
•Y escuchando los ecos misteriosos 
Que en torno nuestro el vendabal murmura, 
Cuando sentimos que la ñocha avanza 
Animándose allí nuestra esperanza. 

El corazón entonces se dilata, 

Y exaltados entonces los sentidos, 
De la alta luna al resplandor de plata 
Entre los sauces del jardin floridos 
Vemos que nuestra Venus se recata. 
Se oye el leve rumor de sus vestidos 

Y que, amorosa, en su inquietud nos nombra 
AI acercarse cual flotante sombra. 

Por las flores el aura embalsamada 
Susurra en torno nuestro dulcemente, 

Y se escucha el rumor de la cascada, 
O el triste arrullo dü cercana fuente: 
La luna, en tanto, con su luz plateada 
Melancólica alumbra, y blandamente 
El tallo débil de la flor se inclina 

AI soplo de la brisa matutina. 

¡Qué ventura mayor que la ventura 
D^ ver pasar en amoroso olvido 
Las altaa horas de la noche oscura 
Al lado» allí, de nuestro bien querido; 
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Y sentir, al acento que murmura 
El vientecillo en el jardín perdido, 
Adormecerse, sin temor ni pena, 
De amor y de placer el alma Uenat 

Del jardin pintoresco se divisa 
Más bella en esas horas la enramada» 
El murmullo es más tierno de la brisa 
Que el cabello agitó de nuestra amada. 
Vale una vida entera su sonrisa, 
Vale una vida entera su mirada, 
T en la dulce quietud de tal retiro 
Vale un mundo de amor cada suspiro. 

En la calma que entonces nos rodea 
En el silencio ¡oh Dios! que nos circunda. 
El alma, delirante, saborea 
£1 inmenso placer en que se inunda; 

Y ese goce que tanto la recrea 
Una impresión le deja tan profunda. 
Que en el corto trascurso de la vida 
Pasar se siente, pero no se olvida. 

¡Cuan bella es esa edadl ¡Cómo resbala 
La vida entonces sin dolor ni pena 
Enaltecida por su propia gala 

Y de ilusión y de esperanzas llena! 
Nada á su dicha celestial iguala 
Porque nada en el mundo la encadena, 

Y agitada al vaivén de cada ola 

Ya por el ínar independiente y sola. 

Yo creo que el hombre sucumbir debiera 
Ouaudo tríate en la vida canünMido 



4d 

Lo encuentra el tiempo, ó la veje^doqp^ra, 
Las horas idas dé sü amor If^ánda 
iQné es la vida para él sí en su .catjE^^a 
Como planta án fruto vegetando, 7 
Camina solo, aislado 6 infecundo. 
Como un y^rto cadáver por d mmáidl 

Según reeuerdó há dicho ima^'Mtedldlda 
Escritora de kuses y de noii^l^, ' 
Que el amor» que á^ioá¿go6¿¿'tiMMlMda, 
En la mujer; leotofl^ ¿«M^^adbiiíbré, 
Es la lustona cometa ^^ski vida 
Y.8Ók> un iéi»sadio en la del'héiühre: 

Y es fama que cuando ella algo escrihia 
Penysaha bien Jas .cinaa que deofa. 

Pero yo, sin líegar • W tjtte átegtrra, 
Añado que en lái vidtiiirsbciiitbria 
Esos dias dedeHrió'^tHÍé'lbfeura 
Qué guarda elflombrd ^etttp¥é%kuÍAi^otia; 
Ese héiímbst^e^isodióríde^terndra, * 
Vale tanto, ^tiizá;c!¿>md su historia. 

Y yo, que con franqueza hablo contigo, 
iKei^so^mbiení^létetíi^ lc^^^i|ue Sigo.' 

I ' ■ ' ' s ^ t '. 

iQfXié vale üná exidtenc^;abajidonada 
Al matérlaltirabajó d.e la Vida, 
Acabando iniecünda su jornada 
Por siíprópió'aisTamiento. enviiectóí^? 
Sm ser de nadie y Rini servir, de naaa* 
¿Qué vale ésa existencia así perdida 
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¡Es tan dulce el amor! aquesas horas 
De la noche que. pasan sin ruido, 
Tan poéticas son y encantadoras 
Cuando á la sombra del pensil florido 
Las palabras oimos seductoras 
Que la mujer murmura á nuestro oído 
Que comprender ño es dado, en goce tanto, 
Que haya un ser insensible á tal encanto. 

Dios para amar el corazón nos hizo, 

Y en la existencia que nos dio bendita 
Que amara el hombre y que sintiera quiso: 
Está su santa voluntad escrita 

Desde el bello jardin del Paraíso 
Hasta el aduar en que el salvaje habita; 

Y es maldito en la tierra donde mora 
Quien ese santo mandamiento ignora. 

Yo desde niño amé, de la hermosura 
Inefables los góees presentía, 

Y de entusiasmo lleno y de ternura 
Por ilusorios mundos d^eurríá; 
Puro mi corazón cual mi alma pura, 
Sentí después que con :tjgor listfcía, 
Y^ sodieoto de amor j de' placeres, 
A. los pies ló arrojé de laa mujeses. 

9 
• • • 

¡(^ué dulce agitacioní fCÓmo pasaba 
La existencia del joven borrascosa! 
Ya á las plantas del ángel que adoraba 
De la noche en lá calma silenciosa, 
Embriagado.de amores me extasiaba 

Con BU nárada.tierixa y pudorosa, 



Ta de esperanza lleno y de alegría 
Oon mil sueños de gloria me dormía. 

Siempre variable y siempre cariñoso 
De una en otra beldad pasé inconstante» 
Ora amante enojado y desdeñoso; 
Ora rendido y satisfecho amante; 

Y en mi desdén hallé, cuando celoso, 

Y en mi sensible afán, cuando constante, 
Tal mezcla de cariño y de desvío 

Que entender nunca pude al pecho mió* 

Pero de aquesa edad tan transitoria 
Mis goces, para todos ignorados. 
Constantes viven siempre en mi memoria 
{Ay! y en mi tierno corazón grabados; 
Son los dulces secretos de mi historia 
Sólo conmigo y para mí guardados. 
Que mi honor les prestó seguro abrigo 

Y hasta la tumba bajarán conmigo* 

Una joven hallé sensible y pura, 
Modesta, afable, tierna y pudorosa, 
A quien llenó de amor y de ternura 
Llevé hasta el templo y la llamé mi esposa. 
Hasta un cielo de dicha y de ventura 
Supo elevar mi pecho, cariñosa: 

Y después .... ¡Ahí después la suerte impía 
Trocó en tormentos la ventura mía. 

Mas observo, lectora, que perdido 
En los recuerdos de mi edad pasada. 
Declino, caminando distraído, 

A contarte mi historia desgraciada, 
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Si yo he eádo feliz ó no lo he sido 
Nada te importa ni conduce á nada. 
Para que, débil tu atención aparte 
De la leyenda que empezó á contarte^ 



CAPITULO QUINTO. 
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Pavorosa está la noche: 
En la torre que se eleva 
Del municipal Palacio 
Entre las tristes almenas 
Doce veces la campana, 
Con monótona rirlencia 
Se oye sonar señalando 
La media noche: el "alerta" 
Que al escuchar la campana 
Repiten los centinelas. 
Se confunde con el canto 
De los Serenos que velan, 
Y que anunciando la hora 
La oscura calle atraviesan. 
Por lo demás, todo en calma 

Tace en las calles desiertas: 



No hay 4íwnaigante igya paae» 
Ni puerta óiTBolaxia^U^ia^ 
Ni «naáeiáraébiiqtie s!«le, 
Ni flcditntá.'daMeUa, 
'Ni^Ma^wáci<]p:ttlfleDdQ8Íioe, 
Ni inti^o'ces^ipia aó d]i6vp»i 
Ni ioentecqiieí df un. ^miUrmtíUoi 
Ni voz i}úe cü&uíuí eáde&oia. 
Las negras nubes cruzando 
Su sombra fistíendén do. quiera, 

Y losLitQoaos dEaroiés 
Alumbrut^Ia <eBdieniUdL«dias. 
l!odo wiqiémioorBpoaa, 
Todo sejenTOBfar^ «ildhi&ieftIjiUBi, 

Y noLm á^e oásoaii^o 
En la OíiAImí sefioUettta» 
Que el deLvieafeqttftjiitütMta 
Al pasar^^das mdrieiias 

De las^WMHs; ói^pm'Jmaem 
La mal^Mtfijacb^pQaite» 

Y eLáioÉMiqpio imifaiimllo 
Qi:Mi fO«^Ía^firt0 4epEÍím 
I¿¿ ^á0^ fiáa£ctov(ttiteii 
Cboca¿ídoi€Offr4a8*:aronaB 
De la fÜP/m; á^gclpBUH^o 
En las wmlans piedlas, 

Y en el eitebdida gUuus 
De la aiilág9á:FjDxtaleEa 

Que se <[a9ljwde^ en )M3B0p%as 
De la no«b^,<^<?iejD^fcas. 
EntrQ el,iqeS^i:a.4^Íib8fi^^^ 
De la Oij^W, leiliqw &»f* 
A tal jbora d^la':;^!?^'' 

Por Ift'JQNara «aU^ wIai 
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Bodría mkar una casa 

De regular aparienciái 

Que en las pajedes del frente 

Por sus persianas abiertas, . . 

La oscura sombra abujrentandOi 

Un golpe de luz proyecta i 

Tan fuerte, que el transeúnte 

Que desde lejos lo ri^ra^ .i 

Sin duda alguna podría . t 

Llevar la triste <sreencia 

De ser tanta luz causada : .1 

Por los hachones de cera 

De algún muerto á quien sus deudor 

Allí velando estuvieran. 

Mas por poco que á la casa . 

Se acercase, desde afeara 

Escucharía tal ruido 

De platos y de botellas, 

Y tan confusa algaasara 

Y palabras tan obscenas, 
Que en duda no quedaría, 
Por más que dudar .quisierai 
De que en vez de algún cadáyer 
Había en la casa aquella 

Una oi^a dé demonios, . 
Que se proponían deq>ierta 
Tener i&4a vecindad 
De la oscura callejuela. 

Con efecto, allí reunidos 
Algunos amigos, eran v>. 

Los que pasaban la ndche 
En una báquica cena, 

Y los que todo olvidando 

AI r^^or de mía rntaag 
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Alegres correr del tiéinpb 
Dejaban las horas lentas. 



Dos horas hace que están 
Cenando, y ya las cabezas 
Con los vapores del vino 
Nada coordinan ni piensan. 
Uno se para en la silla; 
Otro se sube- á la mesa, 

Y düsde allí trata en vano 

De hacer que le escuchen; truenan 
Las botellas de champagne; 
Los criados se desesperan 
Pues vienen y van y vuelven 

Y á complacer nunca aciertan, 
Porque unos piden helados. 
Otros gritan — trae cerveza: 
Otros, — hagamos un ponche, 
Que destapen dos botellas 

De coñac: y lo que dicen 
Nadie después lo recuerda, 

Y no hay en aquella casa 
Uno solo que se entienda, . 
Brindo — grita un jovencito 
De bigote y barba negra: 
Süendor^dicen algunos,— 
Que brinda Lacas: y suenan 
Las botellas y los vasos 
Que alegres todos golpean. 

Que Carlos brinde: — otros gritan, 

T entre la algazara aquella, 
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La voz de Lacas se oye 
Qae dice: por nuestraa héttoB, 
-^Por eUaa: repiten unos, 

Y otros beben y otros cenan, 
Se paran, cantan ó ríen, 

Y alguno quizá bosteza 
Porque aquella algarabía 
Le cansa ya y le molesta. 
Señorea, dice Mariano; 
Silencio, la cosa es seria. 
Se pone de pie, en la copa 
El ido licor renueva, 

Y añade: observo que somos 
Trece, y d temor me arredra 
Porque es número fatal 

Y algo á alguno se le espera. 
Propongo en aquesta casa 
Estar haJeitaque amanezca, 

Y si morir pronto debe 
Alguno, que todos heban 
Porque toque al que untes salga 
Ser el infeliz que muera. 

— iSÍ, bebamos: gritan todos. 

Y á los labios todos llevan 
Luego las copas, y agotan 
El licor guardado en ellas. 
Carlos de Sigüenza ahora 
— ^Dicen uno* que renuevan 
La algazara— -gi^e algo diga 
En versa: y las copas llenan. 
Carlos que entre aquella turba 
Sin alegre humor se encuentra. 
Por hacer lo que hacen todos 

En vano lucha y se esfuerza, 



Y en el fingido ooütento 
Que á los demfts Aparenta^ 

Se observa en su hermosa fíente 
Cierta sombraré tristeza 
Que indica que a^aéUa büllit 
Le cansa ya y d^espera» 
Mas para no demostrarlo ' • 
Sigue la broma y golpea 
La copa cotí su cuchillo. 
—Carlos káb[a.-^M<^ fiíé heba, 
Repiten otros gritando; ^ ^ 
8vJ)ido sobre ta mesa. ' 
Cario» á la-mfesa sube, • - 
Toma en li^^ianb t^^télá/ 
Levanta des^]*íes ía copa ' 
T dice á la coneúftWnota: '< 
8i á alguno ckloé'qv^ estamos 
El morir pvMtó^le^é^íiá,\ 
Yo bebo por é^^ékorési ' 

Y proponga lo9 fUe ¿wttm; 
Qv^ el entierfiy éé U haga ' 
Solemn&en üijkmtó se pibeád, 

Y por trofeo sé lé ponga ■ 
En su tui^íba irnid l^téh»:^ '■- 

— -ifieT^, muy büni ^Átéxotí lodos; 
La proposición se a^ceptai ^ 



Y nadie vi<5 qtié'al inomeñto 
Una mariposa ñiegrá 
Paróse, abriendo hk álé^, 
Sobre el quido dé una pü^ía» 



- r 
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A Cáff }(^^e aeerefv 
Y. leí die^;qne4o 
Quo:lo bQ9Q9#|uex«. 

Sale, y no lojobsorvaí^ ; 
Los i^QQ -ent^retenido^ 
En la sola quedan;. 
T al salir curioso. 
Pe la salat.enGuentra 
A Andi^és el cocheo 
De la carretela; 
Quien yi^pdoloi fil punta , 
La QVl^ l(e,^nt|f ga 
T en Begi^aA^^^abla 
De aquQ9ta ^f^l^er^l : . 
—Salí ya'muy twde^. .. 
Yla.»iBaEl0««» ; 

Dándome jA^CftfM 
Ooor ^eiriba nt^etvm 

Me dijo^ afli^4a: 

f'Gottf^d^dpW^v^ ^ 

T entrég^aiprpi^ip,. .^ 
Pu.eí m^ho ÍBi¡(^e^ , , 
Que ftrta.niisiwa. noche ,;. 
D. C¿;lps,la.W';^,. ^ 
"^p, llegué á las siete, _ 

Mm, la suerte adversa 

%:hizQ:Pq eií^TlJxwpi . , 
En ia cajÉ^vuestíj^,: 
He yueltp/cloif.v^ce» , 
Y„por fin» afufar .. f 
Me quedé esperando 
Parado en la puerta, 



i ' j > 
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Hasta que el ¡voctero 
A las once y media 
Que cerró, me dijo 
Que acá la trajera. ' 
Carlos dio al cochero 
Algunas monedas, 
Y le d^jo: Toarcha, 
Ta voy á UerlOé ] . ^ • 






j ,' ' 



Con la carta entre las manos 
Carlos á la luz se acerca, 
Lá abre al punto y con la vista 
Devora ansioso sus letras. ; • • • « 

¡Y cómo es posible, exdamai 
Si á tal hora se me entrega, 
En Mede llin eatfli joch^ » 
Estar á las dos!. . . • Elena 
Me ha de esperar impaciente. 
Pues esta carta la urgencia 
Denota de una entrevista! \ 

Que no diferir es fuerza. 
Su reloj entonces sacando 
Ve que son las doce y media: 
Toma su sombrero al punto; 
La carta, rápido, cierra; 
En silencio y velozmente 
Baja la angosta escalerfti 
Y, corriendo como unloco 
A quien persiguen ó acechaoi 



• ».^. 



60 

A la callé de íi éMá 
Salió siii que lo ainüMaü. 



T en eae mismo momento 
Fué la mariposa negra, 
Dando fantásticos giros, 
A posarse en otra puerta. 



I . 
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Pobre Carlos que afanoso, 
Caminaóidp ékm 'Ul I)ii0^^ : 
La aogosUEkcaiUsjqbnmtB^ * i 
Sin saberii <ión¡Qle vá«! . 
{Cómo pivirtixf 3íiiposibl»j . 
En hlgas/ÜinávanadaBp^' ; ' 
Cuando se Hallan je^ «siíradati 
Las puertias'dé la Ciudad; « 



> / 
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¿Y cómo tranquilo estarse 
Cuando ya la hora suena * 
*En que lo llailc^ su Élet^ily 
En que lo ésjíerá su amol^. 
Cuando de su bien 16 asusta 
El ignorado quebírántó, 
Y sufre' éii U dúdia tanto 
Su angustiado ooMason? 



A 
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Quién, en tan amargo trance, 
Con su voluntad pudiera 
En su inmutable carrera 
A las horas detener; 
T no que tranquilas siguen 
Lentamente caminando, 
Mientras que Carlos pasando, 
Lleno de angustia, las vé, 

Y á cada instaate perdido 
Aum6ntiiíim4l>«i»^^»ait9tft ^ 
Ave sin plumas que al viento 
No puede su vuelo dar; 
Bajel sin timonjiua. en vano 
El puerto ansiado procura 
Cuando en la mar insegura 
Le amaga la tempestad» 

Trist^a0^dBVf«BigMb^ii; : 
Medio fmtMidptaif ADdfain^/i ^:< y 

Y en la calléae^flatisiiBi. \- . v.'.^ 
Sin sabefláid^uft ittij:^ ] i .;..>- 

Y de veJtaBd>«BMid0xiÍJtáfiiAd i:-.. ' 
Con£Bdioti05tte£É^s!ii8bBÍf>^r. j'v.m j 
£1 eco ]iiaHidC|)effikio^i.>- • 

Be la bulla del festín. 

• r ■• f . -* 

n^QaJJpjüelaos^^^ ^ ,. 

El que^^tj^^^^ .;; 

Tan pensativo, pudiera r , ' \ 

úe estaba locojcreer. r 

Pues ya ^wmm^ q ^^ pf^x^% . ^ . -^ 

Habla ya «aoló '4 Í9&láA»' ^ .- 



■ ) 



Ose Io.|)oneplMk.y§^ ^, . 

Ea su inquietiiádoloiosá; 
A la Iqz que reverbe». 

y, . , ^■^Tí'. v^''t MJM E r- ^■• 

ünfaroI,.pprTe? tétoeré^ . 

•JOchentai^ljto 

A poco, como 81 alguna 
F« 

El "- 

Y 
Y 
Di 

Al ': 

D< " 

De San Ifaner' al 'ÍKalüaxte 



T. 



Le "■••_', 

■T I 

Qu ;;■;;.: 

— Tengo que saltat é-m^o^' 

4wí'«£Írtefo, y"_¿8^feM. _ _' .'. ^^« 
Qw ^ lo &mteñiirág, " ' "'' 

L«MBl«iBlnei.-t 



~lf'o7nee8,j>o8ÍMe.~iS'oíEmfiAa!, , 
— Peí^nifírósíó «ó jweíZo,'" ',' * . 
— Pero ¿de jtóiifeflí'^ VÁÍbcIo 
Si ninguno lo, aabrá? 



ii'J 



Y.sóbre tóao, ■m.aonm^' 
Muy bien tu qrrestó vaMnai 
Tómala. — Ál^o .ttids 'seria '" . ' -' 
Qv£ arre^'ó-—^<f temas, n9. ,. 

T-a. cománáánü ei mi hriii^ó". _^ ' 
T en el cdsOitó e¿pe^a3i>' ' '"^ ':. 
De itn mceso d^'rácüadó, ' ' " 
Yo le haUaré.-r-Ñ'o eeíior. , 



s 
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FaU 
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'í 


Loa 




Pue 




—S 


r 


Par 




Bimpuedo, m^tnUr. , 




T despnes áe ¿tar, tiaeii. tato 


,1 :b 


En su démanáá Inswtiendó, - ' 





Fné el centinela, cediendo !_ 

Y avanzando Carlos .niáá, '', 

Y á la vez qiift el oíteeidó .[.'' 
Predo Cirlpsápmentab», . 

El centinela t)ajabá 
En BU oposipioa tenaz. 

Hasta que al fia COrivéiláilo ; 
FoE la lengua del dinéio, 
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A Ai^lügna falb^.cM' ■■•]!'■'. 
T en sileado ¿nMnees Oátioa, 
Del centinela sagiúof v;]i:. ; ' 

Sin trabi^oi7vaÍib^beuMÉri^M-v I' 

Apasq^Víloasigpji^i:^ . ,,,■■ 
Con incánsatile constancia, 



íQaí se «fréa^B^'-Bwiimíkkáehmrl 
ü.n caballo neceñto. 

—Pero 5ftie to eí^swie» proíiío.^ , -V^, 

— Píwiío íí'n?íf!*t**:Í9frÍ9'¿!'; : ■:'') \' 

Después qiie'BfiBó'Ta-i^eá'''-' 
Dio á los níábs'déápfertáaaií 'V ' , 
Adonde estaba es^ran^' ' " '"' 
Cárloa Sigüenza, toItíó, 
— Cong-iiífl^.t^ífo^j.ledij©, , - -j 
Bátala yo 0}íi^,-(íí«n0..,¡ ];. .^l. ;,,.,[ , i 
De e«peraTr^,^^¡m4^, , ;;.,:! ;, i 
Por mi casa, vi^ í^iQ9.f:\ , .,.',], f,i:_i 
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Siempre oe giaMi>in>BtqyoeiwpA 
De contrahan(io.^'i jiftfifidadttt -A 
— Qitc.wííj^pMawfcíiiándbfíoli' u > Y 

Os marckaUimaBiaiUg^n^iími m^ 
— Voy á MedeUin, primero 



-Por «fd ^ »<MWiñ^j^ >' 
-00 MliilllISMA'^iáof 



l.oi 1 



<1»L 



Y estando Atl&'K>° 
Cirios <«tiÉi)í<lb aMiDilMjL 

Lo monta al pu&to^lMáU)) 
T & Biito é3tt}«»üti leí íiáñiú 
Para de^pediT^^ %1 

Cieyolo dol contiftbando, 



6f 



Vi 



T cantafWW<f/iJóIftifcb!él'gaá60''r «"^ " '^ 






T á. otras ¿y^ioaíetíy^ HMíQtd^á^o íi.f j:;^p íí3 
Bajel «^ir/t«ik«é((al^«j^]éftlíbk«: c;/^i 1^ ^ 

Y el sopIOin¿c(«M^del&€»^ftrtMttcaW^i^ 

Y alegre ^^ij^DfttArtafriiNrfeipMÉ^ £Lic¡} / 5 .iC) 

Con gití^ i0aaMI|^¡)>iái|a«d¿i}4n<>s>^''^^^ '<> ! 
Al faro de IIU»i»{^«MJtoá^ : I . ax: i: 

AUá entre las i^itlMMMirlijtt 0fti«^ ol ^h rÁlÁ 
Del diáfanoifCfiqi^M^nJdpielollll^^ jmíí;o c J 

Los v^AjMril^qili^isl^ Jlmq^pitfMO^ 
Cual sombtM-4tttel0rp«ato^^g«(^^ 

Del «t«^ag^Q[4m|)f9»itiiRlm^ ; j '/ 

Ya á (yaiteti^JigDaagBHnt^ftfmnfiíti»^:- 
Ya ve las r^iog^ pftsfliiaKíapjJtBrí-/^ ír j>' { ^ Y 

Del yi^,<|^cdMk)iik^J^ 






es 



¿Por qué el tierno AlÉitete que coiM ligeco 
Allá do lo lletli sü'fiel eora^n, 
En todo encontrando funesto un agüero 
Le caoaa ya todo espanto y pavor? 
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El viento Que azota las negras rainas 
O gime en las agna3 4el Ifgojal pafsar; 
Los ecos que ^elievan. Uf^ cos^ yocinas ^ 
Do braman 4^9<f<ú^4fusi4igu^ mvw' 

LaifU^id^la ]$(Da qtie pálida iyiriflie 
Se quiebra e^ iaa vcmÜíS paredoe'aUi, /. 
Y al lago y; fúiViile^ al monte loa^^abe ' 
De*8ombiiia ]8iM*tM JNi íoimaMífin; 

El vueloidél a;v#, fanfeSdltó y ^wago» ^ •> - 
Que rápida piHa/«|iáI 4»)iiilbraifagas^' " ; 
¿08 xoucicmmfikíM que JLiótlUM dd ká/gfk 
Al aire los n^^tikmilUiOfí^iÁL^ ~ > - 



¡Oh! ¡pobre él aftti^ qf^'o^íX^^Mj^tO- '' 
Allá do lo Uevi án ftél"4smaxifi;t h ; íí • : 
Y en tpdo. et80Ofiii«tidci (cui^stó ub i^i^^ - 

T.A Manan Tro.fCSKnA!AAyiJfMnW^M'''#kAikfMfti(' * 1 - •' 



»j 



» f» 



Ai V 



InqiñctoJ^ljifiéié%¿l^'e6ÍAátfi^^ * 
Atrá.9d^'^-tagb¿ ktitfs {^MaUt^an^"^ ' ' 
Por deiiibo'diftrl3KÍsque<va^^¿mpre adelante 
Y, un puenttf«rueai3iHo/yá ve él'''Si{)aM^ 

Estando en ^l llanb su paso acelera; ^ ' - 
Y apura al caballo, y va laái? veló^ ' ^ - 
iQuiéb puede táy^entóhciefspara1:^ SU' GiikM^ 
Si ya la una y^uefia^ Mí6 én su ielpjf ' ' 



; 
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)•; '•,. (ibií"!''! 



Poeto Tc^t^^^|>ñ 

Brujía ^tiíjKtty'e, áVe-'^üé Welti, ■;' ' •' ' • 
Hoja que Wtasírá^ftséwKuracál. ' " ' ''^"' •"' 



Ya 
Eninra 



el'fin d¿l«lltód toé», 7 if iJtmtó ',''"' ' , 
en.ííJ áhgbétúriaer'tíiiísáileiOTi^'^ ' '' ;'':' 
Dentro flél bbá^tó ¿aakxüal sótolirá,'^ " " '^ \ 
Pobre ¿irtefói'^iaéloBftte. . . . . V. . .-;. . ''"'^ 



~--'iHo:.i-.iJ!.-vd :•-••! (.■••:■• :•-;-'<.. •■-y'<^ 



W 



r •• I . t '< 
. J J. v^ / ^ 



El piso deí ttf 6t)sa) fatiga él cüíbáÉd 
T vnelveíialigaaop^ taflaád ek'flfaldóii '^ ^ ' ' ^ 
Ta el cááte/f lo.l^£i, i^ édiíttcfia^'Cklf '|^^ ' ^ 

Y á veces del rio confuso el rumot. 

Y se oye á los perros del rancho vecino 
Que aullan ó ladran con lúgubre afán, 
T triste á la vaca que cruza el camino 
Llamando al becerro se le oye bramar. 

De '•Arroyo mpTffx^Q^'^i^f^. ^^iS?^ '•^o 
Que Carlos á escape "él |lue^te prüffl(í|[^ ..)> ' 

Y ya está á su izqwrd^ "Mwftm 

Y ya el fin alca^ de a^ue^l <^e¿o]qu. ';j 






Al frente 8u>Í8(a dirt^e' áfanosp^ , 

Y vé la ribera do está Medellín^ "V 

Y siente que lata ^u .peoHó amórOsOí ^ \ '[ ;. 
Pues tiernas delicias le espera alíl ' 

Por la abeft ctéi^qüé <^Uiñ^1é ioátsionei 
Del pueblo indé^ilÉais feg%i^á'b^^^ 

Y á veces escucha éótíf^sós 1^ it^eá' '-'''^ 
Que alegres bailanlkí l^¿^iUÍ .^ütíL '''' 
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Florido el r98e^j)opli9^l|j|ljijimfc^,:^, 
LaB tamas del boagHpfCpflfÜapílo.^RH?!:.]; 
Se maeven, y ao,',^t(),Jf ^a„iie|;nm)(i ,^„ 
Su luz por la,pxWnía[(!eís»t»,i;ígÍ9ii.5.; , ;'■,. 



Las nubes l)e9HÍa5i^fl,pe;u,lo.a?»l,,,, , _;, 
Y dentro ^^filjJE^qjie^antí^ti^aBiíp^TO n:' • J' 
Los lindos cocuyoa.^f^tyit^i^plua.), . . r^'j 

iQuá hermoso el aspecto del bosque sombrío! 
iQné treadkío brjs«,»:jiialiKy«»l) , , r 
T el montftyufilJlasDryail p>»(l<)<j!«li¡9„ , 7 
lCll^4ll|!SMaUB»lB0»>lt«IUl(lln,<JIÍÍ3 .'j .: ' 



Se iéñui iimAk&f''-' " "'■'"^ '^ 
EnciJwaíra'iimfJ'áRr ■" ■ ■ '' " 



i!a;íSb««il»iP?*<iíK>»*i*»Iii 
De llB!!S«SI*i*.l»a4a.' ■ ' . 



T Ii> fisto C|tNM#l«PtJiÍal!' '' 
Que pa«ii>M^iain«it«9 '' ' '^ 
Envueltos «tWeiMftátt"'; 
Arboles y tton«K«bf i" '■ " -" 



(I 



Del £atigii!á%ltaillí" 
Desconsolado se apea^ 
A im álboiq^foipl 
Su ftondoa«!«ílPl(aíJj ,-^^n'' ■ '■■' '~^ 
Lo amana, y eaí)gmJtíltB»> '>''' '^' 
De h ribeifese«tlllll>)l f i«m d U 
T el tie«|iqilllH><<'i>*M>Ma^ ' ""'' 
Sin sabesWnaWlttafe'»! <'■> "n '^ 

Fasat al opuesto lado, 

NI 

S: ^■•' 

lOhl iq'#»,!SMf«B(A|p««„„n 
Las leves plomas del ave, 
O d« la brisa soave . 

PudieraWam^f'/ ' " ^ 
PUotoqnlñüBSáW"" 'S"-J 

Salvó con tí'&mSkf'' »■■";" .""C 

T al locar la arfiiÜftáHft"'" ' ' ' 

La ve naaíiij4rült"''l "^ ■" ' '1' ' 

.cjrioinoy SI ,',^Lfqiin ol J;/ 

Cirios miraiíílByWHk'fe «1 " 
U 0I!Be8t(WÜaí%!«r"':'°S ""^ 



Y ve de; ia«Di^J%Biii^ vi i/ iJ Y 
Envuelta en]la.pq{nrid«4ií: nq oírp 
T 86 ügar^^wm^' I íivna 
En la callada^xi^c^ . r v/. hA 
Sentada bajo la higuera 
D(mdepTometi61e^f|fi|btt|c,...r -^^ ; rr 

En snál)gl98tí*(;do}<np9teJii: xrr A 

Ya dÍMmrre, d^iíSpQebaido, ! ::o ' í;?< 

El rio cnHffpf ,Ajfl#df^ ; '' A:r:u< :: ovl 
O la muerte hfi3üffi^^u>4U' ; 7 rJ. : '1 
Pues rí©|dp;fl/*wwi|*Q^^f*|fco:) Kí Y 

Y un obstácuJiptaEL gpavjpi: >. .tVí 

Por más que piensa, no sabe 
Ni encueajar»;iQ^P«} ?&Míf.offícj, 

En «a vióíefiio^Aé^ü °^^='^' '"I 
Con rapidez se levanta. , . ,^ 

Enojado cbñtó-^fatitíí^ ' ^^^^ ^ '--; 

Y,acercá¿d(¿&'íai¿^'(jtíUft/=^^ '^^^ ^, 
Exclama des¿8péri¿Íoí - ' ' ''^ '^ 
i'or jpoaor alotro lado 

ü/; I.": /. ' ■ í^ ; ' •*■' O 

Y en ese mismo momento,. . : , • r 
Con ffusto ó asombro nota, 1 

Que sobre las aguas flota^ )./:-> 
Un bulto oerci^de ¿U ..( ... ^.,] r , 7 

Y que cual plunaa ligera ^^.J^ ^/,,j 
Ya lo empuja lá corrieütei 

Sin goblernq.;;^ ^ fflfi^ 



í^rro iJ. 



Al pasó toca en la orilla 
El büíto; y Ckrios cef ¿ano ' ' '' . 
Extiende hacia, el Ú'mano' '''''' ^ 
IHtem ' - ;' -: '-' 

Tveq ='^-,¡.,d 

Por el '" ; ' I 

De toa ¿fv:: 

Sotea( ■::r,rj') 



I 

Bo( 
En 
Pro 
Til 
.Ali 
Tai 



w- 



u 

To 
Qi 
La; 
T« 
Ele 
Y. 



% 



Ta caminí ís'íóswlfc .';;; '■ 

Ta la Mn-¡e|it<!.to ¿ñvielTO.y.V. . '' 
Y en tal aéic¿'jn résíiely^^- ' ' "' ' -^ 
El último eafuerzo'Íiac¿n' ■■■■■'' 
Con toda «u'^ueríatigi.''; ■■;■; ' ' ^ 

p ■■,■■• "''É'í's,f'"''ií4í''""' ^''■ 

Pero la cano^ Jigfera "..' '^ ■^- '> j: / 

So reiiú&ttaií|^";¡i;"' ■ ■■■" 
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De pronto, joivto á unas runas 
Pasando f ápidamentei • . 
Suel ta el reino y. fuertemente 
Se ase de ellas al pasar. 
La canoa se detiene 
Ppr la fuerza que la llama, 
Pues tirando de la rama 
Garlos con empeño está. 

Ent<inces sin gran trabajo 
Atracar puede á la Otilia: , 

Amarra .al ramaje aquel, 
T por la so mbra abrigado 
Del bosque, á lalxermosa higuera 
Se encamina do lo espera 
Con impaciencia su bien, 

Al ^er de Elena la casa. 
Sin molestia ya ninguna, 

Entp.lJpjW^|lUbe(S Jj^^l^:. _; 

Pálida ^ trwjt)^ asQmó, . ^ ; - 
Y el reloj Garlos, mijrajído 

Pudo ver que el minutpro * . | 
Estaba i5ao en las dos* 
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CAPÍTUI.O.SÉrÍMO.. 
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Es bien elittádá la lioéhe, 
T comQ pasó el bhubasco, 
TSl tiempo ha quedado £reáco 
T el cielo úe ve más daro. 
La luna entre blancas ñiit>és 
Asoma de vez én cuando, 

Y en Ocddente, á lo lejos. 
Se dibujan los relámpagos. 
Al airedllo que sopla, 
Los tamarindo» más.altos 
La& frondosas copas mtleyen. 
Húmedas aún, goteando. 

Y por do quiera se escudia 
Entre el ruido metálico 
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Qne de las (risieft (%innH 
. IV>nqa:et.iiK;eaante caattti •. 
El ffrkp agudo d«I grillo, ' : 
O la ronca, voa del si^ ' . 
Que ora salta ó sé snmerga 
Eni el agua cte:lM chanKMf. .< 
El y«MÍl6 "Hv^le de noe&e". 
T IgsMabureB. blancos, . 
LlMWm el ambiente püio ^ - 
De peifuiaes délioadoa . 
T, entre la calma apacible, 
CSeita inc^p^cable encanto, 
tuestan, al oscuro bosque 
CoiL.^atnil giros fantásUpc^ 
Los Isttninoaos cocuyos . 
Pgr.íwíás partes Volando,., > 
El' tecolote í ckiasionas, ■■- 



El bos^i^^sQs negras somluu: 
Desp^.puaado; 8H8 rayos. 
La bl^efl'.jpqa.deE7atnft ; 

Entre Us apbe^paAandoj. , < 

Foi todwipiittw ngt^.' 
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De9ttelfa»Ípy4ÍiaiUac«a'<' ^- - 

Que fd^niUiM-^MnoÁ^^itiMAoL 
De M0d¿lllb'p»r UfíHB»^;. 
En lo gM|wal>fafúi4uBáOi ■■■■■'> 
El mimMiLHilMiffio Míba -' .* 
Que .pov-isd» láftUefMiavÉpea!' - 
Ni «oijelln^ v«avols¿tH»i '•''■ 
Ni más , gentes' de ¿aaWtitl- '■ 
Qufi losji^Mlios-qtie-víMéb -' 
O se vas>pMft'Btis"rtóátó9t ' '- 
Apenas fife-niíeve y 'meídiá^ ; 
Soií aéTÜ' ít(*tíre, T'-ya- éri vanií 
Quierfc-liicBar-eoii 0'fniéfio ' 
Lá-vií^a -qnelíffi'lirgcrratp' '-" 
Sentada eStílCTÍ 'so BírtaCS,'' J: 
Con sa al»nTco-ea I&'máññ/ ^ 
B^olaíréftCttéhtmnáak'" ' '^. 



Bajo^Ql-teefaoa-deéfijtario ^ 
En sxiHÍtamaeBs^ottóíttm] ' ' 
O bien-B«>flWb¿n'¿<t«toB' ' ' 



En su hania^í^^sijeciqipso • ^.{ y 
Fumando Wt^^iUrt^l^ ?,./y 

En las cQp¿g :<i.ei:^Jos b|f^fq3f./T 

En tgd^ laai^r, -''■- 

Se ven "^el^t^^p^ 

Farolas. .giLia j 
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Ni má^^a^<i,^4,q%^,^ : ^, 
Que los;iaífq«l4p8eHP.*í%»w; ;. 
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Setre Isa orúitíoafiAsiBed 
fiay MÍÍ9ñéfíftÁ^^Qi reina; : 

Ese sü^tOiKi ;|))ro£iuido.- : \ 
^i esa pfsgfitotkirie^sii^. 



>■■. 
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La calle ed la de las fondas 
Qaeí próxima á la tibéra "* 
Del tío, el alegre pueblo . ', 
De Norte ÍSxa atraviesa. 

• • • 

« ■ . r • 

A lo largo de esa calle, . 
Bajo enramadas divep^as. 
O de at)[churosos portales 
Bajólos tedios de teja, ; 
Pueden ver los transeúntes 
Que por la ndche pasean, \ ' . 
Aquí un baile 6%^arodliás 
Donde diez 6 doce de ellas, 
Al són.dB' arpas y lamias-; 

Y destempladas "rasquetas,** 
Sobre un tablado de' cedro 
Sus fandangos tacóneaiii: 
Allí un bailé ide señoras 

Do (rádianlies de belleza, . 
Vestidas todas de blanco 

Y adornadas las oabesas 
Con súchiles y cocuyos 

Que aromas y luz les prestan) 
Las lindas veracruzanas 
Voluptuosas balancea^, 
Meciéndose á los compases 
De las danzas habaneras. 
Más allá se ven las gentes 
Apostando en las roletas; 
Acullá la muchedumbre 
Al rededor de una mesa, 
Pierde d gana én los albures* 
Su fortuna ó las ajeñasf 

Y allí se ve al mossü^vete ' 
Suspiran por uxub t%ai : 



> t. 



81 

Y á más de cuatro cristianos , 
Que oyen misa y se coiafiesaái 
Correr tras yxn.9kjvdia 

Para perderla en la jpu¿H(3in . 
En el centro de íá calle 
Mil vendimias se vocean: , 

Foseado f rito^ tamales, 
BoUitos, tortas compuestas; ' 

Y do quiera entre la gente . ^ 
Los muchachos atraviesan^ 
Vendiendo hermosos cocuyos '. 
Que conducen eá botellas, 
Aquí se vé un "guachinango" ' 
En utia mesa' pequeña, ' ' 

Con cubiletes y dados ' \ 
Invitando á los que apucstaúi . 
T á veces cantando, versos- 
De moral no muy severa; . 
Allá otro que én sus máno3 
Ligero tres cartas juega, 
Engañando á los que juzgan 
Qué la ansiada carta aciertan; : 
Más allá un viejo taifhado 
A una rueda le da vueltas/^ 
T ofrece pagar el doble " 
A quien tal coiór le venga. 

Por Un lado un "burloterq** 
Albures corre sin tregua, 
T átíiarra loa Ucolótes 
Qoji cartas de jpega y pega: 
T los jár¿cíips en torno . . 
De estos juegos Be rodean, \ 

Y eñ éllóslos mocozuelos,. 
lias muchachas y las viejas^ 



•^V-í-, 






> » A. 
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T con jé^flA^e^ 3^111^^ V "\ 
.Adomadh^tá^^Ml«teíi, 'I 

Donde MS ÍM»9^rik¿%^ .^ a 
Platíea •^istelk-TQáifiíiifti: • '^■■- ': O 

•^Dónde ^tá ^ue ño la t^^ 
í>0Hcíé^'pft't ; tó^^«^^ 

9>»iPor qué diceBeso Petrút 
-«Po^i^M i«e^#iR3joaf(c¿íld| 
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Bvmiosa cgnqv^, <>ont^^ .i.ri 

Pa todo da.i^Hc«ii^ I i ' ■':. 
jjioen (^ d ¡iOjadm, eíí«i«áit T^x 

Laj "Vatmn 0^.fS M^:*^' 
Por qv4.W ^dÁfiii<iy\fi, »0. f . ' í 

Mas'píflf .?JiP?ai í«!<5toiv. . ;, . 
Si te Rweíue, dejÁjao^a^s - . , - , 
ru^:^ que. siguen hal|l«o^, . . 
En ttfdi^^ P^^W^ ^ „ :í ^: 






»^ 



M 



Más qm de grAdOrliior) fuMoA» V" 
Posa por «aaráet^r-liimild^i ^ ,) 

Ni q^Q lB|i|celf reftis^cia^^ ^j A 

Allí de íu. nwro ai»cM4e\ .i ™ , 

03/^ laehp^brad tiénoiaGtr^ ^' i \— 

Que la iwba^idad tei^94p / '^ '^'^M 
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Y.ltt ínfeKíSe lírbéutA 
Con su áontisa héel^tMft 
Ócultát k¿ emóciah^ái • ' 
De dalor (jae e^^petíméditft) ; 
Escucha hábla;r distrikida' 
Y distraída contesta, * 
Qué el alma por otra pártd: 
Está déla|)bbre Eíf^ ' 



/■•T 



»' 
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• Las horas que allí ttasctiriíen 
Se le figutan eternas, 
• Y á cada instante consulta 
Su reloj con ImpaQiencia. 
La madre está entretenida - 
Conversando, y no recuerda 
Que ya son m(M de las doce¿ 
Hora en que las dos se acuestan; 
Y tanto, que fué preciso 
Que la* niña le dijera: 

■'^ Váinonmi hija; Y se apveatlk 
El galatt á aeompiañarrlasL * 
Su bra^ ofrece^ lo' aceptan» ./ 
Salen del bsik, y háblsendo 
Toman iftcalk áéredáa. . \ 
En ese momento había ' 

Bi^aüio IajConeurrenGÍ%' , 
Pues en Idb^ dia£^ de* trabajp ' ' -. 
Pocos allí se desvelan, / r 
De iQie>d0l|tie i ésa tioeiá ' 
Ya loa oídos no atro^nah ' » . 
Losgpótos denlos muchachos 
Que eopia <cailfe tré^vosealB^ 



> 



Ni la voz ^r^os q|ae)V0iidBni : 

Ni iBñ i^^^Mi^Aiv^im^ . 

Ni las báíi^HW'CWCJM^itti .; 

De los^e ea las f q&das «6li%]3( 
T 8olO'd0k»j»rocJias: :.. 
Los bailecitoB 'sk> Of^awD^. 
Porq9ftbjUwdQj^cWLtM4<> > 

Se pasaorlfi^llDQbcr ^(«m 
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Ita^xifa 4le% xxi^Dlftm^^ 

La madié.ilerl^líefio.^tienileí; 

Y enrfiUenoioiés^ la'^pao^ •■ . 
Los niureiélago^.á veces;: : 
Entrando ]^r lé vtotaBlEk) 
A la pobréiE)¿MMtuit&ii * 
Que, velado en sctreeárnteA/ 
Algo «parece qtie^.espevfi ; 

En horas tan avah^ad^t: 
Con an^ et reloj oofiS^ItA. : 
A cada imiftute .que ^^M^ < 

Y el tiempo lenio.trástuSte» 
Sin ciúdañi0/de:siia «uiiasD . 
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Junto á su íetW-<^rGrirto. 2í Y 
Se. mirft Ja iniígeu sa»tii,. rJ A 
T l^léná m postra bute . olU^ :; ^ ,:r 
T dicieijdo i*Qas;pai$ferj^ y ., .^.y^ 
.P(Wiiito«;o de. rodiUa3|, ^ ' • : / 
Luego ár poeo se Idywts^ j /: . f 
Y con precaución eaipn^; ,. .;j 
Va á la puerta <ie la, sala, ,,.,;./■ a 
Atenta pone :4.pi4o.:,«,v.,J ..j 
T, al ver que. todo^est^ ^ J^JfiWlf 
Vuelve e|r:^en<áoá la. mesíi -.o 
Do está l%lRzy jL| apaga, ; ,. y 
fi^í V67id!r4 CárJ^^, ge dioe .;, , . ! a 
La pql)re Ele^a aa^stodaí [ i , .j 
Al oír liftt voa del rio . ;. ^ .j 

En el ruBStof de[ su» 'agua3, . j^o j 

O 8i vm¿^ j(¿:p^ drio] ¿o : í: 

-STo encuerda, iütffwiu^imifp/f^ 

T hacieulo e#tas refl^j^opfijfi., ;,r) 
La ii^Mií» pe ^oi»i9ol9^¡ ' : ; f,/. : - 
Que siempre ^cüeatraitMáum^Ql 
En fnaítkBveiitiurareraUÉuk' r ;r /i 
La luna, líáliáa y triste;: jf 
Con tihfar.lluí 4i¿uiAlnatMÍ . [ ; . /^ 

El silenoíésd'iJéciiiterr I : ^ cr' > 
De la aicobafadlijhaHi^; ; . ^ ' , ^ j 

(1) Con esto nombre se coiíoi^ elíutó't>¿í áótídk'A^^ 
ateaYiew el no para entntf ♦bjgi»btatííittn.i;fo'^^ 

La Mn]a BkuMi«*-4> 



1. •> 
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A la puctta se^ftddiuita:. ^.^*'. 

Abre y^ridatel-tf^J^áiíft, ■ ^ "^^ 
Vuelve á eéooehat . . ; . Afl 
T con ^mm/átíÁn a^ft^aL 
De purtüite t ^ 8ile&d([f 
Attaveatoda k sata, 
La respiracidn eoiitiéfte 
I^ -el %tíTñéf agi<«dia¿ i ' 
Siente^ temí) Ar "ééfetécBMáB^ 
Y, vacifiM«, lia |5l&ál*' > < ; ^ 

Cual leVé é¿«ttt)#a^eiptt88. j ^ 
Caminando en^ la» tÜáíftAisi ; - 

Lentas^^íStótíd^ K¿ !«*»»»' ^/\'/, 
De sus tóá¿o«*^ci»tóí'«'«é^^ ;- 
Que <i^fe«l Vet tó e[ití^pat{)d) ^'^- 

Y á cada^nioíftéiítí)^ fiSm^ ' ^ 

Detífi&v\ Vi y *«ch^i -^^ -^r ^' 

Y pr4%Wl' V.^4> MlÉteto ^tew^"^ 



í^^íiñM '''''■• 



>>' \ 



Para le^rilltti^^''iwtróa:»'i -^"^ ^ ;^ 
Que^p«V«^tó*(ín*i^idkí» '¿-'^rí '^ 
Tiene á Wi^atertBPy w«éAí 
4P¿)ifltiaaM9áti9da:<fuit4r'(' '^^ ' • 
A un Itfidbddspiissilar'apárti^ 

Y poco át'iiofatJ Hi fWttpe' 

AbriendoJ^oBelaénTaiiiadaia ro ) 

XJue por la patatédebiióf) -I. 11 
Le da su sQfiUirtlíárila^-íaaK t.I '.•-[ 



• ■ y 



Vencida y^^m^véibM: 
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Recorve eLliiigliríefítdndea! 
En que á i^ibomm'htíilmitt 

Y al mcButó !Msiido:qiwf)oy«)'. í ) Y 
Llena de^^émoir ae(1lUffIia^I . 
Que acQBt«iábcAQa;4 i<d coa» 
No está la pahg» JMacbadifei ^ 
Todos duemieafts-elr.miatEQtifioí'^' 
Se oye no;iáiiB!d8 laápaliaifa'i í 
Que::eL'.iqea(bá apacible >iiMieir& CJ 
Cuando dábiliiíLBníte paáaf. .: . j . . 

Y aqoisse dei^eíiñimnorioil: : v.:'! 
Casi affloqbiisteáBjapágavoi :.>> 
En los rumaE«»qfe/^íTkrr> í : .<• í 
Consta^tímnBtB- WjUBifaL iuii; o T 
Vacila Sl|GDDá§3]{»madaBn¿(r>.']iJ ^li 
Porque el áiijavfil^téiM^i r:CJ 
Pero el mntliíaSbicemiDUa»' !í: {) 

Y el aiaiáíp/nocéifiliáblm,iiáii > :u(¿i 
Pien3a.en.C4rJos,y.ett,la,ciJta; . , 
Pien3a.eu qMe.pro^tQ la x^ai^. . 
Y. . . . resuelta, hacia la higuera 
De la orilla se adelanta. 

A los rayos de la luna 
Que arroja su luz escasa 

Toma Ele]tá)mnf]9tí$i]^(»U$]t( > L 

Y dentrj(fe!di;&Uí¿ftípifc%j ; .v 

Sobre las J^gaiÉL- dal(M¡iftlQr: !• ' ; ' 'a 

PcafeadqrflpéBto :sw{:platetaB< > 
A. veceí^afe jaigun oafilto: Ir: 

Tan jjMli»tofp9^iV(l(^tfm^ : 

Que iM^<|>lisMjti%)rpaBt; 

Recoje la ^d^MbíbUm i ' r r I 
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La tibia lu2 de la hma 
Sobre : su tfage resalta^ 
Y el roc^de sus veistidos / 
Apaga, el de sus pisadas; 
Pareeeen aquellas bováa 
Una ligera fantasma ' .' 
Quoisilenciosa diticnrre . - 
Por la soledad callada; 
O en pos dé End^mion parece 
La enc£^ntadara. Diana 
Envuelta' en un blanco vdo * 
Que leve flota á su espalda* ' 
Es el suéiío vapoisoso 
De una alma enamorada. 
Es una sombra que huye, .. 
Una nuheülia vaga, .; ^ 
O algún rayo de la luna 
Que entre el follaje resiydft» 



• t •-♦'•••••-•-• «i» «í^ ( 
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Lk^odo ^1 pié de la higuesá 
Se sieiíta ep la veide gf aonai 
T esp^a m^itabunda • ¿ : • 
La dos de laimádrugada» ' ' 
Su vista' Jreeoiíre el rio^ : 
Que eási i ts«» pies seartastca 
Tan agitado y tan turbio^' 
Que el verla oói^rer espanta; ' 
O mira deaqtielldti bcfB^fW? ■>>' ' 
Las pálmenla dioivadas; >í; - • 
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O Iñéalsos h^ínoBoa (^ 
Al cielo sp&cibles alu, 
FoF «I an^hacoso espacio 

o; Ifiiando, eii< la triste calmil 
Las'.ca^oliosas Sguraa 
Que forman las nubes altas. 

j-lA'éáió es qué pénsiativá' ■' ■■':- 
j^eba ésW, y tan calTada ■ '- 
Que tiWh&kr aquella biguet*''' ' 

~iEtó%66 tiaá b&uftíi ¿itattia'."' -*" 



Él'mlétíéii>,'de la npclie, ' ; 
Su sfjtuaciQíi angustiada, '. 
Eí;arbmá de las flóies 
Qcíe \¿ átmósfeta embalsaman, 



...] o-r- 



'y o\'tir.i:iío 



^ualiii^ÁTad^ poptísa: .; 



[CuátKMbs^ieI>JiÍBalí;^'£u:ai(feiitad4/ 

¡CuáqLébkteslco^Tajosfqa^stTOJatjtdB'liM .: i'd 

Yallá/ffldbralnHnbei-á'rátiwMeládaj "'>:' •" ^ 

iCuMcitiatf esí Mt'áiÍithlia'qadi«{gUM «ItaSipO 

.'. -a: U: ñ'- '^'^Dd cielo ea lo asull 



Si siente gow^«(to;iltid«Ui'}iiU|[(t; / 
Sus pétalos ftbre,l&^^k& flcfD : ' '-^ l.\ 

Y exhala su aupJnftrpinaMno.yrBS^^/' 

T al verte l^biú», miadwiiiiiKcBHi^ili^ . 
■■]M spijhirn VDSí' ^ 

¡Oh! quién, l}(4í^;;^pfc ep^tjgíblSftfltoa. 
Sabiendo á esar^íflí^ fIo;f^jpfí* ^4lS. 
Seguir SDjBJlsBW iP-íWÍfrCSlT^fc ., O 

Y allí con la,(l|f::h^ Á^.)u3xÁ>S*¡S''iii¡^f¡ift& 

La vida pasac 

Y envuelta en los rayos de luz misteñoea 
Que pálida arrojas loh. lunal^ al t]|U)rí|:^ 
B^ar en la no'cKe ívgiz^ silétüiosB^ ' ^ 
T ver lofl misterios'qucpcuItM, c^Tosa.- 



Pensando < 
Te mira y- 
Sentado ei 



Allá en las tui&^mi tr^t^VíM-^ÜÍjíi, 
Mansión en uñ%^íiípÍ^M'^i¿yvÍik(t, 
Quizá sobre el muro se ve ceniciento, 
Bo gime pasando fantástico el viento, 
Quebrarse tu luz. 

El n4«tffii^ia^isteii«,i:pon lmtv>áBñédJMV i''>: 
Sentado 0,bMwci«^Jel»^«áaMtat . '- Y 
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¡Obi {cuántas escenas de amor 6 de duelo 
Del uno pasando al otro confin. 
Deidad de la noche que vas por el cielo 
Vertiendo en silenció la luz y el consueloi 

Verás desde allíl 



De sa triste arrobamiento 
De pronto á Elena la saca 
Un ruido que a p érdb e 
Del bosquecillo en las armas. 

Y luego mira qii^ un hombre 
Hacia ella se adelanta: 
Es Gárlos-^C(ír¿08 querido. 
T^Áqui estoy, Mena amada.,.. 

Con duhf^garitochtfflJritiMfci^oJ 

Y en un mñSkMimí»'^- íq ii^'-iií^-^ 
Confunden tiernos sus almas. 
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CAPÍTULO OOTAYO. • 

^yv'.vb-A fin sijp c;' i-i c^jiíI ol' 

.cv'^":'j':;> '¿oV.' j— < íhfiO 83 

Sentados 1>ajo la higuera 
En la fr%e(||(^r|^«i^|^|^cw|;»iNb( Y- 

I^^éMig(ftQÍ«^Qgílllamt9^íi5 (í :;0 
Están plati<)^¿Gb^)iola^ ;, j no 7 

La luna su luz escasa 
Vierte triste y melancólica, 
Y los laceros el cielo 
Ya despejado tachonan. 



La dulce apacible calma 
Que por do quiera se nota, ' 
Le presta encanto á la noche 
En aquellas altas horas. 



Sólo Bíé'iái&'ifiíri^iif^ '' 
Que apéli^^ iíatnaá imié^ '^ 

En Jibertad los amantes, 
Fnes que nadie les estorba, 
Se entregui allí sentados 
A ras pláticas sabrosas. 

afltttalfaM^Biftdff^tífliniPi.; 
TrisW)JBlflna:}S'BiU«üñqjW.^i^^v >!« 
El iKivJD'i«ai^'4niíorpái^a0cb! "-. zí 
VíÉMnLdMgracia la noria. 

,CUrUEr^i<9rtblíi3f&ñnft ' : "o 
ofiMeattí^Slán ignom(:-. ».<>': ' : .- ^ ^ 
TEfen¿[fHir>BÓ!tl«á]da/: : S^ .m! 
Sus triste* ayea sofocOt 






T de 80 amante acariata 
TaI*'«®Mtó4'%ltáíd¿^'^-' ' ■ }^ 

O, diflt)Hiiaa¡«títóáTO'> ■-' 5 ■■ i' '•■■■ i 

CariñosafiiMH ítm»?''-" ^ -■■':■'■■ ^'>'' 'A- 

DflElena'ieA}«tTOQt«>^oM^' '<- '"><v: \^ 
O aaarioia'áace l»iwcfR8>' '-' '-^>' ' >>'' 



fírflTu ifn'ij Hi TflHrTfwf oiv ■ 
En su pl^,9ii^9g^,.:^[.. „,.j -^ 

'•'jümati r'!Í bfl-fiadii n3 ■ 

/^^/ la veníur^vtyiiqtlacef «uldMehT 

— Jínn<íí, mi 6í«n; ^ « por í< ««piro, 
jPor 3u<r ton trMtotdfftffinMnrt^ite, 
Cuantío «n tit anfmtxjfftí fl ft ti t nifi i»a fti > 
F en ítt Mníun^ jytMintenbfilinffa Y' 

.!;': iCf t-< .-,■; í>.bni ¿\i(i 

liada i 
Porque ti 
Tdánge 
—¡Nada 
—liadas 



Gozoso eeeucho ^.íptt»i4o'fifin^ ¡.^í 
7ddmiladoc(m,^,fmí)r.mtí9i. '. .0 
Jamda d alma peuiffmi »#»Í8eíoñÍMÜ 
— iJamdaf 
—Jamás, j^ÍDM;^m«K4Í:liaiMM:«nqf4í 
Elconsmlotpít^^^i^qiegtíí^.y'a ad 
Ouamdo tUrnaemMfíaKt»iJiaIgiví^ní$i O 
Con las ÍUí«od(WHtt«UlliMt9iMtr,Lo ?iiJ 



Cuando á 'iff^^t^^co^^ ^' aw>lf >^$í^: . .« -. ''I 
Suspira afilada y llora, 

'oi'-Vi\-xaa-id»Sj}»de'^íifóg V- .,)W, •..vKíi 



Y en vano sus aves tristes . , , . 

El pecHo convuEo anoca. , , . 

La manc^gjiet^^^^l^Rí^^pnfl^^yA ,.:^m s^ü 
Su tierno amante, le dice 

La pobmuiMp»liorjMb. •::'\ nü^ * i. r. 
t/awuíd ínjrrato de ty^i^vij^rj^.,,^ .^,,.^ c\ 
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Pues bien nd ^áTíóávXéa' de ayer pidió' • ' • ^ 
F á «tf r «u^a 7)ií mifuZi^ Ineixmdencu ' ' ^ 
— /F'éée'ii'íu amorV ítir e^tuéiaénto, Éhnkr - 
¡Mujer perjíimi en ^ién confusa yot - — 

C(Í8afo, pites, gtce 8Í entusiasta y nedo 
En tus palabras y en tu amor creí, 
En nada ya i/ix» juramentó aprecio: 
Cásate^ si; me quedará desprecio 
Silo en d coraaotfiüi^iSéspiwiist.'ft^Stil 

^Injusto ev!»!i¡f^ M awMM!í!Pt.'^^^ 
Jamás debiste c^^miÍTapior <;{i4^b|r;' r - 1 
Yo te he llamado, de amargufa Uena, 
Buscando el msdio,4^salmrme.^€.,.^'r^iElenaJ 
— íSi no hallas ófro, i^ar^ 7ti%hcg * 

Ya tú eono¿ísd n^má/y eiivá/nii ,^ 
il 6t¿8 niancíaíoa mé^opusierd yo': 
El domingo eUa quiere mu/y tem^a/M 
Casarme, C4ffis»;r^í^'^^tí«8éá'fera^í' 
En vano, Eleníc^;Í^MÍá7^][knid:'''^^^ ^"^^^ 

Á Lacena hahUm^é^si'üpSiñfíaC q ; T 
Yo atajaré sfa voluntad cruel; 
Y el solt te lo aseguro vida mia. 
De ambos á uno alumbrará ese dia, 
A míenla tumba ó en Id tumba á él 

m 

ITo no8 pooUmoa'o^tóm'm: ■ ' " ^^. "■ ' wi;')"- 
—Pues 6*«7i;Zá/ttá/d.— j&rJ^tt "ÓM^fitó eMtfCo.''''- 
—Mañana vii^fp..^A latf^9;4i^ «íí^ 
I^ á tii¿^MíM'ene&ntrafíÍé á^ul ■••^*' ' ' ' ' r • 



9Wíi 



lo'l. 



£llortdg^<a('0«(atiaidd,^ ^' 

Pero' el mLté<yféi/gt¿m¿>-'- ' ^'^ '- 
Ta no tci6(l ¿u^tb (dido ' 



Su? palal^ «acifKMci. 






Ya er'nótítf í)ateiíé <ílWílá;'''' , 
T olvida ttafetófl ISÍmwí* ••'!;'; 
Sus tristes eikl# él üí»/ " -^ ^-^ 
Su ainai«lt'íi«bft ltt->o«¿ '^ ' -'^ 

Pa«Í'OÍrtl>eí^M 1lM4i<Mp 

Y El«ii!*«P«a<WiWi,''''' " '^^''' '■■•'- 
Que déclNMa, HáSé^WÍ'lll^diabY 
Quién más etíáB»klbeítímfi ' ¡i -^ 

Se acarifi&tf «k%*¿iÍiiKü> ''''^^^ 
Como. p^íás/^tfWíMte ««"> '^^ 
Se acarician dóé t>átáíüú«'<=^ ' -' 



V, '^ 



v<7 «Mt lÑ»n^ticp(p»)'l)«i^ 
Y tan l^fMM^^bmi^-» ^^ ^^^ 
Que ñ i»vi^vá>ftías$í^ i'^ ^'^^^>>'^ 
Seria la vida8|*6¿*«oífk^«<^^> ^'«^ 



Dibajftñdo^eift^'Cy«ñte «o-SK— 
Sos UMwáa^MHixté '««tztíMit ' 



.■rv- 



Gualdo loí tíiefüM^tátfAilli^ 

A separaníé^'apttílittWÍ''' ';■ '^'' j 
Y8edfl«py(efti^tov«iM, ' ''>' ^ 

Y á «U8 cari^'«l»ü-3tbni» " '^' 



' •...-,. 



; .'''•:• ' 



iOde 

De su mano£if)^«|¿)i^ftinc f 

Se quitapBRi^loííJ^jpift.,; o(f ;, / 

Con una e8,««w}dft#«W;..úi(] ->! =5 



Es de su ijsgmf^^ • / ! 
La expre^w¡9<)Cfl pi BJ»jl<M », f.t 



^f 






.:n r.< 



íia mano en^mimil^^mdifmmii 7 
Aquel aayk^MlMinfíO ^^íü (ft^IuP 

« 

T él con mñmsni¥,rmép',éij^o 

-^^'t^^hfti* faqíutiA ptífñüa. 
Qae tal reqMKri^eofeMuragH a«j 7 
HaMa la témhAm^iMigQX ís auP 

t se jun^»ii,«wpr,lWjB%ipMx;qj? iL 



m 



Mí' i»ii 



Bayo wnOftliSmWitím ' ' '^ 
Ojéadoañ dMtHMMi^ ' • - ' ^^ 

El ruido dtHüxé^iéfmi 






TditTiftilti.fgft'ftf #ÍÍI! PTMItíl ' (I 

Bu80M»d<M'<íí«ld?^l«r "■ '-'•^-' ■!'->'■■' 

Donde áe^mmUik -■' '•'-•^'^•- - - 

filiad ea eop ft9,t>ji.'íK¡ ir. c/ — ■; .IJ 

• • ••»►'• . 



ir 



.'■^^^rifío .'-.I <»!> .♦^/^•ii ' 'v 






Sucede siefi^HInf <lwÉlA» '^ ^ 
Que los m ifiUmpU^ S «niraioi cíi 
Se olvidan. mÍm^¿ím»Stf^^ -''^ ^"P 
Por nuestro biéff ^í ^UMa iü í ' «" ''^ 

T si en pos el^ftBHiBHSÍWr' ' ' " ^ 
Algún placer<M»«tf9^^'^ '''''i ^^ 
Tanto el pldMñKPááWfeéP" «"í nO 
Cuanto fa«W^[i88«iP^'«^/^'^ «'^ 

Al mirar OáHfe#fflfeH#« ««''^ '^ 
Solo peÉtó#«W»!Kl!lá. «'*"-■'■"•• -'^ 
Y llegó á oPÍfetHÍ fm^'''^'"-'^ í» -^i 
De iu «mor etf*K{H«líli«R>' ' ' " -' '^ 



mi 

Del <»ía]fi(yl()»<9Jí^^^fi^tni c.vtfll 
Ylastertibles>«fl9fflj»i: süol-ür/O 
Que tuvo al pf^gf^^fVfip.,,', ohhn 13 

Cabiabajo y ^f^ffiSPá^horasíobaoIia 
Meditando yíi^fíi)S»Íf>Pohar.-}zu3. 
De desandar t^cl¥flS^6bb oI^noG 

Llegando al punto en q«e se halla 
TTn frondoso tamarindo, 
Donde oscuro el bosque forma 
Enredado laberinto, . 

Toma, bajando, un sendexf 
Para él bien conoto, 
Qne lleva do la canoa 
Se encuentra al oculto ñtia 

Do termina 4)í»piq^!9lfc>rB..i gol mQ 
Que de \aitíHfímSWkm\aMUido «^a 
£1 caud^^,«sM*í^^<í oiU'jvn lol 

Al áeaBfmhPf^ffffio o -a a-i U I 
Ya para emlí^!!fi^^píp,j.j,„,r^ n'j;!A 

Oye que taíft<^^i*[Mi»aí.í íe olrts?" 
Le dioe:.o4g>!*íj«í<#8«f*W«i oánsfO 

Carlos si^ajff^a^:) - (iaí ÍA 
De encuentro _^|f|5pM#é9aoq o'o?.- 
Bn el liombre<g}?j| hM%< h b^M Y 
Entre OurioiftiyiglQ^^g jooib m eQ 






9« 



leí: 

Y al abrig0;4fite jií^iibRfíifTr ot Y 
Allá medio confmtáiíl^p,^ ; 

Cree mirar sen^^PAi^'S^^'í^^'i^ 

A quien áiite;ar59{J?ftW» ^i4Po ' .^ iu'jt 

Al negro, Cárlo5.Íft|dÜí¥ p^ojo rA /:'.(-/? 
Yo voy al ojp*^^ í¿^<>tt.-.^A|.Mi].r!;5Í J Y 
-^Pero este í(<íf;g^iíío^.-«yftF^,^ ! ( rcoO 



—Pues 8i e?nt?^yft^:W4)M!#í5e 
El haberlo recogy^i k'.' r fíticcia iOI 
—Y también ftí4!??lflíÍ?ffí?<í:.J i./.id Í8jíJ 
Vo8 le debéis al b^mí'^ ( '-b] í I J 



— Fetigfo 3)e^xfe(»rálpííft irpnuA 

Jamás he hablf^pqí^qin loi cJ^'iO 

Carlos al oir tal ^^jf^tAh 6 ogonuí) O 
Creyó que l8g^^)i¿Ñ^.:»R'^^ft, íjCÍn 
Que estaba f alt<3i #á|uif)i%oi ;« - ot r.Y 

Se hn^!^^myl^^<^^^<^SL^ 

' Y oyendo sii»3itíl«a^W9?V$rí hy^yi^^^ 

Pensó e%ft%V(elH?í^ W8»^»*^í^ co \'A^ 1 

Aprovechar^^t^s^íSj^li^.. vosA-mí^^ fe.Hl 

Fainos ágffo^ftr.^^Wvv. vr o^v^-W 
-^Bien, ram^^t^^pTO<|o^j^l'.nsflS5íf ::í^i 



I Si ^ • 



mí 

Miró su cuerpo>4btyAó 
Medio etíSim»<ték má ■ 
Por un bB«6«6 ^áa«¡am(B& 



Tenía los ojos ifoéiñclo£ '■'''■> 
Y blanqueaban «m^ ^(iiítci 
Oomolosm&l^'iíéVMm, 



' !• 



r 1 
>■ 

- '1. 









Sflrfisbffió^ OMónl^íno 
En apelmazados nMíf,- 
Casi cubría d¥ik^Kfi«^ 
El espacio áü^msm •" '"■'■ - -' "- 



\'^. 



y > 



Aunque no-'ífeé^^ípaHiáiiü»^ '-i't)'} - 
Sintió en^4>iSÉ^*iítbii««to^^ ^"^ 
Cierto terroí^iüátófttlW. ^ ^ '^ ' '^ 



.')<.• 



4 ^ ^-.i^ 



o curioso ó disWt^, °' '-'■ ••- ■«''^••'^ 
¿De <fiWÍéRP<líéW^^íy^«dBl& ? ^ X' •'' 
Ya de su te«*¿r;!¡í«4ya - ^'^^ 

Porque d UnimÜf é»'ité^i "^"•"' ' ^ 
Ypwd mémmWéOiéiiiM ' ^- -'■' 
MU melvwrom^miiime:' :>j óqA. 

flcwto él palada' ddrfi»i ■ 



Iv ' I f 'V 
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A todo el mundahisiiOt .,.■'• ■ i 
Aquí vestido dé kai<wqa,,. , ';.!-.,,-'„•% 
AUá de tdaa vestido: '' " "'' 

En lo que C¿rW p^l¿^ . ?l ^..^ 
Podo afirmara» ¿róWcfc,' '_''' ," '," Z'^,. 

MagamoB lo convenido. ' 

&lta al punió ÍJ»OT)(%,,3¡,rfK 
Tomando el r.eno,,,,^^jf„j^.,,. ^ 



Le da na impulso al barquillo. 



Por 
Sel 

Que Oárlo^ai^i 
De verse i ' ' 
De haber ,.^„ 
üdtaba ya arrepentido, 

El n^o aqnsí sij 
Semaba con tál'd^s{! 
Que á cada moi 
Veía mayor el pebgro. 

-rr .-I . i;gh;0 aÍ> ,SE' 
Vacilaba la canoa.' 

Y I . "aü 

el negro Biempr» lo i 

Sjbre loa ojos d© C^(| 

Olavaba sos ojos bizcos. 



.t -.5 ií 'í 
ai!Í?3 lio ÍA 

■.iHV/i üJ 




'íSh 6 oJiioií 



'biaq Ib eslí 
{'4 na noTJiJniitS 

:'^\^ t-^ Oíítii'd" 
bHilai 



^« 
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Ya el jóveí^ con impiieiencia 
Y de terror poseído, \ 
A la iyríXLa vuelve, b1 negro 
Cad suplicante dijo. . 



VA 



^ .< 



» •* 



X con el remo en I^ manos 
Befa el ne^o maldito/ 
Mostrando su lüentes bli^icos' 
Como los dientes del mico. .~ 

Carlos repite: — (^ vuétrnt 
Álaribéráíeéíigo. 
Y él ncfgro siempre riendo 
ho miiyja dé liito en hito/ . 



oí: 



— ¿jyb eéucJujts, komlbret n 
Satgamoa de ¿M, eonjlicto; ' 
Fsí ere8, negro, d Ihrríonttí, 
To te conjuró por CW«to. 

Al oir estas palabras, 
I^unlo un térñble "alarido, 
•La forma del negro én Ünmo 
Se toma osemtfy tíiélitíco, ^ 



•'• 'lif' 



Y dilatándfM^e á poco 
Por aquel esí)á(a0Íitepió/,^^^_ ' ^ 
Al émptge d^ las auras 
Pronto á dfóparse 'iÍ90« . 



< : ' 



Mas al perderse, de Carlos 
Zumbaron ^n ^1 oido 
Horribles éstas j)alabras: 
^Eepero lo proiiMtidOf* 



Ií-.í¿^a»;:^^' 'í 



lOfCÍ 



Alzando al cidí<>íii^3b, ^ 

Vi<$ que i w^taáotín múrcMiigo 
Baba faDtástíoo& gillé^'^ 



i j ^ 



CkttÉMl oabdfid'éjtítacto — * ' = a 



Y el aliento oi^kpTÍMiSiiír ''■' ' '^ ^ ^^ 
Víctima creyifaie: enfcónéeü j '. ; I iiJ 

De algún funesíbáelirio/ ' -*'^ ^^ 



it-fi'í 



tos fuerzas éi^ntéléfifta^; 

Y comienza á dat* áe ¿riíitó'^^ "^'^^' ^ ' 

'Kdiwido ay«fe >i*¿i¿ piíea ^ ' 

Por su buena suftfe^to. -^ ^-^^^ 

Entre el hoiíÍ»HÍlraa8'*^"'^ ^^ *'""-'^"'' ' 

CoD^ airftbeíando-í^bpits'' ^'•^''^^ 
Corre ^KxAxitMhttmr^ ^"- '• '---^'^-'^ 

fin vallo, tóaánflo él «4iéó; ' ' ' 
Se rehace aétó W^¿rb ^ ' ^ ' - ■ -• 
1f lucha de*8tJér8d6' ' ••' ' '■ -■ "^ '^ 
Dentro del dáB&'Báií^rBaaí. • • • '^-''^^oO 



■• 4 f • ff • « • 



Pues*al* contacto *d0 un irbol* 
Que mvuelto en el torbellino 
De las aguaííífeHíifiatiab^^ ' -^ 
Va por el agua^tó^áfiíd^^* ^' '^ '^'•"^' '^^ 

La canoa vacUá. i i.V^Í'.^"ííliáS¿f ' 
T Carlos «n tal conflicto, 
A nado ganar la oriHa 



lo^i 



\ • I • r 

J'.'i i i. 



De la 0(^a&te<ikUiH^idi(^f>^ i. 
Entre el agua (Mffffwd^fef) ^ 
Por m^<|i]^Jtii^a4^ ^ 

Arrebatado al al)íg]i(i€|.8t4 í W« - 






JA 



• : ' ~ r 



¡Infeliz! 4%ff9§sbtt»HQ0 tete>n 

De tan tremen^A^ipii^fiQ^ 

La Incha agot^>aQ&^i9mftr<:í - T/ 

T trastorna suf^aiienl&doaK^T . 



.'v.i. 



Sus btawj»55^jflL<ílo,í|!«rtM»vc o^!-:-;» ^ - 
Pata aosfcenera(»(|i;94l¥^ & .<;. i i - "- '^ 

Se sumetg^, ^q ^q9,|i9W9fi&WW«; 

Y asoma el íostrggfg^iyi^oa lo oiái ^ 
Vuelve áflflftdijgí ^f,nBj54íiJ# W^f^O 
Combaten ya loa^^ y^ tjl(^l , hl'Vw* o f o ) 

Y despilg^Jp¡it^f^y3w4ft.., , %! 
Sé escucha un |i|3p^^^^pu^ ,^,,(: : 

Y un liiotimlettto e^f^l^fláttl^^f, ; <; ,,, 
Confuso. . . . .to!B,í^¿»t^o IV ,- , . 

A poco de ve^(|mí^lTOÍ>r|!^n- > c ■ 
La luna con trá¡^,jbi^,^jjv , f., ..v^ ,;/ 
Un bulto que ;Úotia iniaóvu" 



i 






:•■■;»; 



1 

De 
Tu 
Foi 
Fot 
Do 



De 
Ha 

Se 

Un 

Al 

Ota 

Su lus anrojaa á.niedias, 

T de los qae antes cenaban 

Tirados unos se encdentian 

Por el suelo: de lus tAm 

Que en la mesa se consemuit 
Unos pronuncian palabras 
Balbucientes é inconezaa; 
Otros roncan, en los brazos 
Beooatadaa sus oabeHS] 



m 

Y alanos hay que abatidos 
Lánguidamente bostezan, 
Por el vino j por el sueño 
Entorpecidas ana f uerzaa 
Uno de e^los se incorpora, 

Y como et hombre que euefia 
(Quizá recordando el biíndü 
Que horas antes se dijera) 
Bajo el párpado inflamado. 
Que á 80 pesar se le cieno, 
Asomando con trabf^o " ' 
La mirada soñolienta, ' 
Toma una copa, £, sus l&lños 
Maquinalmente la lleva, ~ 
Ydioe,sÍjj qutflé'fescuchen '.' 
Y entendiéndosele iipéQas: " 

— jlcepícKÍo sí...... sefíores; 

Estar hasta que., ^..amanénca, ' 
T que to ntea B<üga 

Ser.... ■e..:.ra. 

. La últim ' 

Easusli '■■' 

Ylacabí 
Lánguidamente üecueaba, . ' 



ü 



)' " 



y^ 



'í: 






i.- 



")) 



■:i 



.>.' 



CAPÍTULO NOyEKO. 

... • o. J» • 



t ^ 



.>vl « 



U J.'I 



\ 
1 
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[.'} 
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Cuando de Carlos se despide, Siena, 
Del bosqne entre la sombra se adelanta, 
Sobre la grama^ de temores llena, . 
Poniendo apenas la ligera plant^: 
En su in(][uietud y en su angustiosa pena 
Todo lo que oye y lo que ve la^ eq;>anta|r, - 

Y el camino tomando de su casa, ; 
Cual vaga sombra por el Busque pasa. 

Entre el mnrm^rÚo.que ügétocjéi «iéiito ; ^-'-'^ 
f^ormadel bo^^ue en loñdedsajAMiiiin^ oí w!'') 
Oir se le figura «I triste acento. ; ' "• ''' - f 

De voz huipaaa que al paea» Ja nonkbra;' 
Fija el oido, al oaroiñat, atento, ' • *^^'^ *i'' 

Y lo que juzga oir tonto le asdtti'l>ra,^' ' '••'^ 
Que si de prisa en m inquietud uo JUWia 

Tal vea del susto la infeliz cayera» 



K 
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Se espanta, sin embargó, y sobrecoge; 
Vuelve la vista, tímida, á su espalda; 
Por ir ligera ó porque no se moje 
Sobre el húmedo piso de esmexfalda, 
Con ambas manos al andar recoge 
De su vestido la anchura falta, 

Y silenciosa marcha y tan de prisa 
Cual blando soplo de callada brisa. 

Llega al punto después donde termina 
El bosquecillo (|ue en silencio pasa, 
Se oculta en la enraqiadA .m^.ir^pina. 
T, confundidaí léñtt^'su €omt)rá1sscasa, 
A la luz de la luna que ilumina 
Débilmente el recinto de ju casa 
Atenta mira, al parecer resuelta, 
Si alguno puede sorprender su vuelta^ 

Pero en aquellas horas sosegi|.datS 
Elena no peMt^lÉá^ru^áf; ^' f ^^;; ; 
Que el confiííícr^fefíifbr ^Úé ^süs pisadas 
O el que forma, ¿1 i^áki/m su Vestido: ' ' ""': ^a 
Duermen las BM^pót áffi-riáítádÁs^ " '^ c:.ii i:to J 
Entre loí^»^<fii^tíér3^íiln Mbf ^ " • '' /'I \ 

Y del rio mm^áiíákhió ''' ^ ''^'''' '''}' "' 7 ' 
Se oye el acento Wmlé'i y'^^'¿m>f '" ' ' I' ^ 

[Oh! cuan dulce es al alma que ha gozado 
TJna espataBia Oeeáiqlili yj^epikmami'^ ' > ""- ^'^ 
Cuando e]0tíaadg>.aiJ3saímk^ ^^'^^ - > '^ 

Y la luna apacible csBláoettlaialtfairríí':- * • - -O 
Sobre el jfii^ii¡^iaa0h(ftr)ái8pl«e'eV)pm,cto' '• 
Su débil luz al des^ieetaiééii Julgaca; -' -^^ • > ^^ 
Meditar en la^M^OAt^^osegada 1 :i ; * ; . !, r ' < 
A 8ua du]AMjieoaekdóéie^9adi«> 



r f 



i< 



•■ » t ^ • I ' 

; • ; )i «. .. • 

f '■> * I 1 ¡5. .■** 



o do la iu^5jj¡5¡fjs,h(igjff»,. 
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Ea el i«HBSte l l^¡M'HTW)Wri:. . .1 ,.i'i 
Que en el erial desierto 4é^•7iftSF'^' .; ': ,;oI3 
Oon el perfume. <l^,c(^Qave]Á.llf0f^o7 < r - ^ ^(1 
Al corazón quft.de;^acd^^.cvid#r;.. . . ;) 
Tese bálaamo,du¡c^ d^.la p^SAr ' , ti' ; m z;'^'. 
Ese perfume que en la¡f[Qf;je,»^3^üi : '■ .S'.T 
De la alta luna al ^e^B}^pr^de.pt^'- • ■ y.:-£ 
For el alma anj^qsa^ dilata. ;<:^ ':;T 

Tal 
Enmedio 

Fíjaeneldelotriítji'sii^jijrH^'' 7 :¡. ,, • 'i 

Y sUendosa, alJ^fjejÍLJ^^tjj j¿^„,-, , ,; , 3 
Abrigada despuísjoíjli^jjjgji^,,,,,,., ..j „(i 
De la lona S_p?i:Ste«!l¡?J„i.,, ,, , ,1,:., f 

Y al corr^«,,fewdo ,g (5^e^„. ,,,, „, „,¡^ 
Empuja f alire Ia^^ljCT}j^fjip!í^,;,j,„ „;.,.;, g 

Entra por ella luego y cuidadosa 
la cierra Ina^SfiVISiiifiimmm '" ' ' '"'■ 
Atraviesa W>ííBlPí!l*iíe(oal.^'; ¡ 1 i- ' ' '™-'s'«.- ' 
Apiñas se oye s» l^mWlMU^.I-.r'.'" '' -- J, 
Sa planta apJn*í«IIWa'fi*!»í«8.';"'' ft" "^f 
T llegand«*lí¡f«»«%(í'*í*«it8?""' " ''' '' 

En a, perdida eÉetWtthmSfiíkbi' ' 

Libre respira i^VüRiíMiSri.'^ 

;';';■:':■') M .■iurtíüj .' ■ &b ii 

A quitarse eomíeoza sus vestidos. 
Frente al claro dintel de la ventana, 
Ooando el silencio trae ¿ sus oidoa 



D¿bilra«fnignapio 
Entre eTvSgo rum(u 
Foco apoco^espues 



1» ti/. «X 
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Pcepazada, sin^ilti^ aI 
Elena 8ÍleiicÍ08& cecogíft' ' ' ''■''■ ' ' ' -■'■>* 
Do aquella roí él iroorós* acento - ■' 
Que cada vez taáa Claro ápérdÜo: 
Era quizá de algdnb 'que eontestb" '' •'-'' '^^■'^ ' 
I>el baile por aJIÍ retrocedía, - ' 'r '^ "-" [ '''í 
Y la rústica callo «travesaüdo, ' :j.[;J 

Triste ó alegre se TolTÍa'cantanao.'- ""-' '"' '"''í 

Junto < vi He^Qsacam^'Qe (Abija ,'' '- *^~ ^ 
Elena «e detíene comboWdtt, ''■ '' ' ' ' ''*' ' 
T en ei triste eilencío 'áe ra aI¿)Í.í'' " '' "^'"'■',1 
Calla y escucha ]& cttotdcn^ sentid*:' ", '"^ '^'-'^^ ^ 
De tal manera la.áfcbndoñ í^ robtt ■', '■ *'' '" " ' , 
Aqnella vox, que alóBcpcháiító'iíIyída' ^""^ ^j "''^ 
Que BU amanté iníali^ triatp y s^iaí^of '*?' '^ ^ 
Quizás entonces repasata el ítoí' '' ' "^ ^'■'T'"'^ 

Tal Tea el p^js^po^e.^jue cfHit4||. ,..,^ .. ,.V;. .a ' 
lAnoctama canción, en j||^,]ii|OBi^|Bto : ¡^ '. 

JPor la rústica calle f^trairesab». ■,. ■ .. . / 

Delapóyén^tignaalíawiwí;^;,- j,. ^ ,,-. 
Fue9 yá el canto tan cjaro se qboh^c^^w ,,,- . ; / 
T tan marceo el ^varonil a<»nto,¡.3 j ' . q \ .a 
Que, en su dulce y . iw) tií^n , Molodjfc -,' < yiJjj 
£1 TeiM «lí d« la óuioíon decía: 

Suvozei á ni nviriiaOf' '",' 

7/tiéta minada' • ',"i 



í /•• ''", 



llS 



Ahora, paikfma,Jkmen fut, 
Do triste y.eda ^pueckuie yá; <i 
Puea t^paiowlQi una ^k^idhi ^'^ ^ 

T pues Uevarlqqaiso ^ ' (t • ' ' 

Y. gpueátVfkído'ñwiíoa 

Jamás^vdlvierc^'' '^ ^^ ' ' ■ c 

iSfo¿a <^ ¿t6 nido 
Uoroi pobfe j^ma; 

TuEderij^md&. 



\ ' 



J. J s.* 



I » .- 



f ■ f • ■ • « / » 

<■' '"'■•t""i -''iif' • ..'.'' t ~ '» 

•'.,• ^ ..i .-. '; Jl ti : t ■'.■■. i •• ^ . 'J 

Con tupodomoífwA dAob^polámBí t$íHÍkm%'''- • -- 
ta fúlgida esperimzaúA bien Uadúfi^^ 
Con él un paraíso sofUxbas venturos(»y 
Porque era d dulce «ríéemíií (¡& í^ Hrarn^da umbrosa, 
Porque era el tierno ohjéto dk tú cóMáñU amor. "' '" 



^ , • F r 



:j?' ; ;;. . ;j .5..' 

f 



-Cn mno oftorá áe«¿e (i^ ni¿o.'^^ 
Tu triste arruUo lo llamará' ! ' 



v-. ' 



n; lio 



' li'.^ .• :.;•-.• ^! <•• :: 71?^. i» 



Ptteí íu paUmo uíul vez ido, 

La saberte, fi^nkj] ...jiÜt, . .umI-.' ;jr> '.....r> 

JUora, pt^epai^ma^' ^ ■■'■ 



Se oye apenas ^ eteifeq^e^áetitli^^V -= 

Y se escucha {d^peid»tS0?ian*BOÍífclÚü»^ 

Como una triste j^jdol&yoswqwja:^' ' 1 - ' 
Al fenecer la voz, taiEB^grda> ' -V^ ?/>:^ 

Su amorosa expresión á^fibáaa'dc^ !:1 
Que mirando un i^iigwioiáftiq^eimfc^ 
En vano quiere conten^^eft-^Santó. . • w 



'^ 



C^\í\' :J s^rj ^/.-^..s 
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Entonces ¡ay! á do^q^^di^W-;! 
filena vuelve el ánim^^ ;Ab^i^<Í^V/c^ 
T lo busca y lo sigue delirante^ 
Pensando en él llorosa y afligida. 
De Cristo ante la efigie agonizante 
Que está junto á su lecho suspendida. 
Se postra^>^|(4||^M jr>fl3m$ipáijUQaKi9:\ > v v 

Y su 8ag«^cp)?t(ec(^Q;M^Uffab$^:)^^ ^^ «v ; ' - 

Cuando miro que un negro se asomaba 

De la abierta ventana tras la^eja; 

La pupila del negro relumbraba 

Bajo la oscura y .confiíndida ,cejat* . . ,,^ 

Y con mudo silencio larVQÍa tr . / ,.^^ 
Y, mostrando Iba dientes, sonreía, , , ^.^, rt 

Al ver al negro 4ín^^tó«ta«««léRii^'^^^^^ 
De tal manera la inMb«^«é4api^^'^^^^ 
Que queriendo gritar, de«e^fc(^1}éa«i "^ 
Se le anuda la voziSímiá^gS^í^^ ""'^^ ^^ ^ 
Sus potencias el miedo iü^á^é^dú^^^^'^ \ 

Y se detiene ante la imá^^fij&íit», "'^^ - 
Mientras callado el négWS^MVefá i 7' ^' 
Y, mostrando los diente^'éJASitfii,^ 







Por mucho tiepipo allicprno enclayad& , 
Permanece, d.^ espanto poseída, ^, ^ 

Uual 81 del negra aquej lc\ atroz miradf r 

Venido hubiese & sunrender ¿u vida: , 

V-. A ^ ,:.'.^.::;í.:.tT5 »^ .,:.'^ ;.. 7,;í;:^í '.'o í{ r- .; 

I* rente a la imagen santa arrodillada r n 

^ - , .oT*.'-.??'» íI.'íCL: >-'\.lf) '.'.n;\'ro <ri->f. !'/i 

Ifin estatua parece convjertida.. * r^ • i tr 
Pues, mmutatye, ni siouii^ra al Viento t 

oe le oye aar ^ suspeiulido aliento* - n cr 

T el negro en tanto mudo y silencioso 
Su rostro fieto tras la reja asoma, 
. La ventura turbando y el reposo 
De aquella dulce angelical paloma; 
Qruñe un tanto al reir, y es horroroso 
£1 aire imbécil que su gesto toma, 
Cada ve2 que en la joven recatada 
Fija, torcida, la fatal mirada. 

En calma todo por alU reposa; 
A veces gime cadencioso el viento, 
T la Inna, asomando silenciosa, 
Su rayo arroj a triste y cenicient o: 
La calma para "EÍenaes pavorosa, 
Ki una paja se mueve en su apoSeutOi 
Escuchándose lúgubre y sombrío 
ISólo el rumor del turbulento rio. 

poi' ^1 mismo temor quizá impulsada^ 
Con ademan resuelto y decidido 
Evitando del negro la mirada 
Se arroja Elena at lecho apetecido; 
La ooIj?adura corre y recatada 
Se despoja después do su vestido, 
Y se acuesta cubriendo con presteza 
Coa las ropas del lecho su cabeza. ^ 



,'\J '.V.-v 



fié 



Así cubierta, en iJios criifemcaqío 
Rezando entóriáil potó é«pW¿¿4/='^^;' 4 

Ja calina vsu espitif ii agitado ' , , , ^ • ^r 

on la oríicioiuv 'a quietud alcanza}, . ., 

Del neiiro (^vida éJ.ádenian ffeido. . \ rr 

al influjo, quiS», d.e. tai mua&ruiá. ^ 

En »«« vagos r^cuetAOs^ confundida , ^ 



y 



I. 
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. 't •' ;•/ Í.0 Ciílfvj fifi ■•{íí; ;0 
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\ l\ ;-.}■■ .!• ' :vs -úi. 
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Ya el ri}]bi^n(lo sol^^ ^ ^„ .^) 

Del horksontó UícU jeJ zenit stjWa,i . * .. / 
Y hermoso aj Igyajoti^nBe j^ S^vlfld^f . . ji 
Por los vastos espfcio$; del Otiefiííe:,.. .;..^ a 
Sus rayos luminosos extendía» 






Y el^rQcto iuíráz 093, en sus .yi^pQm 
La noche pascjei:^ ^^^9! v^rtidoi. « : . 
Del sol á los,yi^mco^;j^i^^^^^ ^ ' . . - 
Resbalaba del cauz de las ^ores .. , . ., 
En diamantes j en perlas convertido. 

Del bosque soUtatip en lá espesura 
Ya el **Claíriri 4e la sélva^ se ésc^óhdíá 



- .'i 



«/ 



O ' .' 'ji; wt 



Huyendo de! cáTpr, y áll^ en.lá altujne^ 
Sobre la túmfk déíiñáranjd 03Ciirai 
El canto melodioío auspeáSíi. 
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Ya las diamel&s y las blancas tosál 
Que alzaron frevscas la lozana frente, 
Se inclinaban tan mustias como hctínos&Si 
Doblándose en su tallo silenciosas 
A los besos postreros del ambiente. 

Yh, se oía zumbar por los rosales 
Con vuelo tardo á la incesante abeja, 

Y allá por los flexibles carrisalos, 
Lamentando la tórtola sus males, 
Al aire dabi^fUflj^p^Ju^^ ^^3 

Cuando la pobre Elena, al rayo ardiente 
Que el sol por su ve»4an»*introducia, 
Pálida la color, mustia la frente, 
Abatida y cansada, tristemente 
Los perezosos párpadoá- abria. 

Que, ^^»^v*,v. *• ,^w.w«.. ««^¿,..- 

Y, separandtfWó sii frente *áy ' '^^^-'^^ ^"^ 
El negro -btíctó'^á ifotóbk^h-ííl¿; ^* " «''^ "-'' ^ 
A todas partea clíA aáóiílbtó mira? ' '• ' '^ 

.'..'■■} / » .•■■'.''>: ■ ■/. • _■• ' 'sXid 

¿Por qué esa palidez de su senjblante? 
¿Por qué*U^blá^'riiirad^ ardiente?';' ^ 
¿Por qué respi9áíií^6fetó é íncesahtej ' ;' ' ' /; 

Y al recordar á SÜ jg^é^dx)^ÍÍ^ ] '[. /''^ 
En su alma un^'ó^^o inexplicable sienten T:'*^ '!; 

¿Por qu ^ unas veces mústja y (Sfosegada ? 
Que algo^'parece ía'aAenGion Je ,ro)>q^, 1». , . r 
É incorporanáüse otrak asusta/ia, f , rr 

Hace vá^rar im^uieta ^ ijiji^ ^ ., ^. ,,.v 
Porel,cottoVeci^^^^^^s^,Ú^^ .me '.i 
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Es quet kk ppbf e, la infeJJB El05f^,. . ; ;^ 
Por la }^z en íju lecho jsqrprendiíj^ . .,. : ,{ Mf^ 
Al despertar coa auguíjifcippa pftfiai,. : ,,> x .tív) 
Da.dudayde.tep10rea.3p alm^fUepa [ .,.»; í > i 
En sus vagos recu¿r4pS:Gpiiftui4i<í|^, ,, ,.¡. u; ;¿ 

w 

Y la dnlce entrevista con sn amante# 

Y del negro espantoso la mirada, • - 

Y aauel, canta ya próximo o distante. ^v 
Cual visiones de ,un sueno qehranto i . . ^ 
Se ai^olpan en su menté fatif^ad^^r r . 






Y á d^sci£);a)f en su ni^yajLetud iro .%cd^>t^ 
Por el sueño ^^)7xhargadpisíiuas;eati^, m- r\¿:éí 
Si es que soOandq ^st^vq, ó fiji.disjaeí^uM ..( 1 
Oyó en Ja ,c^le rústica y ^sierjtajj.; ^ „ . ,• 
De aquella voz los ecos íMqíí4^' ! . ] * , ^^ 

Poca á poco djsspues reconcentrando 
Buá facultades todas,' con era peno • . % 
Se queda en los suceso:^ meditando - r 

De aquella noche, al recordar témbland^Ox 
Que nad'¿ fué dé ló pasado ün süenór ^ .1 

Entonces iay I Bllas^mj^^.^ce^la .... 

Que aun ae eseucl^%.4!^l,<?^rcan(í «o» ,:s > ;;T 

Y la abierta vej»téí|%, y »u Appsent^j^ ...íM 
Todo lofiuííp^ip^: á Elen^t ji.:^.$Qntinúepfe| 7. j / 
De tristeza, y ifofjrqrr «iudjO y sombrío^ r/j 

¿Por qué cubre'una ^jorabra tenebtCtóft .y 
El cielo de^su ñmor y fiu e^peranz^i? , j . . t 
iQuó presienta laj^ve^qujB, afanosa .. ... y 
A la oracíctfi,ocuríe^£e^>^^ ....nfc: ..'a 

Y ni la calma i^^^elífí^ujilo.aíw^ , .., . -^ 



m 

Que 1)0 se e«euCíha y hasfea e{ nlriiáHéf^, '• 
Que se Kuele «Httthar pr¿áéntimien?tó' / '* ■ 
totque el *Mf nw aiitijídaí'yqnc «Ití^Wíitó'^ 

Al alma débiVy^kí'Mbr ¿rifet^^gaí?" .. ^ '^^^^ ^'^^* 

« 

üei cíí^g^p^xáSf dt;o-ñi^^¿^^ "; ,, 

E.^é avií*ó f^in fórtóá imíti'^^^ '\ " ;' ' ' .; 

Que el mw péfvuine ó sii expresión rétóifd^,.^ 
Qnutá es lá V6z del áriíjel ne la guárela , ' ' '' ;^ 
Que nos habla, acercándose, al Olífo^ ^'"^ • 

tó'pdWe Bléna á íiü mortaUH^ " - 
Hacerse ¿tSpfetior procura en vanó >' ^ 

DiciéíiífoHe ÁniihUnta¡Qu¿lócuí*a! í ' "^ 
¡Por 511^ KcTmr ctriii/}W dé afnccrffiíHt ^ ' - 
fifí, oí yin, el proverdir es un árcaíwt 



I {• í *T 



j&6 n^flrro qiie yo vi,. . • «éria algilnloco} .: 
La canción que escuche. \ . ♦ riada decía: " I 
Para mí dicha, ai, falta muy poco, ..(.//. /- 
QtR» elhor3sya de rniesperártza tocq ; /^^ ^ 
Y es de ventura la esperoktza iriia. ^ 

iDesgf acidia riiújét! lá'flor preáósa " -^ ' 
íu coraaion^é \á iei/hui'a'aifida; • ' 
Eres buenttj^feüsf\*e y éatífR^, • 
Ir por tó iíikl tambíeh tíaciífte héírtkrdl» - ^ 
Éneste^alfed&lAhtimaiiavIdi - > '^^- 

No É^íétes set'íeli¿:Ía CrUíia suefi^^ . ' . 
En flor marchita, niña, tu hémosur$; 
T ya el genio del nial f de la hiuertd 
Pasando junto á^tí/Viohe'á oíreceíté 
Stt copa de dolor y db aüaár^át^ 



';■.- »C 



' I « • 



f J »' 



En vano 1ucW£a'f%! de tontáná "-: 
P»rft evitar un^Éíál (jú^nó-metece^ ■'-■ ' 
L» desventura mató feo' destino',' *' ' -- 
T tetklráa que ap6rnr eíh'ta'éaíiliijiifl' t.' ^-' 
Em aop« fátaMJntái-litii-lnMft' '-''' '""■ -^ 

;íii"--idíi! ■ - ■(_ r iv.'/;-íti ;...; 

,..li,il,<,.r..n,,,™,,i>I 
' . ,H9J' 'tOii y¡.-ii ii-.i. ■.li.>r:(!ii i'/í 

OH/i"'jni-)í ::i! 'j; - V|i'n1 

Gtan moTÍmiento en la casa 
Se nota durante el día: 
Entran 7 salen criados 
Que van y vienen de priaik 
Bae - 

{H» :,,y 

•'•í . r. ^ 

tu. 

Porque aJjQ»^0,#ljtejm|>tíno ; , , ^, 



lai otdoau tWUÍÍ.'-" ' ' '-' ' 



iifá 

jj-, •- r f — 

iQue voz»és éftá «fe ígtidrarTá atienta ' ' 
Que 1)0 se eweutíha y bastó e! alríiá'ÜégÜ» '' 
Que 80 suele J?rtáiar pT^feSéntitineiVtó' j' * 
í^oi-que el íitóf^nw ai\tiiidaryqtie fert(*WK*tó- 
AI alma áémyi¡Í'4dti}r ¿ifetí^gal? ' .. ? ¿^^^ ^^^'^ 






Dei fíóT(í¥''8^'^¿í'^i¿af dbo nos á¿^^ , "^ ^, 

B«ó avÍHó fíin'fortóáina^'flnido, '\ I* ' /]. 
QuB el míu pét* vifíne ó su expresión reikrd»,."' 
Qubtá es Ja v6z del árigel ne la guama , ''\\ 
Que nos habli, acercándose» úl oidb,^ ^' ^ 

ÍÁ''\kñ^e Bléna á^ü mortal ItiMíurA 
HacerHe rfíSfpfetiof procura én vano ^' ^ 

Diciéiiítese ¿sí misnra ¡Qué lócuta! 
iPot qué lUiítar hlMriiá dé afncjCrffüHí 
8i, (d fin, el proveríiir ea un arcaíiof . ' - 

JFí negro qué yo W, . . • «éH¿ al^funtacoj ,- 
Za canción qjiie escucha, \\ • nixcZá cüccíci: 
Para mí dicha, 8{, falta muy poco, , . 
Qiw elhordsya de mi esperanza tocQ 

Y €8 de ventura la esperctnza inia, 

tDesgtaciáilá ríiüjíit! lá'flor precáosa 
ÍTu corasÉon^e iátei^ñura 'atilda; * * • 
Eres buentt^ nünsib^ y éatífK^, '' 

V por tóiñál kmbMh tiñtiHie hSrüMiáa • ^ 
Én este ^alte d<^ 16 tóatmaná vldiL -^ - ''^* 






T , I 
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No ásjjiétes ser íeliá: ia cruádi suet^ 
En flor marchita, hiñaV tu hefiíiosur^; 
Y ya el geníó del nial y de la muerte 
Pasando junto á^tí/ViehVá ofrecerte 
Su copa dV doíot y db a%ár¿fürlí. 



I . • • 



En Taño luebaríEfl'f%! <áe boñtán6 
P»ta evitar nn-^l ^ nó merece^ ■ ' ■ ' 
Ia desventura inapéafai'áestiüo;''- ^' - — 
T tendrás que ap&irttf tíAiá ba^^' i' ^ ' 

Knoopkfatof^fiüsljá'Iiis'béóik"''^''""- ^ 

,iu.;,ií> or: :.i¡ni 'i ;. íiiiq iíí 
' , ,n3i;i"( Olí ^.'iip ij- :,'/li:>f:i:i; i>I 



.irí;n Oíi 'in]'í;.;, j. 
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onjiv'jríiií : !Í- •■ ■ !i; • 
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Oran movimiento en la cua 




Se nota durante el diai 




Eatran y aalea criados 




Qa« van y vienen de prisa. 
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tsMI 


Bell 
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Vse 
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¥l« 




IQM 
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Porque a! .otro (lía, te^tnpisM , 


. i '-j 


S« oasa Ii¿ tMmo««,jiljl^, ;,: ', 


■ -Mi 


Din. 'i::' i.! . iiwi.' ■ ■ 


■T./ji 


':; .' ■■ •■h .-r.,:; 
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Fara«M»Wil^ViMA 




Lu oleiosasvUbil."""'"'" 





Y pat».vor,lq q9e.|)a^,í8rfoüf nnsv oS 
Cada cua(,t^KTiÍ"„tp!mí!ni «in'.wv;.^S íJ 

Y por hafior^gjiei^^jíjlgoiaiBj «joD «3 
Se mueven 7 ne fatigan: 

No hay cttadro que no coloquen, 

Ni parecer que no digan, 

Ni itnperfeccion que no noten, 

Ni gracia porque no rian< 

¿Por qué ese tragkj^constantia ^ 

Y %sa buUa y alegría! 
Porque al otro dia temprano 

Se casa la hermosa taña» 

fi?¿o .0! í.j < ' .:'::-'vrom ttArO 

:fiií) '■'■•■; .tui) ajon 08 
La madre, aíegíe y napefi£ , ^ 

conéf--ábvi8Mlí'Ípm&';'^':^"^'' ':^ 

Y ya le conátiít¿; á¿tííC^' ''^ ^'í «"^ 
Si la mesa eé'0iikW6 ¿fa'^-^' ^"^ 
Si está má^xidé 4\%pe\8^'-''''^ ^t 
Si el cuadro no««ftJtté vístó»;. ""'■"- '" í 
Si está demaMt'a5l?ííkg;^"''1'''^ « ■ "^ 
Si «obran Ó^HWíííi 'sffl^ " "f'''' ^«^ "* 
Mi¿ntraS'^flS^9r^í??1torf'^«' ' «-í** 
Viene» y VOTí1¿íl«iflod1&fetíí' ^"P '"'^* 
Con gasa^'ífti.lfc<i3yfenéSJ«j' ■• "'í'"'^'^ 
Que miden, pMSÁ y-'S^árfl '«> «^ 
¿Por qué tanto movimiento 

Y tan constante fatiga? 

S« caM la l»«mosa jjg^,,,^^^a^ ^ 
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Enmedio de tal oontento^ 
La B0TJá.8EaUe¿7 {riiiei|kr . . 
En vano ens99^í;poqii]Á xvrr ,:: / 
Aprobadoras 8oáriaa& : ' í 
Esforzándose-J^iiblB^pc ' 
Porque la ]]iürén:Í6iftiv% : . ': A 
Su triste pepaibenKanflé ir \ si. 
De un ladoxácoiKi^bio&iiBk <] í.^ :i A 
Lo aplaadüIxkrafNrablipAJod^ 7 . 
Todo lo ve •y.wmiski^Semí .r. f. .: ^ J] 
Vagando po]l.rk6dá9ipkíto8: í nJ. 
Sin objeto y^óSatíHéMh: 1. u.oú ¿j>' i 
¿Por qué esa eoqxréaicHigsdawddalQírM 

Que en su^^emUsateiBe^lJi^ iv' 
Cuandoralibteá d{a.¿iisfKkaia.^:r[ j: 

Se camim^ít^eaio^iáMaÉi íiz ri^-'nfí 

Llega la noche: en la easa 
Entran 7 salen visitas 
Que cantan, tacan ó riea 
O bulliciosas platican. 
La madre les habla á todas» 
Escucha á todas la hija, 
Y unas á otras, á poco, 
Hablan, oyen 7 replican» 
Es una escena áAtmada 
La qjie pasa en la familia, 
T cuando 7a de la casa 
Dadas las diez se retiran, 
Para el ottocidiá¿l)| títsXbm 
Las ekTpUB^fj'íiaaltoaasfiáá^ > . / . ^ . * 
Puesto que eii^.ittii7^:teiíq|MJi6 
Se casa la Jiecmoai^nifta* * 
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La ca8fl('í[iiBdfr «j^NÜlúick^ 

Y la meÁtByjpmv^BOíva, 
Todas Tas it^osaonordana : ' 
Para tenerlas (ym liaiifir ! > ' 
Aquí el tra^e .'<ie>la boda : i 
De punto éHá Josefina; [ li 
Allí el pemádo, las joyas^- ' 
El pa#tefc.'.y lascpoiobTillte 
Después á laiüja besa^v 
La besa tankbiqn lá Mja ; 

Y las dos á s»i jdcobásr^; ' ' i 
Siloiiiidsajá «6 retiran; .' • ) . * 
¿Por ifdáii^Tepóao {anpresto. . 
Se haoGOiisi^gado la fasiúlia? i 
Porque al btÉótüaokemixrsá^r^. u . 
Se oaaa la hermosa nifia. 
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t'riste, pálida jp? llorosa; • 
t)e mortal angustia Ilepa, ;< ; . 
A la sioche tenebrosa ««^^ 

Mira avanzar süenmosa 
Sa Ai'T^cámara Elena» 



Llena de ^m^^j ioAat&Bá, ;/>'/; 
Xa cabM^SS^nit^QOífttouia^iK ho 
Pues la d||¿{| 3l^J4j^e^|PMUii - I 
Combata «He 9K ^btaa^^ iul 



En stt conciencia el temor 
Obsa con tanto poder. 
Que yacila en su dolor 
8i más podrá que su amor* 
Ia fxietÉSk de su deber, 

f ues si el ánimo recobra 
Luego su d^bef 4e asalta, 
¥ en tan constante zozobra, 
Si la voluntad le sobra 
La resolución le falta. 
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Así IifÍAl^Ucejliiéila( 

Porque g¡»4Í d^t^^iifí9lSm^,\^ ;i(r 
Aunque sü pasión sea mucba 
fincaen«e«'M Itréiíii^fl^ )pdiké' ' '^ 

1f Iw-espMlbesQltKnlén u | 

Qué á MipudAlyíl 6ttí|lldÉAi ' 

Ella ye con afli(xsÍon 

Que no^ triunfa el <^razoñ 
De la voz destí cabeza» 



Pobre jóvén'^désgráciada 
Que en tal conflicto te vé? 
De todos abiikndenadaí . , , 
Y al hondo abismo orillada 

Qne 9¡mÁ ta.i¿adrQ á tus piéu 
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Has dff«|gai|r'te^MNk9^^ 



Jil c 



..,'C 



Del infortaBicfy l^tátOH^ 



1 f'f» 
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Son las dos: Elena sale 
TemblandoAlfa)aii«»faáfi¿Yi( 1 ^:. 

En tanU^^M^plír^iíififtiM 
DaermM(4llMb^:Ít{ftiÁl«vn> k-T 

U nqSS^.^í^itjltg||p|WÍ«i|¿ ,, .aj 
Y tan profunda es la calmé) ' 
Que en el ii^pibm Jtad^lÚtt 






Entre las selvas calladas¿ . ,, 

Adormeaaa o sin fuerza 

Ni retrocede ni a?ajiE»> • .. r^,, 

Sü3 lacea tiftteaéflft%'''^' ' 

8oml>iía,4 y foftaas MI 
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'">.'■ r. 



Que ateiUdt^op «jpKata, ;;• •..]• ^^ 
La solemiiiidadr<;BÍteáai .^ '^ i' / 






Llena dec fEíA^iNMQ^ám ^:^ av 'oü , 
Bajo la s6$¿tdfrt«^éM«( ' /ií^ '^1 
De k^teíWftiife^d^Bt^ V r : p 

TodOÍ«KÍIcr<foMt&t 1 

Tocto enii«ál»á^o %j|]k^I ^ i i ; bJ 

Pues na^ii¿^Mli6>^^^»líé^^ 

Ni rum«|8|pi#liP&i«í^6ay8.í)íü.>í^ 

Como si tím/i'ití^ddk n^I 

Por todadc^ftiii^ étt^ i>' ;.*g i^'I 
Su io4i&rt«i«a^QlM4«j.<tüi m o(l 

Y lr%iiriraJi&€dano3tfc«i ; i ; 
De las iJiiMtiibleBp&himti, Y 

T el asfpoaiÁjijgtesbefAhdú 
De la eile&dida bsooraziGá \ 
En cuyo lec^ del rio< ^ » - 

Duermen lae tránqtdlás a^váei» 



; m 

Qae aquel éiléBdo de araerta - 
La homovi^ 7 kiAoobaiÜu ' 



t^ 



¡QméomdmeiitoB .iaáiexciblecíl 
Sólo su lubdr^a eoi^^fii 
Cuandói^eiila!fid&da*dil4FriiM& ) 
Ta se desliad 4iiL pl&ntáér A 



n; ;. 



"^ 



Vuelve la viatft|,aaora^^' 
Hacia loft«í^.0Qmbtía9 ' 
Que Yai^m¡^4'0Q^ eapJd^» 

La clara IpiSíqued^^riia»».! . 

l^/l9w;í«>«tótw y iwter . 

Sobre .i^l muio 4cííB^ «*»• = 



En eUAotodQ.repoaib . 
No hay gilie&derflM^'unA^l^^^dina, 

Ni nadie (jae dé apefM^! ' I 
De su iQteQa|HMli!if%^Ma^^ 

Duenne^QjR ma4re. ti:Anqi41a6 
\^\ mi ^^ <m^»)tf iMílaM . 
Busque á la ftifia en wi jetó*a. Y 
Y halle adá su reeámiaftl 

Oai€b^p«iiree(]|;iendo - 
Con anjeas jsanos «u £alda^ 
Elena como und. sombra • 
Se.dffiújsa entre laa pabuMi 
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Y si pl te^or }a detiene i, 
De Tes €|xi puandase pá^a. • • «^.«j 
Inquieta ve á todas pwtej^f ? v*;t •• 
Y luego intranq^uila iBjY^fi2¡i^ 



Iile¿&por SaÁ la^lllgu^M» 
Y á i^u sioiixbral<{omad4» 
Para esperar;^ m amante:: ,' 
Se 8ÍeQta.£Ha Ift iverde igramw 



\ H • «5 I / 



»r 



I • I ■ 



En vano la orilla opues^ 
Repasa con' sus miíádas '^ ' ' ^ 

Y atenta póñeí éí oído '^ ' '* ^" ^ 
Para escuchar;' tádfe 'calía. :^^i^ ''}:^ 

''*n r . [ iiJ ..'*;. r -.{V fj ],>; 

¡Loa doai¡f¡m*di»^fíjp.^lfl4f^ ir, 
O vneagitfq^ ^mf^'.a >■■■■■[ 
Eahrá fejií(2o;«í¡íí«f ,^^(^;«^ ,. , 

A cádft in<{Uiéa)<é feí^dto ' 

En la soledad ¿aliada^ "^^ 

Oír pot la ópjiéeta ottl&t ^ 

De tiii ieabálld' Itts pisaá», ' - '■ 

A cada paotnento espera 
Que 'el ruidp de las aguas 
Le indique que algún jinete 
El rio silencioso pasa. 

Pero ¡ayl exu aqtiesact hpras;. 
Nada í^errunope la calxna^ . [ ¿ 

Y la quietud .de la noche ^ ... ^; 
La adormece y la aletarga. 






Cede'ÍS«l|í(Sk''éfíffi¿' ■ 

Y dé llt^l|;e¿«a4i3a<«piDbriiij 
Cual una 'iáttwlftbl* estatus^ 
Aletargtfilfitf ttoMbl^a 
Se qtfVitf'Q» Ui'rtntté^ fitadau > ■< 

DosllO||3.§ft^lj§P(^0 ..^ ^,,.¡. 

De la trÍ8te¿)íj^R5^. .,. y 
Sin que g|í|il9»a^jfi«ffigrte . , .; 
Ni el viento gima en las ramas. 

• 

Signé lííSÍíqttS&^^líñftíaiíi)^ '•' » 
Y ni las ptñmiS^ A^iW • ' ' ' 
Por eT sSíiWdé'^áS^áá^í "^*'^' "^ 

Ni sQ,4i^«fci08á^fe?s»'. A 
Ki tristeme^i^ y¡jifí¡f ,. j , .t. 

Cantan^ QJi^ Biaagftjri^ ¡.j- .■■■- 
See8eu|^j^:íug^RÍ^agji^. ¡ 



') 



Todo en quietncl permanece, 
Todo eá|Aj»Í.caMá/; . 
T es el síléfrció'proíunat), . * . 
Y es espantosflf Ta caima.,. 

De vez en cuando un murciélago 
Batiendd sás liiiliri^ ^Iksr. 



IGnmdo pBí . 
Pálida ^dé»BÍ 




■I 



T tUDbten l^imprealon fria 
Qae ^wmufiW^'iú s^tiab.^ ' , 



Temblando la pobre Elena 



pobi 
Bajo la irapreSWn üxtruBa' ^ " 



Él '^ 

t ..I. 

.) r 

Y cuando el leloj donadlto) 

L&s cufttTo ^elWikiitAíáá, ' ■'/ 

[Cómo dormirse ka podido 
Cuando-a sii'kiñsgt© esperaít 
Y cói&O «ÍÉilHi^ «i<ije 
No ha Ue^iíI'sdiSi^KriUla! 



iu 

P»ta cumplir so'^alabra,. j ,./,;iV 
Venir por la pobre j¿veii' ^ ■ : • 
Ouaiuld el amor K> llamabal 

.1 

Oa: 

Del» yolyer i eú casa ., ,^¡^ 
T aplazar' paxa. esa ñowe . ,^ ^' 
Su 7a perdida ^speranzEb" 

Entones^ aijne^panusf},; ^' , ;,,-^ 
OoQ rapiii^ ]o4(sigjda, , .. , ' 
Antesqiiie.alpiiio.despiertíi:,, .. -^ 
Frooura&do su recám&rik 

¥ con jgffi^. fortuna ani^uTOi) , ' 
I*aes al llagar, á SQ cama 
Pudó egcifcbar f^yi* aa i^iadra , 
Con tierüo a^an la lúmabAí 

Elena í^ liizei^efida-ii. 
Cual ú wtiSnws dw^tara» 
T Doáa ciara* al oirI% , . 
Desde aa alcoba le hablo. 

— ^ete alistando, le dice, j 

Qae ya loa cuatro son do«Uu, ■ 
Si Befloro, le responde 
Ac[uella infeliii mucbaoltft. 



m 

T acercándose á su mesa 
Y bebiéndose las lágrimaSi 
Con el coBasson escriba 
Estas sentidas palabras: 

No has venido, Carlos vn/io; 
Un vano te e^ró mi alma 
Para evitar d tormerUo 
Qvbeen este ivstante me aguarda. 

Seré perjura; mis votos 
La-^^rza m/lés 'dAranéii'/^-[ 
Pues eres tú mi marido 
Avmque á otro dé mi palabra. 

Ven esta noche; te espero: 
A las ocho ven sm falta, 
T á nuestra higuera querida 
Irá á buscarte tuu amada. 

Emprenderemos la fuga; 
Nada, XJéHoSi 7ne^'wíobdkd&{ - ^ -''-' 
Be nadiM ¿ef^^p^sóCo - •'^- ' ' ' ' 
8on t'ú^ Tíhi^mtr^c^p'Wi tóWial^ '^ - -'^ 
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Ple^ó ei biUet^ £leñfi^ 
Lo óeiiltdr sobr&^sü cama, 
Y lliunó para Vestirse 
A su doncella en voz alta. 

» * ■ I 
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Con su ve^^3^.i3a#i{«^^ 
Que su talle de,^í^^ii|psi^iw¿. v. 

Velan<te<.iJH>W8^i*t^x35í^jM?^«^ \ 
Los tesoros la tela vaporosa; 

Con su velo caído hacia la espalda, 
Que al leve s()|áo:dédás iúüáuñs:^ x 
Cual la niebla .qu0:ftgiteaeiL¥ÍélfteBÍlIo 
Sobre las frescas y piirpiím» prosas 



/ . 



T coronando su virgínea frente 
De blancas flores la nupcial corona» 
Para el altar y^l safe ri fíciu K sta, 
Espera ya la desgraciada Novia. 
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Sos ^m^e^msp»¡i^^ms^^y^¡m 'u- ; /. : 

De mirada apac^7r|¡ifl^Q^^.!. „■■,.■. ; , 
Alguna vez humi^^biiiy#fti!, i,.,n[j.;j3q ij; 
Ckm las luces que áon arden en sú alcoba. 

í::l .'1 sií-Jiai ::l asi'xxiOc-. i .; • '• 

Suavemen^ji»9páiEa4f3í|j^taí> ., ,^/: 
Una azQJad^ yrjdftUa^^^aíífft^^ilciuíUí. ; 
Que el insomnio xd»^ 3?;|ós ^^^.'f.:>:.i 
De aquella joven tierna y pudorosa. 

La dulepjjali^«^a^;í^lg«^ ^bíúoil,: .• 
Le da un #lSft<^ ^:4^yft¡^pfj?p<J|^%;je.9ij. . id 
Contraste haden^i^n^Mia^qfl^pi ip^ ;:; 

Que el blanco cuello, perfumadosi tocan. 

De esbe|t^itai^ der^ln^MiaiMSM^iir . . 
T así f^cjfiMida tmcpfm üimpsk laptát 

Una gentil j angelical paloma. 

AnadJí^pu%jJp^^Wlarj(^l«B»»oi\í > :.; v A' 
Lucha con su dolog3!giJ§4í|,i,^}lji|.,¡aoí> d ¡^- , , 
Y una esperan2f^^%j|f)dN?l)IH^£W9«^j: ;^ , i 
Apenas, triste^ con sus manos toca. 






Ya las s6ñoi;^>w ][9t¡S|^lAj|isS>9Xlkll»L 
Ya se apiv>s;ima lar tt^mei^ Iiov^j .: 
Y la madre ]sk llama ly d%jili tagn^ki 
La pobre Elena la expresión sof oca^ 



é.J '• 



<i^ J / > 



■\i'. 
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V ^ , 



Mira CQn iiiqi^e^ud é, t^i»» pftrtMi ,. 

Y ya al s^k dét.la.C8^da alcoba/. 
Toma el biUete iq^e es4vU3(ÍQl)^4 iQ^lds 

Y lo OQulta en su seno cautelosa. 

U Muiei BlweiL-rl4 
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Lacena al verla con sa blanco traj« 

La hall(5i«^ÍlV^It'^1&<^'^MftBÍíí»<>«¡^' ' ' 
Y á saludarla4ÍMl8ic^^'fe¿feM^«q« ■'■ ^^-'-^ '^''^ 
MU palabras diéífeüdófaíAJÍosíK "¿^ «'- ^ fíauylA 
^'' nU: -I'. ;;-j i; -bia íi;;."í ?i;p ?0';ijí ;x' ifiO 

Con BQ sonrisa la infelús Elena 

. Les contestón' iJ'íkiS^igtóítóÉfai-^-^' ' ' ■'• '^ 
Los mü exxm^Hm^^á'W^'iitiái fMany ^' '-^ 
Sus deUca<My'á3tftJ5lfeMíi* •'■;'•'■ ' ^' -•? 

.«"01. • "fcr V utn "XJ r ■ < jr .-..'[•.jn).'; u'._r 

Y en tanto Doña Clara cual si fuese 
La heroína, M&'Wfeíi; tfii"«'iíu(?flk'í^^ • ' 

Dispuestrf^/^W 4oááéí<íJbí¿t 'éi>i^ '-^ ^^ 
SatisfecM^^áá^^yítonMtttíftií "--^ o ..:• i •;:. > 

No hay pormenor pueril que no prevenga 
Ni vana oste|>taáotf)i|aetnd-dili^figá^^ o' ! 
Ni gente alg«psa á'qtátó i^lrpaso ñhlmbUf} '"^ i / 
Ni pregunta que se hagttiy «oí ¿eíi^o¿dai?^'^^> •- 

Ya ve si las piraguas están listas, 

Ya vuelve al coífíffloí^; c^t^t^^yi^álíófekf ^^ ''- 

Visita la cocmá-WcmcñkiS^''^'^'' ^^^ -- > ^^-^'^ 

Le previetór« eA(5rpíMgókáfe(fea.''^ ' : ' ^^^" ^ 

í ->.•: -ion;:'! ¿'¿/n í:.,^ ^1:'Í:íJ /"^r:^^./. 

Todos se mueven y se agitan todos, 
Que es por demas^M^ít^á-ltf «élk>ta 

Y no hay nada' >qtf¿ «feapirí «ti cíñetelo 
Ni accidente quB olvide su ^^iSéiwá^iaL 

Al volver á la sala, vamos, dice, 
Zas cinco y m^íiía '^ fkthi& écmithúM- 

Y alas seis estarkmc» eh^lk Iíd<mnúk¿ : '■' 
Qtie la di^ntík3if¡ipóp0PiwM ^Mot. > ' ^ 



.f" ■-> 1 • • . 
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También tin FaMM'kima«iM4fc4iii^í^> o liíA 
Qtie el dciiMwhrtby >iít-'|ttgttB¿»'^ft^"^"^ ■''■••>'^'' 
Bevelaba dasAjabud deloeoM.' ^. '^«n I. ^ b . ' ' 



A 1» playa ^^gg^ Mm ec i &;■ / A 
Do adornadas e^WW'^j^BWIfcíno c.::nii-.-.- ■■ 
Ea las coales^ae^ ^golM^íiw^,.^p¿^j^gq^ ,.,„j ,.: . 

Elena triste janttWíJestijjift^^o^afcyja 



. -iJ» ; ".' A 



Los barqtdchuelps el hgexp peso . , 

Al sentir arttoá Ctttg4 tSK ptecipsa^ .. 

Maellemento se i^flm m er a||Tia " . " ,' .^ 

Que sus costaaSS'iaflitótiteu ¿¿^to!'"' ?.' '.' ' 

T al separarse do la quieta orilla 
Tan pintorefitós'Jr'^'fflSbfeáíáoíMSS^^í'í ^ '^ ^ '^ 
Con sus blaadÍiífe§KÜlí}^, e\iál <6i fiü^' ' ' ' 
Dos ''Ghinam|»Sf/^<iyd^%fláai6Ji^ '8ták^ -- ' 

6e deslizan ligeros al impulso 
De los remei^c^tif^i^lMcic^jr^^ 
De las ceibasrj[ V0Kd6»iMmuñli(io8tT i >. /t/v . 
Pasando, á vef^esiá^lafifedoa boiuást^ •' r.p.. oi'. 



fc4lJ-^f»/^íA: *-=•; -fi'íe-i'i .« ^"'■' i -^ 



Meciéndose las brisas matutinas 
De las higueras en las altas, p«93i 
Un murmurio l^^¿tj^;v^í^5f;^^;- 
Caer haciendo^ las marcnitás hojas. 






Los pajariUos/pdif iáfií vol^dioi '' 

Alegres cantos por do quier entonaQ, 
Oyt^ndo-se eii rf^ Bosque uníi^armoñía" '' 
Festiva d^íÉPíne tiwtti^ V cádeifciosa: '^"^ 



G) Jwaumaotottti' ' ' ^^J ^'j^-' ' ^" cb op^»- í 



"Ví[ -il /' 



un , 

Aqai 6 ^iw*Bt«M»oh«M«t)^ mJ naWnnT 
Cubierto» iii<i))|Ml»»i>»tlfÍiH»i lnM lii ii> >> ""V 
Que el wl iucieiiUani>Ii6 bmlaofarali ii' Usv ¡K 

A veces de lo. ítlJlA ¡JpW' "í"'" «' ^ ^, 
Laa ramas enleSaMüríWíaSSB "■>' "™' •'; '« 
De «na o«lWÍqk-«ÍK.4«*¿'a Hb";;;':^';-"' ""f 
Forman 08Ciirlííy''pfiítt^esw1ÍWéffili'" 

Do ■,;■:.. I- 

Coi ,„. ; j 

Del 

Las dos plragBJfc* t¿JM(ll|l^«Í«eioin-: | i: i 
Tan blatKlj^g^^{ef^9^.^fe)iEgHEiekMaki ^lyf í ' ^ 
Que ds«B^¡uiíHateifMffi«*íif¡88»tlMii:ir.' ' « J 
Del mar, posando en las dormidas ohwt 

Llevandqí«Í;^BiKHwhfi4r«(itólt>^ai9i ?.n[ .< 
Los varios tor«0¿<fe*««ii«¿'tl»bí»i^-''- "^ '•' ' \ 
De aquellas ftSOÍW«á««ia^diAp!á*' ■>' .f'' ' 
CottandOj ápéiias, ^.angoateajuraias. ... 

Ya platican laS'P?éfiÉaM'te i'oh',í^'''a '' > 

El eco repitiendo Bu ngafe&rft 

Que tal parece (^,Bí(J(i^i?Íjr«(f(IÍ»íiic!,.-': 



Si algún ilíy^i^e¿i^¿j¿jgfifipjft ^■■. .. 

Y que tendido se quedo en el rio 

T ¿ libre pMO 4« su cauoe eibnbatts .^^.-^ - ' 



lA 



Las dos gip^i|i^ á;^pppes^^^ri|$^,. ^,1 

■ Y el peso entone^ ^V^^íJ^^^jiacfti. - 
Qae inquietas iíÍÉicUftWlQ »3 CWWas, . • j ,tj 
DeanIa(MparAelre<<raalii^]jÍi:|flgc8e..^ r- r,o 
El agua agi^ií^.qu^ aps^lj^^'i^ ¿Íq^.^^ . j., ^ 

Se alzan mü.^i^^¿e^<^u^r>tof^sm^6c:i 
Y otros de susto p9F4a%^^>^V)SM,ü:iar' r.' 
Que al inclinarse l^.|ii^*<^»r'^|ont; ¿ .. 
Sus bellos rostros en. ldsj5^lj^raftoi¿!^.' 



•< r \ 



Hermosa está^]?^ji5gj<^ Ja^g^j^;. ¡^, 

Las selvas pomo .«y^.est^jj ííí?Píií??SP.íiI ; .•■.-, 

Y las aves que ^vagan por ei.bosgjuer, ...,,r.- i -t 
Como nunba. festíviM y.jílaftQJrí^i,,, .. : /, -„ .,. ; 

Todo es Iflz^yires^^y ^monía, ,i ^,. 

Y las flores que q^rbo^.ateapranr , r . , . • , 
Los vierten poif,dQ,quÍQi:(i> deir^jx^ndo ^j , . - 
Las blancas pe^íaa.qup les 4W la 9H^% ' ' -^ 

Sólo Elena está triste ,y pensativa . - 
¡Ay! que en sus sienes la nupcial. cpyoiA ^ , . j 
Al soplo de Jas ^brisas jpeíñiniádas ^. /^l - 
Torna en espinas las navadas rosas, .. i 

Ya se distinguen^^el flori4o ^3^^?., • ,. 
tlntre Ibs claros queWs. abras formal^ ,.f , ^. ,..'.'. 
De 'Taso el Toro" en la feraz jiWft * " . • ' 
Las blancas casas J^m y^^4^9, Ipi^fWí/f ^r: ' ' 



l4é 

Las piragixc^ iáván¿ái^ y á medida 
Que aqoelfi^ SK^tnoíí pintproscos (jbpl^Ci^ 
Siente Elená^^e él alma se le pprixne 
Y el corason le salWy% cíofoc^ 

Valor/síi^éta 'dl(^/y < dus ojcís 
Una láfpima á^omá Hi^tició^^ 
Que á los raeros 'del; Bói temblando brilla^ 
Se extiende 'rá su pupilai y se etápora. 



La triste pena y' el dolóí i¿úorali^ 
Al ver á 'Tfeo éíToro'* fttte'ípañuelós 
Por los aír«aragiian bulliciosas. ^ 

AUípiídíéírá'éífeéts&^léS^e^^^ " / 

Según la bulla qúl^ miratlo' forman, 
Del placer, de la dicha y del contento. 
Las dulees siempre aunque fugaces horas. 

Y en tanto, por sus penas agobiada, 
Esfuerssos hace la infelice novia 
Por sonreiiTr cuando en su triste pecho 
Lágrimas s61o de aináirgura broian, 

lOh,.cuán terrible eil el dolor del alma. 
Que por ocultó á la'éiprésioii asoma, 
Si hasta el consuelo de luchar callando 
La ajena dicha en su impieiiad nos robal 

|Cuán triste ñtf^hallar en tdrno nuestro. 
Cuando la pena el cotaz^ón destroza, 
Ki un ser que de nosotros se lastime 
Ni el tranquilo nUeneio de una alcobal. • « < 
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í 






Elena vuel^|i9i^jdo.<|twr «Wqj«Lf' 
Y halla que to^oái^fi^ dotor estorloá»: . . r . : A 
Pues, pojifu mal, pl^^^^el celíipaiuiliBBqaii i 
El canto se oye de las dulces tórtolas. 

No hay ña^^^ii^MuihtxlItv^rifalid;' ^ '^ ' ""^ 



1 > 






Que por e^rafié Asti kttttfifttW 

Al oculto d<am de^abiáhiía>dlif '^^-^ -^ - ^* í^ 

Oon un acento de dolor responda. 



r r ' * 



Todo es gosiio y fí^Aeatáy iKagrfa; 
Biza elyisáaUb'éjgfAB MlHdbsáii; ''"'<>'" '". ^ 

Y alzando iDÍLmott¿«]^'l^elBosqtte"-' ^^^ 
Mueve, pasando, las frondosas cop^ . 

Las aros v*9áte''ppl!^aí¿'#íéí%^ímí ""'' '^ 
Las flores ma6éÍíátrt>dt'<ló"pi)B^ sus <i<5íolas."''^ 

Y el camptftódb'^ot dó'4úíéi|-osfénta' ' ''' ^^'^' 
De natura lasólas caj^richos»,. .,^^ 

Como la flor; en.él jarcÉn cordada, \ T ^ y 
Que en el regla sáloñ . la sieQ adorna / \ 

De la Deidad que en voluptuosos git68 
Danzandojcruza la extensión simtaQ3ar. ,.' ■ ^ 






Y entre la luis blrillant^ y la^armpnía 



De aquella tibia y perfumada atniófiferf^. • r 
Languideéé despuas y se marchita 
Cayendo, mustias, las purpúreas bqjas; 



íf 



/ » 



Así la popre Elena moriría 
Entre el común placer con su coqgcga» 
Si la extraña y^ent\ira proloi^gasiQ . 
Da aquel tormento las amargas horas. 



• * 



r 



Ü4 

Has las piraguas resbalando breves 
Del líquicta^*s»^iBtatd¿l»^íáí^<!¿í¡Í^'' * ^ 
A la playa .tocaibn lÉtel'^ «StÁño ^^ ^' '? * '-^^^ '£ 
De "ftBp^iTaioj4otí;tr«ft8b&nté^ldixii^^ ^''-^'^- 

Las bella? pasajeras al momentOi 
Poniend<))9||^4i^Q)ffi»iift4UbílobDsdi( '>^ ^ 
Saltana Ufm^wailcifiifieiasi^^ -7 ' ? 
Que á la llanur Ai$9|tMid^ilaa soea&ii ^ ' 

Y ven entonces en aquel camino 
Arcos de fl^í^es 7 i^j jH| íl#.L«im%prfw»¿ : j : 
Que regánáo}f^.;i^jptfl|píÍiiK3»fÍé»J^ j :: 
Ofrecen^gsi^ Jodftjj^cft^ ^ív'a, . 

Dejan festivas el hermosa rÍ0| 
T camin^jpdp^ jpi{Jftp^3V^d^^9H}^ ,,y^^ ^j 

Y q\íe se exti^n^gu cpL.^4istaij|^,flort%qri/ >i. í ^ : 

Cual pequeño rebano '<^ corderos 
o cual blMica Wa^a^dg i^loflaa^^f^ .,. , , 

Se ven enttó ía ^erW /Am^^n !•: .^ or 1 
Los yanos^upos^^^ B^iegdo^J^r^,^ ^.í , _ 

Ya la Capilla i^e ña.ia preparada, 
Con blancas flores el altar sa .adorna, r „4,. • . 

Y el Sac^do^b''í§4iÍáJ"espCa^^- ^ ■:'^! ' 
Que llegfié al tcWbíÓ ía inteM Norntü", ..." 

iCorderó^BtítííifiK'q'áe fetcuéhíílo mira' - ' 
En manos del verdugo que la inmola, 

Y sin lanzar su postüiyf^á <ftfga' ''* í 

El cuello, li»to «1 mm&Hih.'ámi]'' '-'"' ' '. ^'- 
• < ríV.»' . '.Tii, ry; i'.-i'i .-i .V ■"•■-' 






.!> 

^ 






Al templo iu^ ^'áv^aiixtáo^ ""' 
Donde efecto •i^mftii^^i^m^F^ '"^ '^' 
Con filena bus jÓvéM'i^^&t^^^- ' ' ^' - ■ 
T Don Juan dando ^'^^^,9^^ 



^iJjlD 



Del MedelUn pHtÚttM^ ' ";; ' 
Bn la apadUe mlenir-' ■ 
Que las tf¿^'^i¿Cu)^ÍtÍí';'' ' . ' 
Y laa palmeras sotfibt^». .■' ", ' 
^ca en pastos. jt'.^B guísáo."' 
Quepor sQsú^int^'Afíiíipeí^' .' ' 



En «B, vfide,»!^ ^j^j^^j ¡^ 

*" ''"SmM"''. P?,»W(>(vjl¡) fhnoT 
T 4 la sbitra »ooi)ip» ..,,^,„, ,,,,13 „„:j 
p. «ecuk™ ÍW^ c biuib i^.,i.t, noa T 
Se' levanta el eoiocio, 
Si de apariencia modesta, 
Vaato en sus anchoa portales 
Y en sus extensas viviendas. 



Cercana á sus blancos muios 




Allí la piedad conserva 








La forma humilde y severa: 




Ko hrüla en an óltai el oío, 




Ni sos columnas de piedra 




La vanidad pta^^ niir^beM laÜ 


Oonc^-'---"--'---^-- 


;A b! aS 


Pero t 


íjjf soP 


Seres 


i'l rr.l Y 


Quel< 


ÍTO B-tfT 


Dulce, 




Koha 


Í»!Ír''T 


Deric 




Qaeo 




Alao 


airri.v..-' 


Peroe 


) uuiia'J 


Flores 




Que d 


.:. :j jJJ 


I*a devoción lag íenueya.i^„ 


■ñ' ■■■.r.-'ni> 


Bíyo su bóveáaliiúiiiWa^^;;. 




A los oidoé rió at^^ÓMi', , ■ . 




De la profana armonía '^ 

♦ J...L' L..■.L'^i'_U.'l:í■:■.■"■■-' 


^¡■j. '.■■; 



Las Beductora.s cÍwÍK¿íáéi^ "' '' '.'- / 
P.,0 iM »r« &¿oS?^' "■',""" '"■ 
AHisu8Wuyefleiti«fii(l>,r .,: . ,¡^ -j,^ 



A la atmonía de los hombres 

La melSai'á-'ye tas Se%s::^. ':'-'''-'■) 
No hay sacerdotes ''^sfiíKlü''^'"'^ *' - ^ 
De ricas y hermosas telas; * ^ '-'•'' -'^*''''^ 
Ni en los param^fiñ «rótofe^ '^^' ^^ -'^ . 
Brillan desluftRftatífeí^ iSMíiáj^ ''^'--•- 
Pero un ancifeno MSteístib" --'^ ^'- ^-^^^ 
A quien la ^á«écvén%%, ^^"^^^^ ^''' -•->'I 
Oficia, pastor qéfeí^- :íVíx}!:^ovii^h rl 

De sus humilfilérbveJaSl^í ' • '^ -' • H 

Allí la razón htiiitótiai X '- • * t-f-^J-' 

No cree, deííítóSftér'y Bjeéía, -^■'^v '. 

Que el sant6-Gultd^Éfaffoée- '' ' ^-^ 

Con las mundana» ?íqpffe«&ft-j> x^ Y 

Pero la razoa dMiiia; ' ^í'sf ;.? . > ^yibuK 

Sencilla, apacible ytlftrtó/'í ¿'.íotraiO 

Infiltra eiíiJíw^i&iüBaéíK» - ^í><r>;x r;. » 

Su irre&idtiblía eteéuenisíá^^ ^ í'*rí o-^ 

Se quiso que t&i C!si{4DáP- ^ 

Fuera el lugar'<^ de Et^níí' 

El Sacerdote cifotiMet '-■' ' • - ^ 

La triste wAfen b#fl Jigéra^' o-a:;;,'/; if Y 

T al amandéér elídift^ -'í> ^^' uí-'^Ut v^8 

Marcado para la fiesta. 

De blanco el tempfe se iiste. 

Se encienden labradlas ^^tfs, .^ 

Se cubre el altar coftrf^pgtOfr. n •. o , 

De nardos y de^^pucom»,} y. .: , .' 

Y por el suelo las hojas ' - 
De blancas rosas se riegan. 
La frescura se r éápirá' ' 
Del aseo y laJiij)pieKa>' . \/ '.\f i 

Y delicados perfumes . i: -: ' ' /••' .. oT 

El sauto recintaiilettafa; - ^ -,<»•'' 
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9 W t 



-^ l\ 



148 






* I . » . 



li.'i. 



r. 1 



Guando apateoen lai Noyioa 

Y la comitiva Uc^jit, ; 
Revestido el §acecdQJif 
En el altac-^ esp^ff^r 
Entre todo» «pj ^^a^jagAft 
Con su Iblanca^ve^lága^t^ 
Por su hermosura apaál^ j 
La desventurada ($l?Mif^) ;_ . , 
Hacia el altar ^^hM^^i^^rr^rr] ,.rj 
Pálida, triste y r^ueld^r ; , 
Llevando enj^igip^f^¿fp^ : - 
La majestad 4^'^a rúna^ < . 
Ypoiftradade rodUlaa- i 
Medita en silencio ^ 3QBW> 
Oraciones n^erl09<u»; I ' . ; : 
Que nadie á es«6fl(!iMnr:Almfte[^ 

Se hincan taml^iai ái^ tíf^Üim 
Sus jóvenes cqtíipaSgrte^ :;.; 
En tanto que es^ 611 «Sifl^' ^ 
Al lado aún de Lueemb o 

Y hablando 4b ven «ffitiCtmido 
Se explican de est* rntneía» r 

Jío sé si delto,^m)>^ " ' 
Confiar en cato?} n^rj o ^ ' > 
Mirad, sufre cilftfídd Jí^ ^ . 
Me creo tan f eliif düoíá.^ ^^ •• 

Laiíad&B» 

Debilidades, Dc» Jttttíí,^' ' 
Tenéis de amante eelod>: 
Do está el amor.delre^noko- 
Otroa amores no están. 



M ••' í 



\r'i . 



• V 



r. <' 



lis- 

Mal Tueatro St^^Aiiunira 





^,W^ 




p< 




oa 


Li 




«a 


Q' 




i 


tí 
U 







Aquella «^pí»,^^„„L..„i o-,Q 

Ayudad & añmdaaúúteL^ti-^''-' -^ °^^ 

LuoaNA. 
La historia de a^et ai&ánte. 

■■"iü kiDHE.' '■■'"' '""'' '** 

¡De Carlos? '^t^o^jra veo 
Que est^s celoso, Don Juan. 



Los amores ,qae se van . . , ^ 

Dejan siempre. ..... ... .' * 

L* Mujoi filtDC4.— li 



V • 

I / 



V 



Ifid 

(¡sos amores dd ni&o r 
El oorftEon no lastimaa 

4 

' •> • * • -1" 

De niftod que así sé estiman 
Es peligroso el carina 

Si desde niños /se amaron 
Muy bien su ánu>r Cómprendieroni 
Pues que no porque crecieron 
De su pasión se olvidaron. 

' - ' ' - 
Esas conjétnitrQii^ spb \[' 

Que fundam&ito iio tieúén, 

£it|Í(}ÉKA« 

Sin embarga JasIsostieneB 
lios hechos y la razón. 

.A / ■ • ^ 
LAMijflIt 



< . <J 






Debe estar mal informado 

Quien de esos hechos bi^l<5. 

« » # ' ■• • 

No he sido, sefioraj yo. 

La. mabbe. 
ieui pues os han engañado, 



Ningan unoz aii^ó¥¿' ^ 






I • r ' ' ' 

LüCJBÑA. , r '- 



j 



¿He lo ásegurusijBí^^Um? 






Os lo Megiuo, fiífeeáá. 



Oi^ 



' '^^T .irt unto »-»'. ,<i. ■.■••■' J »-' 



• »• 1 • ■ ¡ 

He alegro, porque i^t(^'^ '\^ . 

Que mi pasión me engaí^a^ i ^r 

Y que algún f^^p'que¿^.^ ^ yí 
Donde aquel itoqi^«4^ ^,. : r.r :.-„ / 

t. V ^ ' 'ií'c'I^ri 5-.':? loa L- 

Así síguiíS píatícandfl, ^ . , - ,. ^o? i 
C3on la señora, Luie<^}^>. v. j í -íA 
Él diciendo ju%.tem<»es , ) i. . > 

Y contrariánddlos ella. 
Al fin, conforme y tranquil . , rj 
Ni teme ya ni rec^a, ^ ^, 
Que poca razón convence ' 
Al que en oiría se fuerza» 

Sus oradonps calladas , 
Termina la hermosa , Elena/ 

Y resignada y ,]biuxnildje, ; . , , 

Y silenciosa y modes^jc. 
En pié se pone, y seguida ^ 
De sus lindas compañeras. 1 
Adonde está Doña Clara 
Ckm dulce apariencia llega. 



'. / 







^. :u 



y hada el altar nuevamente ' ' - 
Ta todos juntos se aceijcan. 

En el recinto'klifáéo 
Profundo sÚeSíBlWMlifc! '.,: . ' i , 
No se oye^ como otras veces, 
Cantar á las pdfiflM^ás^' 
Medio perdidas ,íftjft;q|^, ; ,,^ ^j ,j > 
De las cornisas, ni suenan 
Las campanas, n^^^Xjfji^^clia 
Lejana, triste yjigera, 



Esa vaga nMjfáfe^^^^ ' I 



rr 



i ' 



V- '. 



-bou. 



De las soltSfWía^ ""^ '" >' ' " ^^ '-^ 
Todo calla: ««^fco^á'^ "•". " '''■'? ^^ 
Ventana por llK%Mffi/ "'-"' ''-"^ 
El sol sns ardientes rayos ■ 
Introduce, qne, se quiebran 
Luminosos en las blancas 
T flotantes vesfifeíSaSri ^-^^"'-^ - -^^ 
Alguno que otroíf«Í4í^-I <' ' -rtos .cí i cC 

Que por d tem|ÍIíP*^tté«^ ^ ^ -'-'i^'w -'í 
T el chisporroteírÍMfefe- '^ ' ^'^ "^ 
De las encfitófiaíS^elW/-^ - • - ^' ■^- 
Dan al profundo sfifeeSíb^ - • •• - ' - '-'■''■ 
Cierta 8ombrá'aé^ÉHm&'^' '"- -' ' -' 
Pavorosa, quS^líffia^; "-^'^'^ « '• • ' 
Y que cualquÜí^^eía''^'^ "'^ ' 
Tin augurio 'fl^toae"'''- •' -'■ ''" 
Do aquella vaá<^'^V¿%Á 
La ceremonia: cI:^id!CJ!^¿^ ' 



'•.i'j ■ 



Ministro. coya fe¿B^ "C '-'■ '-' ' ' ' ' ' 



_i8ííffií 

péi)iim«mt« se aafe;?- ' '^ 



I ! • "^. -.' ' _ . r,. .•^■'' r, f. 
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Levanta su noble frente, 
Y su mirada «MeWEir.oL.. ^ ... i í^ .■^.. ^'. 
ApacíbIeinei)4)Í9^qgif;!r:'t ••; íp-jct ¡ .O 
En la corta oondflmniirH r-. eo'/. Y 
Tomaos loa ma«MM/dwtdiifeoi^ l'''^ '' Y 
A los Novios: yeJSíáoaai ,• ;,! ali: c':'j 

De la hermosarJiaifiBgadliíaDfoi-: \ii'^-- 
La mano toma ddriefaa.' ' , I . z:':' ' !I 
— ¿>(m Jnem, agifc^gaafi düuibiio ' 
Con voz de vigwcík<ín.Bíd^- í^ : J. 
¡Queréis á Eleaunf^^tuámit». / ':.i\h '> 
Por etpoea U!9S!mifim!»/s:..:l ; .:'•: 

—Tvo8,}^^j¿ásic^4aSiíVi .' .- ¡,o- /. 
Por compañen^aitílltMai^lli ^ '>■: . 

Siente Elena asft^qjü^sjt ,;,:.., .,,,;„0 
En su corazón se J^ ^ ^ ,,, „, ,j,,,^^ 
Que su miradg.jfirapj¿^.. ,, - „{ ^^j 

Y que enmuí^ec^4e5ffi^^ 3 ^ - .. 
La palidez de l^[$m|ft0 : 
Su dulce seDí)>laJB^.?rft^^ 
deljksQ^ 

iJín la de LiWWW tífisaiO* . , 

Con gfan aníá^gy^l^Ky^b ^^ - 
El sí pregunt«d(D'íe8Í)é*á5 ! . J 

T sus amigas l»^ñíteftlí, ^ >• ; : 
ir la madre se-hn^iéíé^. 
Vuelve el andftnolíMiiiró ^ 
A interrogarle, y^^mb^- • L - 

Haciendo un suWlíja^ttííBeiSbí ' 
Aktt un poco lá'^lbéSib^ ' 



1 
.o 



ts^- . ^"i ; ..• ' i . j> 






r :, • . r,.' . ■ . 

Mueve loa páUdoa4a>lM8 /^b . ; 
Oon marcada negligéüoiát' c< ii: 

Y dice un SCUigi wabuioi 

Y débil de. tolmanevaí .))' 
Que sin ojos, los oidos ' 
Muy xoal^ioitlo pudieran*:^ : r 
Entonces el Saeániotó : '^ ' 
Alza 0U üiano derecha ' /• 
Y, bendiciésddoS) dicer i'- 
Sedfeliced tf^la iiérra. « ^ ^ - 

Esas hermosas 'palabras ' 
Con que "b^iidioe la Igléáia 
A los que, amindosé tiernos, 
Al santo recinto l^i&gtíxL¿ \ \ 
Como, una '^eña¿a%oíñ^ibíe, - ' 
Como una ironía tremenda '^ "' '-^ ' 
Sonaron en los oidqs ''' '' ''[^''^ ''"^ ^ 
De la infortuüaáá'^EIeáa. 
De Don Juáin iambieói la sanare ^ 
Hubo de helarse en sus Venas)' 
Cuando convencere püáo 
En la ceremonia aquella, ' ^ '" 

Que algún oculto misterio, \ ' 
Que á comprenderlo no acierte, '' 
Había de la hertóósa jófen ' " '* 
En la profujúpcta tristeza,, . i . > \ 
Al fin, el pequeñO; teipplQ:, .. < . 
Despejó la concurr§n<¿*5; i { : 

Y poco después esijíj^aYon , , ^ 
En la casa d^Ja H^iendA, .. L' 
Las jóvenes, sile^pioiíaíí; . .1 ' 
Doña Clara, s^rti^fecha; . . , : 

La pobre Elena, abatid^: AL 

Y receloso Lucena, ^ 
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I '^ . 



En las ofüks dd ni^" 
' Esperan ya Itó i>ír¿¿¿Qy, ' 
Qae la oomitiya líéga. 
De vuelta pai&'la casa. 1 . 
La Kovia eñtiré'flúú^ aínigáá' ^ 
SUenciosa-'s^'üdélanta, '''''' 
Y Lucena, pensativo/ 



<■ -j.-r r 



r 



?*r»)j.' «^'V 
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'■) 



.T 

1 



á kA^^-4.Á«-.; i.-ÍV. A •.» 



A la señora 'acoiñ|)áña. 

Descienden por ' la cóKna *'^ ' 

Que su peraíéüte degrada • '^ ; ■ ' f 

Hasta totead los cristales^ ' ' ^ /' 

De las trasparentes aguas. 

Ya las hojas de atnapbk 

Que el suelo do'quier regabaHi 



m 

Se pierden entre la arena, 
Desooloñdas y sjadas: 

Y de loa aicoa de doies 
Oaelgan ya las verdes ramas. 
Como A del sol cayertti 

Al rayo que las abrasa. 
No se oye una ave qne cante, . 
Ni rumor que al aire aalga; 
Duerme la brisa en el boa£[ue, 

Y es ardorosa la calmo. 
Ias aguas del claro rio 
Tan silendosas resbalan, 

Qae 8pjlltt^'láia'& <^áltí¿ / '' - ' ' 
No se creyera que pasan: 
T el sol sus ardientes rayos 
Sobre los c^poSPASTF&Da, - 
Pues ni una nube en él cielo 
Su luz ezpl^dente empaña. 

Las dos pira^as^miÍTileB 
Cual si estuviesen clavadaB, 
Con BUS toldos de verdura, 
Con sos V ,-¡i ;■•; 

De tulipai f. ■ ,¡./ 

Sos córoli ., ,_[ . '-, 

Talparecf ■ ,., 

Sobre el c ;., . ' ■ . 

De vez en rr.';:-^^' 

La tórtola 
QuealUí 
Su triste ( 

T entre el . . 

Que el boí ^9^ 

Ei eco de , ,! -. 

Cual dula 



M?i 



Do elevim lat/miHíl dW, 

Sus tendutéStiÜiMii'' 

En tomo ai i yi 'igtto i Ui - ' '^ *■ 

7 Isa hojaa^íKfMSBit *- •• 

Formando 4ÍHIM«<jÉ8idtB<b 
Al deslizarse MÍM^n^ n- i ~ 
Caen,yen«*MttalBíl^"' » 



^ 



I 

hin vistoso ifrí 

BegunTo mucho qu! 
Llegan al fi^j^^^_^ 
oolas allí laa pxtMWai. 
T41osc,5[roMacyís5, 
JUiran á corta d^i^^Ufilv f 



lar 

Nadie á eom^reí^ <m^"^ '|.^^ .] 
Ni lo que h^een ta^^Io que lablan; ' ,^ 
PeroBeinihitmí.Í)jeto" ' ' ''"^ 



"^ T ■• ^ * I 






"tomo 



Qae Bacaron dé íás.^güas 
Sin ánd^ y ^el cttaí en ibcno 
Con grande intéi^ trabajan. 

Las j6vene8,.cwriosftít ; : ^ i ou; 
T Lncéna y B(¡fia Olar%; j;. ^ .-:.•[[. > 
Hacía el grupp pe ^irigWi;;! j; • > 
Que la atención les : embace ^. i «^í <' 

Y «jando llejjan, tóyipr^»i , ^.^ . ^ ,/r 

Que es una enorim lajpuctpr j . : i. 

Con la qne IucIumi jos hpi^bxsfb . ' J 
Quehab/||f^l(?gri^^9i«KMa?l%.o:^.;.^^ ; 

Ya la tienex) jiM^ iq^ c^^.^Lvc.:. i .1 

Y con fuer^ eqei^'i^ •: , v: ,ní>''' > 
Sus blancos nerv)}.i^g ]bns9op^^;;i^^^ í/m.t 
Que se enqqjeA ó se ftlw^KR.,| .^¡.fp* 
HÍKáendb^ esfuerzos inútflés" * r • ' v 
Para romper sus aTnarrais, '.^^ , T 
Su larga boísa' déÜéra* 



r • 



rliV, lí :. ..I L J 



i. 



Con gran torpeza^ leyania ^ 

Y, retorciéndose, tírá / / 

Inútiles dentelladas. ^;^;;^^^^ \\:^' .. 
Chocan sus dientes dé i)^ &oáo * 



f. 



»• f»f -Í'N 



■t » 



Que aterroriza y espanta; \ ^_, 



■(•.>. 



Cuando abre y cierra éü Ja ludia 
Sos mandíbulas pesadas. 
So blanco abiütádo Viéiítw , i"."'' ^ '^^ 
Deja ver entre las'patas," ^ ^ ' . . ^ 
Poniendo en tensión los d^cíd \ 
Las telas que los separan, - " ^ 
Cuando haciendo álgiíá esfuto" ^ '^ ' 

iggbre s« hmo apbj^ád*/ -^ '- ' '•'^'•''' 



i ■• > 



Se retaerce 4 un lad^r^ 0^ nc 
A los hombí«& qu^ /9§ ^raw cc 
Por CQTitex^erla^ ouaí pluo^ap: , r 
Los repele ó los arjBfurtra. . 
Se ve terrjlblje i^ ^era . ^ 
En la lucha ^olo^g^a^. / : 
Sobre eiu lomp tifíidi^ .^ >. 
Mostajur al aire^sTis paiae^i : ^ v 
Con la cola re^ovien^Ia : 
Las arenas de la playa. .. 
Los homhreii sud^\á iúa«es /. . 
Pues ya la Incluí, les oaíw^ 
T á derta 4isi»a^CH^ oWrva^ . 
Las señoi^ asnfi(M^4a^ 

Uno de los cafioevps ..»;/ - 1 i 
Un gmesa^léña levante». / j ' 
Y ten f nribnndos golpes ■ . 
Sobre la fiera dasbttrga . . ■ 
Que; á pocO; siifi. luoidmientos^ 
Se n^torpecei)^ tí&e pecada 
Su eabezvy ónando' derea' - . 
fin sus posteaBB8.ibc[(pii3adas ' 
La boca, una ei^tüKMi asoma 
Espesa, babosa, y 'tíasges^ ' 
Entre los filosos dientes ' 
De la desnuda quijada» 
iTa no tiene mqiñmiehtoí 
La laxitud de sus patas 
Que caen sin vigor, indiea ^ 
Que ya la vida le faltai ^ 
Los canoeros, entdndesi • ^^ 
Con un cuchillo de cassa.' . 
Abrir procuran el vientre 

Que BU atención tanto Uamai 



/. 



Xi5 



ido 

'i>nír«ftL¿ Lunilla 

' wuwinoxiuuui 



•j -^ *■ - ■<•> • \. >. 




. ,.» - 
" _ ^ , # »J. 

r .r. .. ,. ,» ..' 



■■■ . T » 






k> . « 



Horror mddMÉ¡Ad"^sti^|«i^ ''^'^\ 
Ouriosidá .en*#l¿ iiliíMEíto. ' ' ^ i ^ ' '~ 

Le pregunta V¿ñá.eám ^'^''-'' ''' -' 
---ramoa á ver4ó¿^^il ^*^' ^* ' J 
Qu6 en «16 eniW^ iMhA ' 

Dice el canoere^álteííag 
Tan sólo un poé6Ía:i^sk' ' 

Poco de$fUé$^ ¿iéílf(íMÍ> 

De la H<uÁenda^tíSétef%» é 

En su operación iKorijifo^ I oh ( n i 

Al mismo tiei^j^jqísihab^^'^' -J n'^ 

Y con el cortaa^o^wi^ - i'íni ^^' ^ ^ 
La piel resisteniíf^ngiíé' : x *' :^1 siJo-' 
Introducksddo'eiícociiilte /o ] ^j / ' p 
Hasta el puuá^.náeiBpeda^tia o , '.^ :> 
Después, coiJttaJfeabiqiáei^'^ 

•'-i 
defg^^m^jalMitatfaB^ . 
Que él con su^-iiyMs^dáttiá^u ,i:c 
Do asoman lo%.íoJnA£íttOfi^ '■a . oí : . 
Caliente vapor ^§i!^D^9ki - '> .: 

Y de sus bor4e3íli¿flttiq)ca ci : : j v : 
Gota á gota se ^detn^aofti' .:» - • 
Entonces jneídlMttijpaísi/ (i.: i. r^ c 
Hasta el puño ^^iAgéi^símiAt- ^^ c ' 

Y por adentro rpgiriM ' ) , ^^ í :> < 
Los senos de la li^atftac^ 

(De pronto aswiado ekcíáina 



'.j 



Las tripas, ¿fiflj»ttii5jrv*°«»*"' ^ ^'^ ' ^ 
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El operante) etiafi&ra 
Ha amido 0&^Wte>^ ^l& '-^ 
Mirad loa AtfíSis/^ ffl ^81 «^^ 
Dos mondag^MíB#&T^^^^=^f '' -^ 
Que eapaáieFf^rdí ft^W ' '«"^^ 
Los dWá&ifté^^ fS^ñSUL""'^ ^^ 

El horror 0ttg^í«>fSÍSbfeÍ8 «op euS 
AqueUa «fiW fife^^ifi" oÍ"í«í> Y 

Poc<j'''k'í¿¿5«ÍÍ^<gí¿'='^ ^^ ^"^ 
Va depomeñ^ü '^«ía^'-ptl^ °*'T^^ 
Los féStM tfé fóáíá SKí' ''^ ""'^. 
Que oon^fffiS^StA^ó^^ "i^ 
PeifiF de jprontó^íiftHftlftK «' «.'.■'• ^a 
La op«ttJítóS,^dK^ft$)lr#"«fqwífí 

Qoa á tm«m i$ns^ fi^iiéa? 

Vistoso tftí'i«!llí?feflyí6<ímoo sup 

Fijan en #>%s<i!tifÉH».^s >■-' 9^^^ 
Que aqaelÉMSé^fifiaH fmm°'^ 

El QanM6¿í!B;4Ufi^1k^i('°'' ''''^^ i^cí 
Del liq«tA§í^tM>R^($fi^cm^. .i <> I 

Tála4(l8'ifel8Í^^4t^fc8fic«^ '' 'J?< 

Brilla nnái'Vé»!]^ esm^ffii. ^ ^ " ^ 

Elena (iae;«ígBI^«Ít^'">'>q ^^I 

Su vista fijálB&'^gltiffii ''"' * " ' ' ^ 

En la lag«^én^^ymKifé¿; ^^ ^ 
Y en los hre¿^'Wá¿&'í '^^'^ 
Elena quetáfelíir-'óíiP'I ■J?.^ák.;.K 

Sin escücÍií¿í''filik'álaJ)<aB; ■ ""-^ 
Perdida eü ío¿ ^pÉ^áéútbs "'^ ^ 



Se fija Éftíagufll-^*^?' >: . -U 
Sos pyp% w c^l4M>, .\ . . . , 
La palidez 'de la,ntaert(!j.[„ .,; , xf 
Pot 8U rostro 86,¡d^^*Wf ■^ i ^ ■:■'•-> 
Se abre' paso, bíf^.^obj^K , . J 
So fíE^vi?.-' 

Lo al^!;r-"- 

So 

■Y- , , .A 

Q( fa.' ■ 

lU 
■ Oí j-'V .:í 

R OiJ'- 

SorpreDds,4,t9d(M;^laílqTsi, ■„ s 
Q^i.pjjft osffKSSf» >lW» -.■ i. ^ ^ '.■' 
Que (!omba^,dfti^^;yÍ6ntp.. oHü^ '.''' 
Se deaprp¿^.-dq l»pl*uta(>fM.,M.'i 
Yace en el^^peleiieu velft >. :r 3 
OoiBBjfiM'BÍ»Í¿4S5BW*.iii''i '"í.' 
E;p gtaijshMíMí^íftJ^g»» íí^í. 
Su talle cubre^r^UP^BásIWn^ia :lí 
Loa negi^^í^^ofüí^aÍA ..lí 1. .'- 
Suelto3jr.,ftB^SÍaití#^.WgW;,i h i 
Sobre H|if|;aipiiS8^yfflap^í»íin f 'ii';'! 
La pali(Íe8d6,8lftFaífiiyf';' su ''-\ 
D6Sucoropi^;|Í8rVÍígai>:it -j.-. : '■■ 
Las IDsaf se de^edazQi}»^ 
Loa p¿£do3 perfuinadoií . i ,. , 
Regándose pojc Ik^play^ , . -; 

Jjas jóyepeí}( RorpiKMididas, j 
T Lucena jf ,Pofíii Clara, , : ; .. 
De Elena ■en'tprnii'se agrupan;,,,, j 
, Ontl lev* pluna la alzanj 



Y 



J)el (lüíoroRO'íiGci'etp • ''^'^" 
QtiB^su situaeloh ataái'g&. ' ■■' ' 

tfe pronto U pó^f Et9a& 
Un (Ubil gemido laiua, 



>.5* 



46S 

Lehal 

Leiat ;, 

Qaay ^ 

La coiifewRlíía,jp!Hí$Q¿ga^, . ,.., 

T nadie á imgi^t,8fl^feffjR,¡, .^ ^.j 
Ni eon9^}<)f,i4fSfffttf^2iffl^ _^, r,\j 
Todas í)ldlW:<y¡ l>9n4Í»Pt«8 ■..,!/ 
De an accioifeig^Bean^aiiMí - > aup 

Que proni;p|g^ ,.\WtjH tofe i gf,. ,j^ ■.! 
Que del c^iSsiéoi^eíjwibra i,ai;íi'I 
Laincógnií^-íí^graoia^.;,^ .; ed 
Al vet que Klena en silencio 
T en vié se mantiene pálida, 
Desde luego acuerdan todas 
Betrocedei á la casa 
Para prestarie el reposo 
Que su situación demandaí 

Emprende laltomitÍTa 
Fata regresar la marcha, 
Yendo Klena silenciosa 
Cual una hermosa fantasma, 
De los KrtÍ0M1ckia«iéiéfr''''>-^ -'i 
Por Lucena y.5>4![iP^tóla'l''cí "'■ 
Suslángnido^^EQajflfli''' ' ' "T- 
Su {renteF«r%(l^id^Uli,-'I''-i''T 
En des(írdeií^*»ftffl¿¿¿ j^'^í ■■"'9 
Por el toattíi-yi^WmfAHí ■ ' i> 
Del vapí»swW«Í*)' '"3 'I-:' ■■■■''■■'■ 
Sueltas-Mi^MideMlfetM^SsABj '■: -j-C 
Cualquiera en ^uda estaría 
Si ii«nt«, i(i''flüíre T-'áíllái'''''' "''^ ^ 

,^ .-:■■ -,T. . ::.firrít Je (JI.'O 
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O 81 id Uév ar^ ttíaefisil^^^ ; j 
Se mueve eoúi<i üüá tiíí^tíína. ' ' 
Ya las gentes ^ lá Háelendá^ 
Con el Cníi'iá^ &^atii¿í^' ^ '^' 
Que 8«l B¿ espkílidií vtíelW ' ' 



T 

La conáiSVa^ii dlAdé - 

Llega, qíié el*dolof üo haUá, '^ ^ 
Y al entrar j^ Btf pórtatela 
Qae conéheen á la sala, ^ ^^ '- 
Nadie^^Bii^ta <t^ lOi miMlfligfá 
Extiende sofl nesite abic^ - 
Iteándose^feK>bre ^1 ^|«deie 
De 1» poertá de !• Maá, 



^. « j 



• . >k ■ 



• i. 



' ." f V 



i ^• 

V r 

. ;:• -ii- •.-.-. 

r 

<- . •• ' .- , . 

En saben» :iM«.^r;paa^ ; ^ ,- 
No tardd^Maeeifio, . 0. ' 
Tan distin^ oolprido ^ u, . :.: 
Dando,i4Í)f!4i^:<^a ca#^ \ 
Que los úU^iixuMrfelatoS: : '.. ' -j 
Que d4l8i|Mso ae ^acÍMk 
Más bien cnentoe parean •. ' '[ 
De algua Priiieipe OKWii^ 

Los unas aseíniraban. 



Que el amante desdeñado;* 



V. 'C- ^ 



ler 

Al Demonio, despecbádoi 
Para vengHte ln«(4ú^i-{ '>b ei''' 
Y qne éste, á*Wlrlfl«Wt« kÍ-ii t-.l 
Bajo la fonnaIibtimtOM«'i : r..l 
Al esposo 7;iftd«itt{JtU : -. o- ''^ 
Al encttflttilOritMMdilK :£!.9 : 1 

Qaeojosáeioe^o'tenfifc'"' ;''":^ 
Tquoeloho4atf'iÉ!B'¿íiii3ie¿te8 '' 

'■'Qáel \r: 

Pues !i, ' ' '" - 

Ent« '".'.[', r 

Diow , ; " r 

D«p ,'.' - 

Que cual das w«tu'm<(ÍM-' : 
En la oscniidad brillaban, 

Laa agUfts Isri^lSrfiS'd&ffl; ' 
Y que al verló,'fe* léfébúsiaÉt- -' - 
Graznaban desaé sus éÍ9(», 
TdabaÉtistieS'-áníliao*"' ■ '- 

El vigilante lebtóí^' = ' '^ 

Qae A gran distantáa uiu ptñi» 
©6 aíQfiid:B»4>ari!Íhífc>.v '... 'h O 
Tan fuette„qtmrio podíi i. < 
Hombre atjjunaíiSKiBZM; -. , ■ 
y !o3 árboles dtíylkc--- í■■■^ ;.:1 ' ■' 
Becbin%bolaJst8i]íietite^ . -:.,: 
Si '< >U.'saiiS>n;,MÍUMnt» 
11 •si,tb*l» S piwmv. - ■■'■ j. :'- 
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■■'■■■" ". . L 

Qu« d« tu doAtl otenv 
Lft últíma cstDpaMLdái ' :. 
En una Uatau^ltaüáda -■ i-'-- ■-'-■• 
8« conTeit(»-4ljuiii¿ti; . ^ ' , - '*. 
La cual vsgaba^nmoiiuntO'^'j 'A 
Por el espacio sombrío, 
O de las ,»guM, del rio 
Se elevaba eá espiñU. - : . ' ,j 

Y 

^ í; ' 

■y . ■■ --i 

Di ■■■■. ^ 

Y se escuchaban suspiros ' 
Siempce por donde iba A . > 

Que en la oscuriilad pi;^i|ida .. 
Do el mu^iálago gira.ha> ■ .,. : 
El oaiojlsio qae tomaba 
Nadie Io-,pudo sabetj , .'.'■, 
Pero que todas las nocbes f 

La escena se repetí^ ■ ■ .j; 

Pues el lagarto salía 
Después del anochecer. 

Que al volverla comitiva .-.I 
El día dei' casamiento, . ' - T 
Sobre el Rgnai cenicienio, ' 
El lagarto aparea^ - : '-i' 

Y que ora tan bbrnm»» . . 
Su fiero nspeeto, que Eleni^; 

De temor 6 enpanto llena, : ■'' 
' Hoértá ó frivot^a cbyd 



/ 



1*9 

Que tó8 mcciiistañteB úOtÜ 
' Tal miedo,~aI i^t\úi táviéirdiii 
Que ni adelanté dgóietótt^ 
If i podían. vólVer atrá8; - - 
Ifiéntras qné el %éi6 lagarta 
lijamente '}6s miraba, = ^ '^'^' 
T eh «yunció se áícéteabi ^ 
Cada vez ¿eflfos'máá/ ^ 



Qutf'vtQb.STiküdano Cora 
De la dt^ma é^irealüa; 

Con la estola y lá sotana^ 
Con el hisopo 7 lá fcruaif ' " 
Y diciendo sn» cónjétoff» 
A la vez que k>s decía 
Itel lagarto, sé veía - ^ 
SaUr fatídica lül'- ^ 



r. 



•rr/. 



rt 



Y qde' dé la luz aquélla . 
Que un humo denso fotmaha» 
Nauseabundo se exhalaba 
Un olor de asmfre y pez; ^ 
Hasta que dando ün tronido 
Que espanto caus6 y pávura> 
Quedó del aneiimo-Cüra 
Muerto el lagarto A los igiéBú 

Que enténees los éaiioeros, 
Que de su susto volvieron^ 
Con stts éüobillot abrieron ^ 
Bi vientre del anhnal; 

Y que sacAMroti' maj^atf 
Be pelos» büéios humanofS, 

Y calaveras de'cnaiio», 

Y un rico anillo nopdal* 



i. 



Ir ' • • 



AqW(WÍif»^ír*«ÍMkfVN CM> 

El ne^ia.yjjgdi ^^i^ I . -boím fcT 

Y eí hec^«ffjí^pJ«r Lia iü 9t;<.> 

Oón tan di^faa^ói4t9§, rzV. iq i -I 

Que h«|(A4argm^ Be9M*frvii:-'J. ^ í 
En mil corrilJM 1mU%ii^Q/.' 

Mientras lof^sf'JílTftj 

Dudaba <sada.«a(»rí»¿iai,/:; . ;/ •;:' ;0 

De ITíawtiiíiínniijíbf ggpK; i> 
En MedeUin,M..«nc9ntni%^ ^i o,| 

Que era IJonOggo yrfo*^. y.: Vr ,0 
Lateraporad4.fnre^'^}:,i ;. ,,,;0 
De manera- ^1)9 Iqfi ^i;^M^ ;^, ;^ ^^ 

Que la bifttoiáa^fqiifllIf^rftiíMV,' &'. K 
f or burla la refjWÍwv , ,^ ■ r. < 

Aumentándola áwve&^^.v ^/ ^ 



Los qiWipp^AqueUfíiaxto , 
Del rior|í«.enc^umoft1^i 
Al regree^ leseguf aban 

Que habían «Üos/vUto l^ion» 
Al lagarto désirozado 
SobT64a<opae$ta. sibera» 
Los hueso8|'láx¡alavet|t| 
Y la B<a?fcij%.4ftmbi#n.^ . ; 

ir del ás^ñ^. se hablajba 
En las c!ft!leffy^»4aaslpWi 
En las £«nd^i]f; esiiai^o^saii 
Con tal geueisjidad, ,,.... • 
Que para sab;^ l^|ef?íi<»:. 
De tan varta^-.Bmrir^^fiQfesi / 
Algunas inclftgatíojifls 

QuUo hacQdr4«^ At^ri4A4^ 



j -i. 



/^ 



-'*r bii<^ X 



■~ J * ^ r t 



X^-'»{ 
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De ellaeC''áí^ifó.^t0ti»eh <•- - 
Lo qu6 «£S¿ft^7£lb1S^Éi«s. ^^^ 
Y la 8lot«íJa%á^fe I • : -¡j ¿¿r/.-.D 
Laces al Alcal(tó'iéí!; ' ' • ■ -n-A'sX 
Pues al ■í€fla' W¿«ífe«i^ ' ' ^ C^ 
Saberae^paÜa tJBÍ''éH^ "vb. ;r¡£-, • 

Que á caóá^áP|«áifiar^éi& f y 

Sortija perten«aíS?2ViJ í.r; -rht A 

En el suceso )JtíiJStói ■r.-?:. A 
El hecho más 'iB^áeSftÁis: 
Confirmándose ¿'la^Kr; 
Pues vaáos áóílo^'ifiíf^" 
De Sipenk'asepiSiÍMi; *^ ^ i 
Que desde éf í^a'e^ Wg^^ 
No regresaba á 'sü'lft^iur. ' 

* 

Y Brito que se encontraba 
En Medellin ese día. 
Lo que de Cárloí?. sabía 

Desde luejnrb declara; * 

Y aseguró que del rio 
En Tina loma-cercanai 
A la siguiente mañana . 
El caballo se encontrar 

Duda ya ño se tenía, 

Y con sentimiento harto, . 
De que del fiero lagarto 
Carlos la víctima fudj 
Mas del. misterio profundo 
Que aquella mttorte envolvía, 
Nadie icom prender podía 
El ignorado por quá. 






De tan deaasttosa^Píwi^rte 

Causó en el puebla taninerte 

PoloTosá sensación^ 

Que las foxviw »us alegres 

Francacbelaik^spppdiw<>^ 

Y las^ gentes no ac»dieten 

A ninguna diverjioiu 

Y les aimgo» de Cártefl 
Al instante se ji^it^on, 

Y sus restos «bordaron 
Ssa tarde s^uít^v. 

Y de la igiesia.del _ 
Hicieron luego flue al frentei 
U%»epatero |ffontfime?;^te 

Se «©peíase I» ,e#car.; 
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EUól por él y(jcideiite 
Se oéulta ya, y cíín'Vriste^ . ' "^ 
Se oye qué tócán a tútiertor 
Las campanas de la iglesias ^ _ 
La tarde e^t* «ifencí osa, / - 

Y del crep'áisculó indíerta '-'^-^'^ 
La luz, con lá oscura sombra " 
Se Vá conf midícíido i medS» i * 
Las aves pausadamente 

Por los ^aixcs atraviesan/ ' 

Y en pos dfeF^fctiltd nido ^ ' 
Mustias y calladaái vuétai» ' * *. 

y las flore8;y tes planlM > 

Enmudecen macilénias» 



m 

Como ñ d poBtieco uyo - 

Del ool las sdormedeift. 

ün solo soplo de bñsa 

"So Tienfl á agitar la yflrb» . . 

Que, humilde, del templo czMe 

Ed laa antiguas almenas; 

Y asomando silenciosas 

Las lechuzas aletean 

Del muro entre las ruinas 

O en los huecos de los pefias. 

'Ofe^i^íiM tó-4ué;Í!erdÍB í ^ 

Todos los ruidos cesaui 

T en que de la oscura juwhe 

El tris^ rumor'nfpieza; 

La hor» en que- todo calla 

Porque tas sombras despiertan, 

T en que la la'zje confunde, 

Huyendo, con las tinieblas. 

La blanca luna en el délo 

Aun & 

Fueslt 

DéWl ( '" 

Del 
Ko se ' 
Cruzar 

Con ^llifi^ 'ifSJ^^^ '.'.- r 
No h^.áJl^ip^ji^jasf ondas; 
Solas e^n^jrgt^;; , ; 
T en las vegie?^%9^iadap^^ 
Sentados, Xl!^l^4 jty^ puertas, 
La famiJtffeippiiptqvitlkif^ ; 
Del trint^jji^ptoi^tiversiui. . ^ 

A lo larg^Ue la-cfijItB 
Que llaman de "Concha-perla," 
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Se encM!mu|iMg?J^|IE(§if..^ ,.,. 
^ í» Crpkyjf» 9i??ífe, ,,, ^,. ';^ 
Que tren .<l«Jíft^^«tR|iU, . . . , • 
ün SMeráqte pírense * " 
La ctXltuh,tóiáiiAiiitílSL'' ' '- - 
El ataúiflíáitótó • ^^- '■' 

Con &egraiSí£m£É» dér «íídfti 



r- f. ... - 



^j. . * 



Va cerca uePxwE^rdorto' 

FoTinádcá4í' dáá^Wi^ás; r • - ^'- 
Vaií ¿ñ'Sílé^fii^^^^^^ • 

Con grf&idéi^iiaS^ms igirbeT^^^^ «^ ^'^ 
Lafúnebreco^tiva, -^^^^^^ • 

••*táñ'tálencío^'^caTfttó^^^^ 
Que el ruiiíoirtá|^''¿^^ Bxmú - ' 
De ñm montftonpar ¡i^sós, 

Y el cbifipDnóteo.siñ tr^a 

De lae^yftclía^tes dabais "'"' 

£n las enqeiididas. velas: 
Cuya luz, Tas ya^á9 sóttfbrae 
Oscuras ;^tgjj^i^test|k^, 
De los'concntrentes jbador 
Sobre bl caminq proyecta* 

ALieibpIo la Qomitíva 
Muda y dólorosa llega. • . . « ; 
Ta Ias.cain|;anas cá^^ 
Profundo silencio reina} 

Y mientras, los circunstantes 
Al Sacerdotpt ^ ^<;?rcw, 

Y en actitud rj^spctujpisa 
▲1 negro,jataú^ pQnteni{^latt| 
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El MülÍ8<Xtf jBttBtMpQiuei 'I '' 
. Entona con Y¿!Jt ^eyéVá, . ^ 
O la oración de.^»mto«,' -* ''' ' -' 
Triste f eií'áleücio;wac '"'''i ' ;^ 

Entre agüella foná^v^. , :¡o V J 
Que al negro b^ú,íxq^^.:. : ; 
Dos joven?» ei»,v<^^<yfk^,„,.j , . n 

Platican de wta uaaae^ff ,,,.,. ^y 




Pvdo creer queden la, f^mlífj^, ^^^ 

Hoy n^earx^ ami^p ¿f-^^ví^a^.!^^^^ 

^QuMfX:dc^ 

A la noche de la cena,].. ^Ji ^ t 

£ inclinada la ca^za» - ^ ,, ,(j^ /j; 

Como ai en su Doble irenfejr^ - ^ 

El grave peso .sintiera.-.^!!! / . ] ', \ 

De alguna me.moria ]bprrif)le ^ 

Por doloroi^ ó funesta. ' 

Luego le dice á su amigp: 

Le fné la iortwm adversa; r \ 1 

La superstición cumpUose; ; . .^ ^>4 

ÉraTnoe trece en ía mesaf /, * ** 

Tenuñ impru¿£ente bríhdiai^ . . 

Que tú quizá tío 'recuerdoB, ' ' 

8e dijo: ^'Observo que somos '']l 

Trece, y el temor me arredra 

Porque es número fataX 

Y algo á alguno se le esperan 

Propongo en aquesta cáfh 

Estar hasta que áman€9¿^ 
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Porque iog,m ^ ¿^ .¿n^ jí(%á_ 
Ser rf tn/^^^^i^ 

— -F cic«pue«, Cárlqa Si^n^,^^ y 
D yo; ''Sí de Zos ' j^^^e f^WjOj , , ^ - 

Fo ftcfto j>or ¡ílf eeñorf»; ^! .. ,..., 

T propongo á los que cem%\ ^ 

Que el entierro se le hagc^r ; -' 

Solemne en ou^ntoMpv4(Ífk»\; A 

7 por trofeo líérli pong^i ,^,^rr: ' \ 
En m tuyrJuií «íñfbi&oá^cf.?]/:!/:? r/^ 

•—iSi vefjimi,'y^d poW í^Ho*;íO 
i)« áqueUa horrorosa .cen#f,o j ¡ ^^ ' j 
Fv^d primero fjus' ea^iAv. Ir. \. 
, — J.ae wmpZí^ m propuesta. , 
•'^aetigQ de Dioe hatddo 
Por nuestra burla bl-asferm* '-. 
'^Todoe bebvmoa.'^Es cierto, ' 

Los dos pcáuüí^tlvQs íja^áaof ..^ 
Revelando en su semblante 
]Js honda y terrible pena 
Que por la muerte de Cárlps . . 
Los disgusta y los aqueja. 
A poco miraron ambos, 
Hacia un lado de la iglesia^ • 
Medio oculto entre la sombra 
A un personaje, que observa 
Callado los pormenores 
De la ceremonia aquella; 
El cual, al ver que lo miraa 
Se recata y se reserva^ 
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Deslizándose en silencio 
Hasta lleg^^>lit~pm 




ObservannlolkY (^r%tíáv 

Su amígó'á'^lÁéií'íJbntesía. ' ' ^^ 

Y^n W'tíiistiioittóméñlb ' ^ * 

La cewnjB&m-íéííiflíiiV-'' ' '• 

Se apagan «39» láa -vela^ ' "^ -. ^ "^^ 

T el t<$WpTe>' fó$ibi¥c^k^^ J* 

Por toda* t)ártés denpéjátii'^ - ' ^-\ 

AlatáiÍ€t>^láAáátófo '^ - 

Algunos jó«tfé$ lleívan 

Al inmediitó ¿i^teío . '-*^>i 

Del teri^lS'^sé^éWi^táW' ^ ^ 
Casi al x^^l dé U 1;Sd»á ; « . ; * . 

Cttan^e 7á 1e^ Í6ii ^péstosi -- 

CabriS de Cirios Siií^ensa, ''- ' 
Daba' c^ éi&mür délas och^ 

La camptfña^ijtecla^igleshi; 'd 

C-* r- '. í • ' , » • j »» > - • - . - . . - '*' 
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En el mismo inotxienio eñ que "éómbrío 
El entierro la cá.IIe atravesaba, ^' 

tina escena tristísima; pfsaba - 
Allá en las a¿uás.del 'tiran^tíflo*'??©/ ' ' » : ^ 
ta comitiva trisiéi^tótífaiérá^;^"*^ "'^ :'' ^ 
Que á la infeliz ^énálíífoAífcílá^^^ "^ • ; • 
Lentamente bajal)a ' ^ - ^' ' ^ ' ^ -' 

A la nndosa ribera; ' ' - ' ^"'^'"^^ - ' -^-> '^ 
Y en- silencio las jóVéWííígkniit)/ "^ - ^ ' 
Por el mudo dolor que las sófóéá/ ^ '^ *^^ 
A la luz indepisA de la luna 
En la pira¿ui énífebán'xíd»*^t^ -^ *- ' 

(>)nDoñ»01aráyconlVpobífí%é¿-^T^ ^ ' 






NohayunsofórünKÍK'I^^WK^Sldpr^iin^ • :; 
Ni al aire se oye murmurar 8Í%ÍMfft{r^^ -^ / ^. 
Inmóvil se levanta la palmértf/ • ^ '-'' • ^ 
Y triste y sUenáoso " * - , ^ /. •. • : 
Derrama el ^uce su romájéiimbtM)^': ^ : ' ^ 
De trecho en trecho en la feraz ribera. 
Límpida el ag«ia 8é( foüiftqtfilo ri^/. ' 
Por his edbfli^ g%ll))tdft dbttbtwda, - j. j. 

Reproduce las tintak del Vacío; • á;':¿jÍ. 
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T «atte la linia bélla^ 
Como en espejo de ladente pláiik 
La Tesperüna fulgurante estrella 
Coa el áaml del cielo se retrata. 

De la luna indecisa la luz pura 
Débiles sombras donde quier formando» 
Por la atmósfera exteniw se dilata; 
Se quiebra de la pefia en la hendidura; 
O del cerrado bcfeque en la espesura 
Por las ramas abiertas penetrando, 
Llega al fondo, de lo alto suspendida». 
Egk luminosos rayos dividida. 

Lejano, á veces, el ladrido se oye 
Del perro de la choza, y de los' grillos 
El chirrido metáJi^ y constante; 
T de los roncos sapos y las ranas 
Que en la ribera habiU^ 
T al agua en saltos mil se precipitan, 
El vocerío incesante. 

En la choaa-ijiie se alza en la ladera • 
Del escarpado monte 6 la colina. 
Se ve brillar la vacilante hoguera;. 
T á la rojiza luz con ^uejlumioa 
El hogar apartadoi 
Confusos y distantes, 
Bajo el tocho pajizo délitinglado . 
« Ojmo sombraadie veii loa habitantes. 

Melancólica ^ triste está lanoch^; 
Y lo4 jazmines xj¡v» én la margen crecen 
Agrupados al.pió del/^Uoj^osodie'- 
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O del lamel somixrf o, 
Al tibio ambiente lí(Dgi:iid<»E( se meceO) 
O indinan mástios el nevado broche 
Sobre las agnas del callado rio. 

Lb^ piragua resbala eil^eiosa ^r 
For el cristal luefeñidí 

Y al imputeóqüe -opcme^a oorñeBrte» ; 
Qime ondeante el'agutt y temblorosa 

. Oon lá prora chocando éítigente. . ' - « 
Sentadas en el déhilr*ban]nicbnel6 

Y á Elena rodeando eonmo^cddaB/. 
Van las seftorast de p«of bndo dttel(> 
É ineonsolabfo pena^sai^kas; ^ 
Hernosa U infria como^ni^taia^ 

Bn SQ mndó.y^ecñstsata desvteíÓK > 
Ora levanta'' w^itótada sí délo / u 

Y en el diaoo la fija de la hma» . 

Oca la vuelve tira tnaveado anhelo ^ i> 
Al sosegado rio; 

Y U luds.que desciende con. tristeza 

Y en el cristal del agaa cenlídiea, ; ^ :• 
Exaltando su pálida belleza',.'* .. 
Sobre ro trage deerespen Uanqnéa^ 
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Alguna veas el fj!melbrb.8i)^¿d^ . / 

Interrumpe exyra aC^ í^ ,pot)fp locft» 
Y en tono misterioso/ ^ , - ., * 

Como el del hombre que en la tumba evoca 
Recuerdo doloraso, ^,, .,. ,, 

Dice altada r^:K&¿í^^ . 

To atajare «u voluntad crud: . . 

F i{ lol» M fo OMisrtAro tríela íñiOi 
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í)e ainboB á uno alumbrará '^M^ "■''^'^\ :r 
A raienla tumbcí ó en la ixirrAáíáél, ' 



A ^' < . w ...ti, «J _£,&. ,.4 



Luego calla otra vez; sus orazos artiza 

Sobre 8U pecho, que el dolor agita; 

Inclina, taciturna» la cfttjeüa .: .^ 

Y silenciosa, al parecer, n^iMÍKU|<^ . i a-apaít^ í . '^ 

Vuelve & poqflr i elflvar la Jm4o]«i9íi|9í r^q . ;, 

T busca poi^doqUiáncOBr 9Br^t^ 

£1 disco de* la luoá rdhdj^^^ltfrjcr'- ^ - ^ ' ¿|, j 

ijfó< <2e2>é c2e e8Mit^fd¡cer^iie|g;lédB{ « > -:>: ;; 

Partir dc6o con /Z,i*fbfelhj^íá^ : 

Qu^itadiM eatoMMitjritoH^ .ci*ormR 

/Ay/ (fe mí aq^fkrtMhíf dÍMf*^f«H9>Í«m^ .¿^ 
T al decir, con 8ua)iiiícií» 4Ai)4lMigf¿rA . rj... /. 
Üe su ttage la tel^anq^oibsA» ^^r, rJ oofc . 
T lanzatse prcteriA» dé «a aAÍeAÍ9 
Al líquido elemémo/ 

Sus amigas al {»iÉt6íJ»sTyetaii,: ^ o :. 7 
T su madre, llorosa,'.. :oiíad «biíiq j \ : í 

La acaricia 3r'la:beHÍiíoBñAoaa.ef> orissn] < i; c- 
Dejadme ya partir ^ vuelve la loca 
A decir, sus esf u^r209. re|)itien(lo$ 
Ved que la noc^ ¿n'i¿S^fcfó2^rf¿rtt ^^^^^-^^ 
Vawn.^ 8onihrtíj)(Si' ^kj^ij^h^i^ 
Tdfoh^e 0árlo9 dlaa ¿¿Wfeipw^é'^ /' ^•'' -^ 

Doña Clara, pensando qUc^ sétli^^^*^ ' "^ 

Más convenieirt^^ajitíf í>áta «Iflitóá ' "^^ ' ^^^ ^ 
En nada contraria»^ V,;-^ ';'^^^^^ ^^;'^*' ^;^^ ; ^^^ 

Famoffi vamoé, ÉUná,Ui§d^ ^ • ^^ ' ^ ^ 



léá 



■f •* 



Cesé ya if^^mAáiywiXf'y^^^ .. :, 

Tee8pera,ca¿rifíq80,^ 

No perturbes Ui, calma y tu reposo 

Ni te coTtmmvimiy tí^ P&Ufé ta ^. • 

Anuncíale qué llegas^ - '. - • * ? 

T que al reey^f^dé^su^smor te^entregai^ 
Con los acentos de tyf;íÍAJilgfi cOfnbo. .,, 
La pobre loca aLpaY::eeer no: oía ^ /k . r . . 
Lo que au iSá^ra aoj^t^BÍenda. el llanto 

Y haciéndole caricias le decfar ■ - • . 

Y á sus esfuerzos Hín eei^far volvía ...:.. 
Llenando á todas dó terror y espanto. 

* • 

Hubo un momiénta en qué (^^ftquella lucha 
Cediendo á loa fesfuéfáo*; fatigará/ ' 
Se quedó taciturna ]f' pensativa ' " ¡ 
En sus va<?os recuérdois concentrada. 
Con el negro. 7 undívago' cabétto; " ' 
Que el ambiente en desótdén.^s|)arcfa 
Sobre su hermoso aIa))astrino cuello; 
Con su pálida faz, y su ilutada ' 
A -la par melancólica y sombr/a;' ' ' ^ ^ 
Con la luz ()e la luna qiie/ btillaií^O: ^ 
Sobre Ia1)lanca gasa que e^iv^ivía*;: 
Aquel contorno de' déli^id^^ifóñOi ' 
Por la tela rasgada descubría. '. íj!* *• 
Las bellas. formas del. nevado sénó; 

Y en su actitud callada y silenciosa, . . 
La imagen del dolor,- tierna y h6rniX)sa, 
La desgraciada Elena paréela. 

Su. madre y sus ewgis^h^ imxabín 
En tan' tristes momentos 
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Y, c&IlacUM y atentas, obiBervaban 

Con terrible ansiedad %u& moviíi^mitor. . • « • » 

« • • «••••••••• • • « i.a •-• • ^ • V • « • • 

Cual ei nadie estntiese en torno myo, 
La mejilla en su maño deseaneaudo» 
Alza» á poco, su voz ^eomo^l arralto 
De.tórtola que canta suspirando; 
T en la dulce j sentida melodíai 
De encanto al par que de áinargnt a^ Itena, 
La pobre loca, la infelis Elenas i 
Así al objeto de^ su amor decía: 

Declinando la UiLncii 

VieHe c&IkLdci , ■ ^^ 

De la enramad^. • 
Ven, amor mioj' 
Que á laorifla te e^perp 
Dd dar o rio, 

Laa eombraa de la nqchs 

Pasan ligerae;^ 
7 ayspiran las (iuraa , • . 

Sn las palm$ra8. 

T en loe jardi^ee,/ 
Dttermen Uta Úanicae róáde 

Y loe jazmines, . . 

7ocío en calma repoea: . 
Ven, amor mió, 

A la margen wñdoea 
Dd da/ro rió, 

■^k'anmém^9r$: 
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Ven que en tus^ negros, qjoe 



• •V.'» '"• . , - -• 






Van loe íotw jWíWMfc?: . r y 

F rf occidente defilino: r 
.jTmttf lalwaa. 
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iPoT qué to9vlfiC^:^4»«|i;r<2a 

. Cuandb teeeperotri'\ :-i 
Miraífsi^íí^'náíUgáííl > : 

De amorée mmefo. - , ' 
Fen> cíuefio mío; . 

^ en ¿Oí tn4fve9i i0:e0^6i») , /^^j 

•■**■-# .^ 4 

Murmuran blanddwmit& 

F ío» cocuyos vuelan 

Phr Úé riysal^j ; ' *^ : 

Ta llega; d dia^ ^' ^ ^ ^ 
Y despiertan Uaéim^: 

Fen, (dmamieL ' / 
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Era tan dulce el ftmofósó ácenio ^ - 
Con que Elena entonaba' ^1! ' 

La senttda canción que daba af viénió, 
Que Doña Ciará, oyéndola, lloraba^ ' 
Pues sin duda á su pecho destrozaba. • 
El puñal de un atros ret^ordimiénto. 



Las «mifias da Eláiá ta visfan/^^ 
Mientras triste cantaba, con ternura; 
Que en su faz d^^íto^ósa- iieaoubví ak 
T en los acentos que eñ rilenéicofan 
El origen fatal de su loeura. 
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La pobre loca'con áCsii cantiAai / 
Y aunque de vez én.ouÉndd>^mud«ebt» 
Cuando á la luna su inArada klÁfaa ;' 
Su interrumpido canto continuaba 
T los últimos, versos repetía; . 
7aUe¡jaddia *'; 
F despieitoiic lo^ m«nia; 
.Ven, alma mia» . 

Eñ tanto Ifc piragua, resbákuido ^ 
Sobre el terso cristcd de «ü éatnánÍH ' 
Los campos hacia artrás iba dejando^ 
En silencio avanzando ^{\'. 

Bada el punto final de «u dratínOi ' 
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Ya las luces del pueblo» vacpaoAv» 
Entre el bosque se ven diiemlniac^ 

Gomo estrellas. qu&briUan.inconstantei^; 
T, tristes y sombrías;. . r í. . 
Como chozas flotantes 
Sobre el agua^n desorden agrupadas, . 
De lofi^ baños sé vén las enramadas. 
Ya la casa, de Elena se áesctibre^ 
Blanqueahdo'sos' muros étí la altura "' : 
Meflio perdidos en la sombra ósciura 
De las graniids^higuerasV ' '' , 

jbe. los verdes frondosos tamarindos ' 
tr del cerrado bosque de palmeras» 
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Todo M eiMiatnl» ^á&l^tt^^ 
Y los acentos de la pobre l*^-;, oTs^a íi . 
Que algo tienen (k^Jieiíd)f^jif:i99«Íb^ r 
Vagan perdido»!^ ^ cb^átí^Jli^rD t^ .. 
O el murmurio del bosque loa sofoca» ^ 

iQuián pudiera joefei^ottGttdo salía 
]!)e la man8ÍQiiaa(ittirilA:> .of/n'ivj 
La comitiva c0Q:la2K»ia^U6>v ¿ 
En la misma rxMtfmj^jé^^, <^7 : .: ' . 

Tan festiva y.dAjp^y bii]li^f>M«:< i-K trsí. 
Que al volver ml la- tarde, con la ^posa 

Tan triste y s¡Itaiebaa:TatewlaLd .: . > < 

Al tocar la piragoaia&i}a&ir]lwni¿oaoa e . 
La loca, que en su ci¿ifepr<MiS^|ftíÍJ ; -.: 
Salta á la pIagmiiápídR>9HUg¿trattjao c:: ^-^ 
Bu niaiíbaí^y MMnigaaBlaidaÉi^^ < 
Ligeramente' por enti^iibi» ip|f4ÍQMU 
T el descompufStoatMgá^ le^flilyfltfft p ^ 
Que del talle gentil. tmelp^mf^aliCMi. 

• 

La rápida pendiente que del tío 
A la casa separa en lá ladera 
Del elevado cauce, tristemente 
8ube la comitiva dolorosa; 
T á la luz que la luna derramaba * 
Suspendida en el cielo y silenciosa, 
Nunca á Elena, que humilde caminaba 
Ni más triste se vi6 ni más hermosa. 
3us negros rizos, .que én desorden caen, 
Su espalda cubren j del blanco seno 
Velan un tanto las turgentes formas 
Que los girones del flotante trage 
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Descubiertas dejaron; su semblante. 
Por la soisbva bañado xle ta taiietttr ' '' * 

Entre el negro cabeltó í * . . .: ' ao,. 
T á la luz de la iünit nh le.1nir« .:. üj.^ c ' 
Pálido al par que do!ó#oso y beBa ' ' : r 
Cantando siempre eoÁ téntts porfía ;: . 
T <»imlnando cual flotante sombrái 
Al subir, entre todas; ia ladera '.:,'...,: ^ , A 
Que á la puerta conduce de im casa, ': • 
Los negros c^oaj la frente- indina, . . !. 
Sin ver en torno siiyo'lo quepial^: ■^. 
Sin tener la conciencia que: caiiaina» s . 

Los ecos de su canto, modufabdos . ' . ;> 
Por los murmurios del cercano Ibosqoe, ... . 
En el cauce sombroM'se dilatan; * . , i/: ; 
Y á lo I^joi, U dtúc^iqelóá^ r?. 
Yaga repite entreel^rámor^éoíifaso ^ . : 
Que forma el viento einlr^ezteosÍMi rugían 
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Encumbrando 

Las señoras ; ' * 

.La pendiente 
• Encrucijad$; 
' Y llegando 

Ya, en' silericio, 

A las puertas 

De la casa;. ' * 

De un cercaxió 

Bosquecilló 

De naraíijo's 

Y dj4 acaci&s; 
Que los rájros 
De ja luna ' 
Intercepta 
Con sus ramas. 
Salir oyen. 
Con sorpresa . ' 
Una horrible 
Carcajada, 
Al momento*' 
Vuelven todas 
Hacia el sitio ^ 
Sus miradas^ 
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Ido 

Yeapantosb 
Ven á un negro 
Qne en la sombra 
Se recata, 
Y que luego 
Se retira - 
Al abrigo 
De las ramas. 
Entre dientes 
MuiyTaurañdfl, 
Do la loca ., 
Las palaotás: 



Ta Uega el dick^ * ^ .! ; .j 
7 deapierian'jfíii a^fiU¡ 

Ven, dXrífi^ mía. \ " 

• - • . . . <» ». 

iQuiónes^eí^?; 
VA>n enoio 
Interroga,, j^^^^ 
DoSa Clara: . ^ 
Y las ninasi ^ - 
Con desprecio - ^. 
Yiendo ai negra 
Que se ap^ta^ \ 
EsunlocB'^ 
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Le rcsponídeh; ' *V 
Y en Bileticíó ' ^ 
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Y cabisbfjas 
Entran lücgó! 
• Todas juntas ; ^ . 
Por liw/jpíüerttiií:^ 
Delac$8¿; 
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A las nueve ó £P<^^4^ ^ ; : . ' ' . S 
Por el tendido camigQ,..jTj- : 
Que.corte en elJEÍsf^iftl,, 
De Ift kina macilefjt* . '¡r-. , . o 
A la tibia cJwicU<Í*,-v. ünai'^)— * 
Dos ginetes, cnaídes sonabóui. 
El llano ctuzandc^ yod- : ., , ; ^ . 

Galopa el ',-.-.'' 
El otro á st 

y ni el an6 _ ',_^ 

Ni el otro s ... " 

El ano va b .... 

Monta un ci , ■ . , , 

Y en aa acti > 

Que maJrcKa ¿ Hu'.yólontailt,' '/ ' 
El otro un caballo ^lont^' 
Negro como el'álquit^, ..^ i^." 

Y aun más negro^que-el caoaQo . 
Ks el color dj^ suiaiQ:.,,.. ■ - ■ 
Tiste un bíanCo cftl^W^tHo 

Y camisa dep^n^j, r ,, , . - . .. 
Con loa mangas j^emang^dú. ,. . 

Y echado el oaelle bacía atr¿a; 
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Un somiDrero, ya raido^. 
De paja de Banamá 
Cubre en parte su cabeza 
Ha«rt» el ángulo frontal: 
^onta un pelo su caballo 
Que es ligero por démas, 
Faea con sm patas no. toca 
TSi el piso por donde Va. 
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Él ginete que galopa 
Más delantero» al n<^r 
Que el otro no 8€f^iidelániai 

Y que con marcado afáii 
Ya caminando á su lado '^ 
domo una sombra tenaz. 

Le dice: — Observo qm ífetóé^ 
La misma rtito.— 5í tal.'^ '" 
'^To á Veracruz mé dirijo^ 
— F3/0 voy á' Malibrcm. 
— 5¿ quieres pasar, jar^osigue.^ 
*— F¿y bien al paso que vais, 
A no ser que os incoTnode 
El que os quiera acompañan 
—-4 mi nada me incomoda; 
Puedes seguir óopio vas» 

Un momento de silencio 
Los dos guardatóñ ál par; , 

Y á poco al qué vía adelanté* 
Vuelve á decirle ér dé atrás: 
-^En MedeUin, me siíjc 
Sabréis b) ocúrrí46 ya.' 
— Dimdó tú tual lo sóhes,'^ 
'^Está muy'^teii; escudad: 
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D<m Carlos, 4^1^ hcuse fwk.^iti^ 

O tal vez desde I^Leét)ín49í> -V V. . >^ * ^ 'i 
Jf oa W710 oéra jpr<|4Mii4íw<^ : ■ 

•^Y corno ea^otm^ienía^ • ,^ 
! iSfeíir^n dicen, grcm ^^íeftuíaíi ^' ^ 

Sacrifica al pobre Víhl^'^ \:- r'.■^ ' ^1 
Y efrígafía al mle^ ^(áof»^' ^ ': V V i 
JDict/7i^2c 9^ ((» j»Wn^ S ' •.- j' i'V 
Estaba libre, — Éñ^úeTéaA.^' -.% n*. :" .V 

Por ía madre, siúobniar^'i'^u:^ - v^ '; . 
Be la desgracicídaMfw ^ '^') - ; s 
C&n la libre vclumfád^ \ : '• -^ 

La tristeza. de {á^.4U>«id^ . • :/ í)'í:> i 
PtujTo woíar eZ jw&wíp :^ í>í ;' '^ i -* 
F á Za macZre «ibr j^m(0r¿i i • . ', ^S ^ •; . ' 
H'úhole un dia demii^; ce:" • * ) \ 
Mas la iriadre^ capHóhoéa,,' '^ o c v. 
Falsa, hipóisritá yfmtís^r \ ! kv-.\¿ ' - 
De Elena (d mí^'fu^tgvmi: ' •- : -^ ^.v 
El cariíVo sin igvSah%. »;( /\ . ' ; \) ',5.' i 
Y lo persuade y latf\[n0^ • ^^f^f{í > -.Vv 
ilZ sacrificio»— Es vi^rjict^ .... ' '.^ '; 
— Bajo la presig^xM^Wk \ : ' y* y r 

Mas sv^yiiTnhimdb'tn'l^'luoSk^ 



• » ■ • » 



\ 



r>' 



v^">i' 



- :> 



V ': o v; 



.O. 



19^ 
tenia catfit^(¡^toÍBi6i^<i --^ ^ '^-^ - 

CárloBol ¡neiOff^^^büm 
A MedeUin ^M»tariMlcEr 
Con Elena, que^ií'fripéf^éí^^ 
8e ha c(mpráiimttd^ fm'^, " 
^ron las éZteisf^tmaKriAjhCfMi 

JDeí r¿o> mcM ejR»^9U)álr^ o 

P(yr la crecienteí^jm €fá Wf^ ../:. 

Por e$a c(mfraHei&K%' - 

gtt aZma ai á jXatate fa.mb *» '.: '^ 

— ¡Pero cfhno 8(xbe9<mot^^ 

^^EscuchcLdrne lo deniccs} h 

Ayuda dióle. d^sBmifmt^,^'^'^ 

T Cárloa pv4^^plím*y'^^ 

Jl otro lador'ési^Mmoí^ 

Con grande m^mikffspiéygd^ 

Lo esperaba: m'tigtmimím ^^ 

Una ó dos horas óé^lts^^^ ¿^ • A 

En átrtwo«o¿f)¿$fef«s£ei/^ ^ ^' ^ 

T pudieron tówiíirtttf^'^^ - : ^ - ' í 

Para la siff^iefl^^ékí^<l ^ \ ' 

El Demortíb nhft&asyjtiiiá^^^ • ' <^^ ^ 

Al J(hen cuanA^mskMh'í^' ;/.;. ?• . Ík 
Le echó d ^ttont^'itt^^Máiir^ : : : . í 



1 



'..i * 



^1 



.M.:- ■-: .:. :.,■■' 



> * • ■■ 



'V: 






■\ ^.:. 



-É^ río. Za Po&^^iB!mi^>> > ; . 

Lo esperó con tieri^afieé^^ 

Toda la sigvÁer^^MÍ^i -í ^ .\ \ví v 

Za ceremonia mxg^oiúty ^ - ^ . 

Eecribió un biiÍ8Uá'^éfl9m\} ^- . 
Diciéndole que ah^gatsíím^ 
La noche, e8tarÍ43uJe&a'ii(M9^^^' 
Para fugarse. — B$m^éaA, i) ¿ 
— Fué en ía¿ «né^kmitrii^cU^MW 
Con d segundá^^ismi 
T en la igilmaiaüMé^ 
Éste, de Elena al nétár^' - «'^ •* ' 
El profundo akaíéíítdMh^^ J 
T la trisUzamúitói,^ * 
ZícTW) de duda yiemoi^es^^^ ' v • 
Con hxr. madre t^ó^tiéé^ Mil^f»^ . " ^ 
Mas la madre^ aaó'msí^astf^:) ' . 
ÍVifeá, hipócrita ^*<earar,ty. . •,.. 
X« pon<2¿ra efe «ift}ií(^o< c 

F ío ¿(mt^ce y lá^iemp^fo^ 
Al sacrificio. — /¡á^vmóbou^i^ i :. 
iPertí eso, cómo,4ó }«<aA»í í^r. \ y-'- í , , 
— Escuchcuím&h.d&[iuMih\ . . ' ', - 
íTu w «/(Seto cZ Ctttówitf^^ : j-\. 

Yddtemploa£'riegxiimY;y:^ ., -» \ 
Ven que á una momsísiaffV/rüíi ti h . '\ 
io« can^oéro^rntán^./x ' i : o - ... ^ .. 
l)e8(ntarííia;amZa¿nj6K^J^Í«iyi)^ h-.- m-A" 

Del rio: pbv omiósidady '^ ::-'■ ' v 

Todos los a,comp<»ñante¿^\ • v 

YlaNovia,yti<^aidnÍ 
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Esto éa, d prete$^4i^t^ / \. 01 ./ . 'ol 
El amante, digó\mak\ I , * • v.1 

El marido de la-gám^\ , .• v . 5. ^ « í 
Qiie 96 Uamiaba ^^: J^n, ' \ h . 

La oper€ud(m qm se hacííi < - . 'j 

Se a^oercaron á ^wda:/: 
Y vieron que^0éydc:l^raíáíi 
Dd irUnire ddoñtím^ 
Huesos hijmial(^:JB!Uná • ^ 
Debió, sin dtfcíct» mim ; : 

Que áp(fSfm(ít:igMT^lo8huesoi v : : v- 
Una sQrtijcL^-^Es ^dad. .r \ ^ •; ' 

jDe íu ciwior; esa/^oM ^ y» r . '1 .^ , \ 

Le vino al puTito á^JffSmar ■. ,^; - : v)\ "f 
De su situación horrébU ; ' • o;^ " 

Lahyrnh^J^toSiU^ • ' ^ . V - • ^ 
F oZ ¿ni^í) cíj^jít^wdfl,' / ^ vi :^' ^ 
De sentido; pa9^cbii^'\ í> '. . -^ \ v>.\t » 
AuayUifO á la pobmjáveai ' -í; " ' '. ' V 
En su desmayo wxyftal^. > ^ ' '* 
Sus amigas ytku^ifmdée\ -; " 

Riegan con a^^udysoffái,-- » i'^/ ' í 
-F al aflojar sfukvéstidóe^: \ / ^ 
Pucto eí wa Wdij^»fe«et»wr ' * • ' : 
Qíte una carhfM/e^imseno v 
5^ desprendía: fuá faixd' : : 

áím(iwcfo**ít.\JOWíen¿wfoí - :• -^ * ' ' 
Porqne al leerla PqniiMmtf^ ^ ^- 
Qite.stn o6«^M;<$rfojíÍaá¿¿'^ • ■ -;• 
La recogió y-rr^Es^p^rdafilM^ * • ^ 

I. 

{Y quién te dijo tal comí ■.■ : 
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Qae estaba loca de ííécb^ o * '^u^iíg^o •r.íí^ O 
Cim et éñiiíié^r^Uidt&^ * ^ -^ / : ? -^tV'sx oCl 
De no verlas yii;fKp%mé¡§i v^.v^^ oc. > ^?;:4'A 

De ilfíJcfeZÉto ffc<aa»iwaí -^^ ^^^^ '^^ 

Tomó con ederfdeÍGkh í •<• • ^rto^ • v /i 

jEZ entierro ptfi^en0Í0r * 1 "^^ : ' ■ "i<f ^: ^ 
Qtte cíe ío« t'es^o^^aéiwí» j V >Vj I- 'V;\tvl\ 
De súinfdiceriv(3ií:-i\ :]-::: \ sWÚ ;'3í\ 
Con la inUncu>n^^s9fiíyiéf^í^'^ ^ ) h'vJ\ 
Dé marchares á;3P¿ííijfeifcl — }S msí^CÍ 
Donde ign^f^^puduircí^' y^ Sy. '.:*i\\-^ 
8u atroz (¿esgrrocíjl.ocHíftífi i*'v v í- y^r \ 
De- Feracru0 eí^lij^^ji^^ l--'h\rr)\^ -so^í^H 
Tomó, en eegufdd, í©<3fc»;/tf<3MfoVt<i?rjf. -t /\ 

— Pero <4 <í4Wrí«¥'#WiW?í -/.>Í^ ív 
iCémo has podido, fn4<^gíXf,.^^^^ ¿^^ ^;¿^ 

Em historiaí-^SL^Ti^^^ '.;• ví-r^ AH 
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<7í£ri(w pudo córí m^Tta^ 

Ser feliz cornea qué rttáb] 

7 ejemplos dél^n ¿épíéoP -\y-'' / 

Y d^ amante padrh^WíCrl -'^^'^ "• •'• - - ^ 
Elena pixdo co^Ci^^- • ^ . " ^>^'^^ '- 
Qoza^ de féUktíJSiéAr-^^ ^^ - .; -.^f^ ! *vZ 

Y ser exc€l4nUm4juStiie¡^:^ ^^ « - ?^'}. ^:^ 1 
Feer eepo^a^^^^ñi^alm* r- > c . - oí'*. V.\ 

Y awhos, alfin^\lfk vid^. > ; . ' :' ^ í 
Jí?n. (2t<¿ce^ífi^l>ft^akjP5^\ 'í'.. .^r ^i «^f.^ 
Pudieron Uegar c§f!Sí,t^9^9é \ o v^ .♦«j^^v' *^^ 

— Pero víño á í«ríe^C!Wí5^ .;-. : :.v. ". \) 
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Quizá por tfílúim éoijfñAí^ . 

O ][H)r iyrguUo qyiakb > * -^ ' «■' 

Ihn Juan, que eLám» ^^ihMcl^ 

NüiUM lo pudo ignore^*^ 

Pensó tfií^contTarJme^ ^^ 

En unaumcmü dáUkl; 

T en la dM90ptúra;^^ 

Su propia dicha mwntíbWfí " 

¡Infdizl del infortunio' 

Abrióla puerta' fo^ i \. '^^ 

Para toda J¿M:/iMnlK(i> . ' 

Tpara éL-^EüiúerdáA.-'^ ' 

^^HÍ9o de uAs^mad^ lísmm 

Una madre epmimal¡ - » ' 

Y por vanidad A orffuU0¿ 'r 

Por eaprickóó Uido^idcdy 

Á Cádoe troct^^ mur^ 

Sn Wh é8panfo«(> erto^ ' - '- ' ' ■ 

T lo arrojó, ya cadíl^, " \ ; 

Enla$garra$ deS^n^^ / *' 

ffizo de Elena^. virtuosa 

T humilde en mvM ., . ^ 

Una crímvncd am^unte^ .. ( 

7 una e$po8a desl^^{ ^ . . v^ 

Pitw la empujó á ¿a,«í«Aa)ll^ ¿i .: . 

Tenpoedela mi¿MStf^tWiv«^v* j » ^^ 

PWiu^as vin4>^'tu^rbir, ' ' 

J5!ie JDbn Juan fué m iU j/U^ ^ ' ' ^ 

Mustia y cabMfoQé 'M' ' \;^" > '^'.^^^•' 
PoréLmál que á to^9%ii&- — /-^ *- «v^'i 
Con^ 8upreteiriMúnrtiné&», - 
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«-dPtM tiGuehadme: sé más. 



Desesperados corriendo 
Aún los gii^eiés van, 
Has lo qne ambos platican 
No puede esenebarse ya. 

Ctemod9ssombjraá,4^1á}os^ v . 
Sevéá^tflaós&ríair^ \ ' " 

Del bosque, pues por "Moreno'^ 
Acaban ya de pasar. 

Cualquiera se asustaría 
Al verla la velocidad 
Ck)n que en la sombra se pierden 
Los dos jinetes, y m^ 

Si poniendo atención viese 
Que en su carrera, el de atrás, 
Echandor<d¿s|Mttrde^6té|^a X i 

Por tod<^ el jcaminoiva,* 
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CAPÍTÜIiO 
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Las doce de la noehá tfi«ie.}(tfiia^i '^^ I 
Acompañando ^ Elena ea ra rectíuif á;* < i'^'^' 
Oye sonar las horas lentamente 
En su infortunio inmensa Doña Clara. 

Las terribles escenas de aquel dia 
Cual sueño horrible por su mente pasan» 
Y á comprender en su dolor no acierta 
La realidad de desy.entüra^aiita. 



£1 rudo golpe del adverso sino 
Bki flor desvaneció sus esperanzas»' 
Como del cielo á las rosadas nubes ■ 
Disipa el viento en las regiones altas* 
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BOl, , 

Ayer aún al potvémr veía 

Ofrecerle úa Etlen en lontananza, . 

. -... . •'•.<•••» jj-.. 

Y el infortunio sus oscuras somlDras 
Hoy en.sü totno por doquier derraiga, . '•, .. ^ , 

. ' ~ * • * 

Hay en el tfinudo vengador un ángel 
Qué silencioso é invisible! vaga, V '" / 

Y las acciones de los hoinbres.mide,^ \ 

Y los castiga con sus propias faltas. _ '. 

Paés nada j[mimne. pajrjQk el hombre. qued% ^ 
En el camúao de la vida h^majaa; 

Y toda plazQ„por s^ .m^tl, se cumple; . , ; .^ ^ 

Y iodjBk deuda, por su mal^ se pf^gí^ ¡. . . 

Por e^.ei rico gue minS^al i^cM^udigp^ -t • ^ 
Con desden org^lloso, é» m d^s^^ÍA» : ^ ' 
Mendigo comof él, por ptros^^o^res [ . 
Humillado tambieu -sie ve «laiiiaBa^ ... : r . 
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Por eso el hijo inobediente un dif^^.. 
.Que honrar no siipo las.jpaJ^r9a9>;Ga)^ 
Encuentra luego .entre sus )irop|iojB».hyo9;,^^ :; / 
Inobedj^QUCia y deceppioa'amfcgas. 



Por eso aquel que del honor ^^o; 
Hizo un objetp de. sarcasmo ^.*^acia, ^ 
Mañana mira qúe-en su propia; honra | 
Su lengua viene, á ca^tig^r su infamia^ 

Por eso aquel que en la propicia suerte 
Miró á los oíros coa soberbia Vana, 
Después desciende de sü inmensa altura 

Y basta el desprecio^ ¿^ los ptrps baja, ^ ., 
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Por eso el hombre'qi^'c ', • ' ■ 

La dulce paz t'U ventuí I...-],- 

Despaes enonMilrá qujéi cKa 
Yenga á turbar y su eai 

Alguna' 
Batiendo t 
T en la vij 
Ia grave > 

T á esa vtíis.'eo'n^-l^g^ajñínftfaaíiqf" ^^,' ' 
"Concienm" el horneen biÍ áeSrió'&iÜiiB^,^' 
T á los castigí^ quff su' m*ío ■''"pWió/ , , 
Les llama el hon^V^u átiMotófy<'<íé9grac&.*'' 

Aquesa ft'emqñeli^íáBiíiiiliiíír fuerza*^ ' ' 
Sobrepuja en 'ikíaier'^ífeadélaTltór''- -^ ' . 
Lo misDio al fcmpR/Val pafáiib llega^ , 
' Qoa del pobre üSéBz í ísi éalmña. ' 

A la nacáoii'lb'tnisnio poiferosa ' 
Que al pu«bló''d^f7'aiñÍr£adoárc&tÉEB/~ ' '' 
T al hombre bcuKo'a* M ríca ^Biírop»' ' ['/■,' 
Como al pobre é&qüiírifil'ífti la &róe¿Iíáid&. ■ 

T podetosa'^mvísibley'jüataj.' ^ , 
AI f UOTte ab&te & f¿. inendígOenSa&i, ' .; 

Fuea con bu ín&np' Jíie!¿orat>Íe bí^e '. ' , 

Al esclavo tervil como al Woniíica. 

Quizás ds ella la qué' .gúuí las náve^ ' . , ." 
De Hermán Cortés á miquerida^íátjrra;. " ' 
La que después' áobilitó'la faeiza ' . . \ 
Be Ia invenci^e y pocIeroB&''E3pafia, ' 



í •• • ^ 

Qaizás es ella la que alzó en ün tiempo 
Al cuíco iA{^«fe%:%Í6i^^fiiÜ€gé -' í:í. Vf 
La que en seg!$t%^fe^%l^l»%e^«Í9iílí^ • i 
De Santa niiMFáEi4^^rai9tl»|ft^T^ó ; .1 

Quizás es ella la que atmó los brazos 
Y alie&W^él^ «^^álPj^iM^M íomw r> /;! úC. 

Que de ruina9,^>|W' 4l^to,¿^fieB9rofa<. >iii . .^ 
£1 suelo hémíÁ^mW lUiMRps» ftftüa^' 



if » rx 






Ni pueblo puede ni mortal alguno 
Á esa f ai&rza4»ttM jní(i^^1^Pía«^&lt^ L 
Pues á la acciotiP^ iúrj|)««ttiaU^ 
T al pé^Kt^Ék^yiii^íhifWtdBm 4iloi|xteí 

Tal ve2 por eso con rigor castiga 
A la madre cruel^mf2íiá9^fl)ife% 1 ^ ^o!):■\' L 
Que de su hija^qmf esáp^aistolio r.: c¿ h i¿u' ; 
. Al precio vil dtfdfudndktttAKftMh } i : o la i< q Y 

Para ella todo las riquezas eran» 
Nada el amor<^}Cff^««d«Í4ifldii^I' is¡i \l[L 
Y aquesa.unÍQií^^ieí'9i9r«i(E!^lac:^^ £í/^^J: 
Quiso con o^Wr Wi anU[<ioft<fi»^k; uir: .) 

¡Misetable ambición que sacrifica 
Las afecciontt^ídolrwikflr fí^:é^m^\ i . . {íi i 
T que de espo3ft^%ft'iHttjiéte«bilViQiKto ^v ^ <;> 
En infelLs y eii«aftídb¿Hbli^ ^ \ > > i í : > 

¡Miserable ambición la que por oro 

Lap«&hmi{^|;ila0i«x(ft44l¿'jiil9l^t . rx 
Como^si él oro jril ¿<Aazoa4l0ime^ ( : ^ i 

Lo que en la vi^ leLisMiMofk /Moliai^ . . r n. O 
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lOilf :- ittK* 



Yíctima détíi que el rigqr 
Del aacrifiek) «e inmOl¿ en el Bxg, 
La pobre Eleluí se mimbi^ J.^W^ 
Como li^ flor que el hurftcan arranca. 



. r 



De la deBifiniáa^,e&^} <<ercitíe iiisoou4o 
lias tristes horas de su vida pasa^ 
T con BU. madre, que a)l adrarla 11,4^% 
Se encuentra sola en la callada estancia. 

A yecpB triste 7 oabisbiga jqne(}a« 
Fija en el suelo la leroz ^ada^ 
Ciomo si al paso un pensamienito horií^alo 
Tenido hubiese á perturbar su calma. 



.-5^ J 



A veces del asteñto, sflemñojUk 
Cual si sola estuviese* se. levanta» ; r . j . 
Y por el coarto con4tfásiiCÉBiina 
Procurando llegar á 1& v^tana. 

♦ • «■ • ' .' ' , 1 r • , 

«.■ • • «'. 

Allí tras de la reja ceft ieiup^&p 
Para, el «ampo dirige mis Mirabas, ' / 
Como si á á%uno €on atan bustase./ 
Del bosque umbroso entre las sombras vagas, 






y fija sü atendbn^y «d hottoiiitík 
Ó se conmutaiee .dokridf^ su altoa, 
Cual si creyera áperüiái» sttipiToS ; 
En el triste rumor de la canápaña. 

\ - .} ' VI :. v; t; *. .'. . . i . • ». . 

Después 'm ^(á^é ddndfi^ ^sáiA^ su madre, 
La mira con lio¥ifor, y JS^adelattta 
Con una ñiaYí^ «eñalanda al né^ '' í 
tSOiilN olrlBt slafiEÍido su flotante falda» 



■;., 



./ ' .^ . ' 



ji_ 



'- tos- . 

Espere^ espeta; éÜ iüi, socarro yudo " 
Qtt^ «02^ eí' áíñgel qitíi tv, mdaguaráct. 

Y ligera én ségóifli báéiá la pne^ 
Salir queriendo/ en BU dolor sé lanza; ' 
T la mafibíe lo impide, 7 en la Ineha 
Ambas se^éifíteirsfan y'se agitan atabas; "^ 



v''K> 



¡0h!¿Ué^fíi^9Üiri;dkis1álw^] 
Dejadme qtíeprorOp'á 
Y áespntk^setiMái^ 
Sin duda j^q^e'« ia kñOaÜé Vi^Míá. 

Tero rw?rá, VtoCffemcw, lé deeía, - - - 
Una man^'títóááa* á ifeKa eiáw^ -^/^^ '' ' 
Jfi amor tú eres ftainhitít til éÓ2o I 
El tiemB objeió'M mta'iííemíxa ¿íttnáá 



Qtte e{ ciefo ^^01^^ A^ nie i^cfo empafki» 
lis imponga; CáfléSi^^ tu amior otíéids 
Si te amo ta/r^ÜMM ^A me amaet 

JD({/a que tierna te^éóíitemji^ mi tdiriaf \ '-' 
Y efnamcñtada f SS^^nteyti^i • ^ 

No deeéepéritíf, J9¿r ]^)t6Íi^ 
Todo d cafiHdYaiáráih' húléc^^ 
Dame tbi'mám ^ fidb^V^; ' 
Vuélvme, Qm(íii^6oéM)iíí})(c^^ 



•'.."vi. 



- r. 



i '. ' 



121 dulce ««dg^,4í)(^^|#tM,tM^l! '4<- 

Procurando ^f^^^jjisfifjtíw^ . , „^, -^ 
De aqnel chirle) U ff^renon amacgi.; , ,:r.- ..^ 



•f V 



Todo.dej>#aa5r«98??«fS»*«r9S .' i . . 
S<Ho las dos e5i.?u,d<4íí?:?rgl»í>5ii;,j.., ,:„... jjf,.,., 

Y entre las ^gnoJír^ -^el.ceisttft^íjp^ín,.^ ^j Y 
Sé oían pp5f^9»„witnMíi?^f í|ff fB!S8<%a ,;, r^rA 



' «í;» 



La noche.i^g)j5i^yg5«»íjj;j<^í}Jgj;,,, , ,., ,. 

chreyendo e^jjfii^immsmmmmr. .:, Y 

Óuaittdo á lo J^qi, 'm^m»i%^^., -■, . /I 
Se oye una v^£g^:^f;j^4^..e^^. .„ ^„tj 
T que-se pi()|ri^. j^j5|p|¡<4J)^luegq i . ,, Viú 
Como uartíipMjiiue j^tj^iii fVW^TI^^r.-r .; Vi 



Pues «|l:4^H4!i^ la.y(|«bú^ñim«i^^ ju*. V\í. 
Y, temblorosa fe,a«?(ídíJfa.f^«^;.v o ,;>» ' >?, 

Qoizá ef ;1<^ d^4tei(u%()|i^.i<^^««,^ i«ea» 

Y. por la,<»l|^ f9^^í^,j}ft^..- j,,... ,-,. ,:,j^, j.-.-t» 
Pues del que q^it^ J%>CA9fi^ ^^j«üíf ^ N 
La v«t ae esp^j^ cia4ftití«.«í?^.cl«t!j^i\«. •.. v \ 

Tan perceptíjíledp l?-5!»»Jl»vW9ibv,» u . .nf 
Oual si el c«i?tor ^y^^^t^^ ««4^^ ., .. > 

Al {ren^,«i^o^.pf)^^|>tMHt%>0 






2or 

-En tu callado ^^^£^*9^ ^¡tc^naradat 
Al dulce objeto '^^g^.^MJ^ 
Sú voz era tu encg^íito.th q^<^ miTnirada, 
T fibé tu poLvaieoíd rúfiticd eursumada 
Donde d arru^Uo ^^ruo owM^,i^j<iniar* yj 

Aflora. palpmcCj Uoroi eniu nMO,, .,., ^ . 
Vo triste y aola q\Jifidaate ya: . . r ,./^ 
jPucs tu paloTiU) una vez ido, 
Pobre ^4or^f,w>y^yfír<^.^^,, . ,^,,,^^ ,.r: 



1 f ' 



J^VmMmk «fWf >. :8iv /;? roo Y 




F gtte ¿ ¿tt {ac2o nunca 







i.»j •.mJvxrnTv ■ ' : *■ 



Con tu palomo tí(ít cíjo^ jío?^ 

La fúlgida esperanza ddhi^tf¡^^c^é¡(^^ 

Con él un pq/rai80 «oflc^M vvi^ítt^Yífc^, , . ; '^, . 

Porque erad dulccr enca^ntaj^ P^.S^WS^ wmhroea. 

Porque era d tierno objeto de típ offf^^bfim^ amffr. 

J?n i)atw cAom í^flp^ 
iVcr f míe arrullo lo . Samará; 

Pofere jxifoma, no vc^iití. .V i 

Tpuea Uevaiip^fp^üo ■ '^^■ 
.. ía suerte fierái.^ .- : 
Y que á.M^^, i¿^^ ,<. , •■: 



m 



' . Zíóra,j>¿«reoaíomá, ' 

- fit')SdeA perdido, :'■ ^ ' 



\\ 



/ •» 



U/i 



El iranseunte/ál páreeér, sé aleja; 
Paes el i^cftiito de la vo^s que canta 
Se va perdiéndb éñtre el ^mor equíaso' . 
Qae el viento forma eñ las altiVáfs palmas. 

De Elena entonces, abatida 7 triste, 
Se turba un tanto lá aparente calma;, 
Y «on su vista por las üpíábifas qtíbre 
Seguir el eco de la vo^'qu^' 






j . 0)' 



Y cuando escucha qü^ él pbííttieit^uspiro 
Del cantó aquel en'(i(m{dat>n té a^^ga, 
Con un acento .dolorido y ^irister 
Expresa asi sus lasti!ikerás ansms: 

dl¿anáb'tó«tóí¿rof -^ • "^^ 
Qtte ^n la margen te espero 



«■ r -^ 
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JMddTbvio:^'' 
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Zo« eoc¿íaíed, ^ '"" • 
F Zoa cocuyos vuelan 

Por los rósales; 

Ta Uega d^üid '^' . . 
F despierten Im dktrast 



\iu. •• . v'^ 
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Cual si de Eléiía i U cfiticion «entíidá 
Con susanrt^los Contéstese ei'iíat&, 
Yago, indeciso 7 perceptible apenas^ 
El eco se oye dé la voie léjánski 



I . 



, >. 



^sj^^i. . '11 •> r 



j^ mna ceAo^a desde tniñi^ 
Tu triste urrvMtr lo' Umtard; 
Pm^es tu poitófM una vez ido, 
Pebre pctiomáj rió voTvéráí 



•x . f 

,1 í I . ^ 
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"'Vr. ****** 


> • • > • t # 


fteto en íi^ nieto, ' 


'• ■ -^j ; ;:; ¿.* 'l 


Tu Edén perdido. 









« . -»• ■ « 



De pronto'ffla»áTÍáeQland<» n gtitOf :' ¿ T 
Qué á Doña Ciflza sorpcendíida espante/ 
Vuelve háoift«teá¿¿ ••'/:. 7 á la véntaiiaifíiiti^. 
Cuando del sitio que dejó .se apartar 



•-J' 



AUL : . . .W7jG5!íKo.> .;» seteUkAdo d^r •, 
J9u^6, fefrijíe €iiefrrfld(n' fuifUfií^tn^: ^ , 
Vision rrudditi» gue do^i^r mfi\fig^tl , ; t 
Vision maldita que doquier me alcanza» 

JJttye: si OQOSQ fiondvfpirme quieres 

Carlos mi ámcmte^ mi querido armante 
Castigará tu impertinente audacia. 

Y retrocederías coHvuIsáá manos 
Con horror éxténdíé^ido, y se denrámáá 
Sur oscuros^belfós en desorden 
Por su pálido rostro y sü gargaintai 
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Del «tío aquelí|pe.^í?<ui(}x>pé;í»9(#R«^* 
Yde mi teU9,,de8pr§Rdida^e»^.,, ,¡ ,.; . .^ ^ 

En pliegues rail K?fftpqrj?»fe%, ,,..,,,, ^/^ ,, 

Atribuyendo 0lhecfe(>l?oñi>^(^ 

Se aproxima á su J^ya y^con X5?íjfjias ,^^:í 

Volverla quiere á la perdida ^iufk. ; , . ; . 



•yíí , 



FatiUM/dice, a^^Tioíe hija mía; 
Pon en Dios tu cortmdif ¡¡f^ tu^^ffSfiCcmsfU, 
QíU no hay •vÍ8Íoi^s^t^,^8({^ 
Ni en torno tiene§^i^^^i^ya^^ií¡^c^^ 

• * • 

Miradlo, H, miradlo, enfurecida ' 
La pob]s9.3B^m ^ an ddÜTscx^dxéftioá: - 
Por tod^gpoiiftea^^^índyndlm^ 
PoviibiihutpíUíee p&t. ^i. mcií inbiaiieíiniñ.' . / V 

Í*.* í fi ■ '• t\ . ; . í f^ {'i <i' r i i Til j fv ■ I *■ • ' ■*-•'• 
• " * '. • ^ 

Al señalado sitio por Elena 
Su madtfé VüélW^ xiuereir la Mtftjr • - ^ ^ 
Como arrastrada en. su tévtíble áng^iá ' 
Por la adAk«i dd W^iJiíL 4ésgti^(á¿^ 

T con sorpresa y con a^sombro mii:a 
Que en la^tóte*xtepípr.dé1i^ 
Deformé uü rostrp, por la r^ a adoiüa . . ... 
Fijando'éim^l*tnfe#lmirí4.V • '. ' . 

Doña Clara, creyíodo-^^g fj^^^^^gtp. -- 
Que miíj^roiv vimend9 1^ U^ W^ ,., , , ,¡ , . 
Quiso aceicars^^^^,i,>;¡ri9ju,elíbii^iil, jtunto 
Desvanecióse como apmbtfi vf^uw ..r ¡i ., , . ,. < 
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iE$ v&rdadt üusion, ó estoy ya Iqeaf 
Dice á su vez la madre horrorizada^ 
Que comprender no puede ni explicarse 
Lo que en su torno y á «u vista pasa. 

Y á su hija volviendo cariñosa, 
CJon ambo«i brazos su cintura enlaza, 
Y en angustia terrible largas horas 
De espanto llena y de dolor aun pasa. 

Y en 0¥;fap^^^gi^ft«t^^ 
Luchando siempre con crueles ansias, 
Hasta que el rayo precursor del dia 
Tifió el Oriente» con Stritor&scasa. 



tCrr'';i.*i^q f:"pj/(f:r r^^iy'ú. 
■" \íU.\fní[\}b ¡íV'Ai mió £,1 

• * ■ . 

,Oí'fu,*f;K;í» •' 'h i- i A j\''v')r ')f}Q 



, • .'•••■i.-.í ■ 



i. • 



) * :• v , ■. » *v 






:;. .v.^ 









♦i .. •-' . . ; .■ • •■■•<•. ' 
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OAFÍÍTJtü í)ííC93tíB9Qt^^ 






Unos traü oiroa los dias 
Faeron amargos pasando^ 
La madre en tan triste angttstU» 
La hija en tan fiero estado* 

La tma de su ámatgura 
La copa betíendo á tragos} 
La otra de* 8tt á&ttMOíÁA ' 
fin los delirios amafgoSi 

ir á los terribles tormentos 

Que iban las dos apnrmido, 
Ni daban las nocheá tregna 
Ni las maf anas descanso. 

La pobre loca solía 
Calmarse de vez en ettax»lo, 
Quedando inmutable y fija 
Como una estatua de mirmoL 



j 
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Al escüdbáif eá la iipéhe 
El triste, ruiror lejatio ' 
Del viento» qtxe éútré las pálmSÉi. 
Iba al pasar suspiraiido; 

O de los liados eoenjhDs r ' 
Al ver los gicds fiantástiedÉ ? . 
Entre las ramas oseiuais 
Del súchU 6 áú naxai^o; ^ 

O al percibir» á lo lejos» 
El mismo nocturno canto 
Que oyó en las primetás nocheiSi 
Tan dulce^ tan ; tierno y vago. 



'.í. 



Y metlancóUca entónees 
Frente á la reja en su cuartd» 
Se quedaba tristemente . 

Abstraída 6 meditando. 

■ •. . ' ' 
/ . ■ * 

Pero de pronto volvía 
A su terrible aifrébáto, 
Y largas horad pi^ba / ' ■' 
Con sus fantasmas lutlíiííidb» i 



* T 



1' 



El delirio y el in'ácwitiio ' 
íueron en su rostro pálido, ' 
De la dolencia y la müérté 
I^aa hondas Huellas marcando. 



Y en su sembltote hecbitero;' ^ 
Tan decaído y tan lánguido/-'^* 
Faltaba ya de 1^ tida ^' • •^. ^^ '} 
El fresco vigor lozano» 



Bajo las neg^pejtofia^j- ., ; ; 
Que daban sombra ási^j^adpSi : -^ 

De sos ojo9 apa^dos. ■'.',.,..- 

Y loa onthdi^xrins ñAe,'' ' '< ■ ' 
Fot BU cueUoid»álaSastEO.; 
Y por su senoQifHt) ..'. , | J. 



.1 k -' 
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Ti 



Y de I» lazo^íj^v'i^mir^ ^ 
Se dibujaban Io5fS^™^.j^,f^,.„^^j j 

Y en. BU doliente destaaro, 

Todalanoch^no-obq^wrf^, f .. 
Pasaba en ytik-espetaiylti,, ,^^ i. ',"' 
Atonta al menor >üido . ■ . ,-, ■ ■ ,r 
Que se escodukb^ en el camgi^^^,- . „ -' 

YalJ|^^iuut^d&la«uroi^ ,^, - 
Por el Ori^i^.Idfiiv), 
Entreel ¿¿id JeJpB cíelóB ,,: , ' ~ 
.S« dibujaban, los^^rw», . ■ 'J / , , 



Se retiraba 4 ^jBfhfl; 
Abatida y fSH>i.ií¿Íft íjjaia ■- ■ J-a 

El dolce reboso ^n vanór . .' 

Con la coBtmnJísgidfesgri*:, ^i^; 
TranqmlffcjB^S» MjaS».;.^ ^ , ' . '. 
Doña Cñat^fssUjiSNSS, ,i,l, . , ; 
La fué eii.lib^t^;d^ívi4«k : '.< t-;.! 

Y ya al defiUaAtrJfttaKbss./ A 
Para distraerjai-firiiügo»;; ," , r 'J. 
Salir <on ellaifdU^ J-^^ií <¡'- ' ' "'■ "; ' 
A pasear por e} t 



Elena e%!líle¡jjje9%5 _,, , ■ 
SiemprjKH,lj)|9Jji»y¿íí, i„j, j 
dallada y mÍjfejBMitv, ..liii ; .1 

Y al segd£¡g5[D«)))¡» iJinl»»-- 

Ni ^esplegat^i loa labio* , ', , ., ';;_ 



Qi at>i)ii)n«, 

Yá ve<^áejaba-iElpn» - 
Al pié Bentóda de wi^ártol, ^. 
Poniéndose ^ilfial^abnge, 
Dalaauea más apartado,' ■ '„■-.'^..■ 
U'HiHi 
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Para poder, sin ser vista, 
Estar atenta o'bsérvándo ''^ 
Sus mcháxméaixysij anülió 
Prestarle en^Uoie^o casó. ; 

Buena permatieeta " . 
Muda y triste, sin énibaí^' 
De volver en ttbno suyd^- 
Los ojos dér'veiri»!! éúandoi 

• ■" • 

A vee^ibMlefitoitaUa 

De su asiento s<ditsrie^v '- 
T por la margen del^vio 
Iba triste canripaudd^' 



» I 



x.i j 



> • I 
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A veces, GÍ^^lgttiía róto'^ 
Llegaba á-iílcsuizaí? su'mááó; 
La mirabafiá^tífcinente *^ '¿ 
Mustia y e!i ígítíi^tud ^^düfifdo. 

T«'p8fi8 iai%íüa88ía¿ :^^^ }\: , , 

OuaJ si sus«í8cúérdosr^ágór ' ' ' '" ' 
Fijasen, al verla/ éáini*'|tlnia J . . 
Algún pensámientb aiñárgo. ' ' 






X sastflrab&;'y''ten: trístéí'. . 
Eran sus sus|Jírqs.'l)l&ndóíi, .. i . * 
Que lajazoñ pareéíiÁ / í '" / * " 
Estírléií tilos hafetando, 

• • • 

.Despuésf ise^ (jüedaba tfija^ ' ' . 
Con la vlka^íi%.s r'epáanso? ^' .'; 
Que la- coréente delrió "'^ ', 

Iba doquiera formado: ^' 



áif 
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r»r . • 



Ó s6 senWba.á.lit oríllf^ . 
Sobre el trojii^ ,di^,al$fm Axl^l 
QaQ, tendido^ las^,creQÍ62Hi68: 
En la ribeni ^ dejaron. 



\. * 
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Y en el aguaiqué corría; . 
Fijando sns ojos lánguido^i 
Quedaba como , abstraída '. 
LahermoBafiorcieshojándo. ' 

O cómb laa agaa9 
En su crifi^ no fiaJWhñi^Oy 
Se iban Ueyando en i^endo 
Los péiidos perf umado8« 

Pon la citb»ga mírtinaria, 
Fqosloisojos,JoetePawí.; ^ 
Con ¿pacido fijl^ip^o^ S: : 
Caídos por su regaaso; 



f _¡- 
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Con la es^teaioii dblorá» I 
Que á su seitíUaiite^iair pálido 
Le daban loa negrosi'irisQa' , 
Cayendo al cuello nevado} 

Entt» el musgo parecía 
De aquel lugar acdiforio» 
Alguna olvidada estatua 
De blanco y pulido mármoli 

!Pues» inmóvil, ni eseucbaba, 
Al pareeer, de los pájaros. 
Que vagaban por el bosque 
Bl dulce y sentido canto> 
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Ni de las aguas del riOi 

Que levaáíiífeír al'i^f •;^** • '¿ 

Ni del vientb\que agitab^ - ,^ 

La copa de^ioá ri¿t4*íjfií ' ' ^^ 'r^ ^. r 
O de los f¿xÍ¿VÍ¿m}^^ '-'" "/-- \ 
Los tristes rtiiji6íer^agp¿ ^* "^*;; -^ 

'J íf .'i- .'j 'Ant ;■... MTV i £V, 

• 

Y se .quedaba en silencio 

É inmóvil 'é¿6tfTjetitíM^'''^-' - 
Hasta qué V6M^« tóáátíf^^^^ ^^ -^^ 
DidéndoK? i^^;^íWft^ '^^l 

Entonces se levantaba, 

Obediente .áítlft^^kii&aM^r'/ ':''■ - V 

Como de 9Cul6^m<Mfct< .^ ^->[ ^o'Jl 

Movida al imj^Éft&ittMftfltói- - '""'/l^-' 

Y silenciosa.y hus^ildey 

Para desaadaiídb aBíidi«i(^' > /i >x^ .;. 
Comaéitt<9aBskiM»f|Ub|i< ^ 
De Doña Ckawi(nPp|Mc«o^ i; 
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CAPÍTULO .fdáCratóáaítO.o'i 

* "jLiJj Tf/fi;::»; .-.rn < vi ;^íú Y 

El tiempo fué caminando, . 
T un mes y^pasa^q 1^^ . :¿, 
Desde el desgj;a«|}^a:dia, ^ . ^. ; oQ 
En que El^r^^^oq^jj^^^,: , p, ; Y 
En ese tíemj^^g^j&iígíWfr/^:. ... ., o i 
Se fueron de^ilíif^^ ; ,.y. /> 
T fué en langpñdes?<Mípbi^P: : • ' 
De su IqqWAffilfiiW/; .<: ' :\ : :•,. . '' 

Abatida y melancólica, 
£n jstt «fleñeio* ph>|u«kd^' 
K^r parecía en élsouñddi' 
Para callar y suírit; ' ' ■ ? 

Pues ni palabrea ni 'quejen! 
Í3el labio suyo 6alf«^ • 
Y la vida consumía • ■^- 
Triste y cabizbajactói 



ítóo 

£n la expresión Doña GIbücA 
De tan grande abatimiento^ 
Miraba con^ sentimiento 
De Elena el profundo mal; 
Pero durante la noche, 
Al ver que en su lecho entraba» • 
Tranquila se retiraba 
También ^Ua á descansar. 

Nuevamente ya la luna 
Por el t4$lo'fiacufrfe, í t *: ,, r \' • 
De dulce melancolía 
Llenando el campo doquier. 

Y las flores de la ooeh'e . 
Sus perfumes derramabaUi 

Y las brisas .murmuraban - 
Con doliente languidez^ 

Elena, ébmd si el astro * 
De la nocbe*la. animara ; ^ 

Y á su alma' triste ífeVárá " ** 
U^esperanl»m» funorj ' 
Con sus ojos lor buscaba '* 

Por los eápacios del delbi^ '' ' 
Tregua dando al de8c<msuelo . 
De BU pobre corazón. 

y 

Cual la. planiíir que en ía asoma 
Noche languidece y mu^r^ • - 
En tantQ qiie'no la hicir^ ' > <. 
Del sol la primera luzj 
Así á la inleliz Elena. . 
La oscuridad la abatía, -, , 

Y triste se sumergía * ^ . . 
En doloroaa inquietud« 



.sai 

Más al pinito oüifaft^^la kmá ^ ^ 
Brülaba por ekOri^te, '.iU.:;/ ,. i /i 
Akaba la no^áatíairañte í > .ci • 
Con á&nosa acedad; ,: o.í ir- ; í 

Y cual amante <que ei^mi' -v 
Gon inquietud impcH^iÉoí^D;''-; i I: v-J 
La dalida de la Imni^ -jI:.: A 
-Se sentaba á contemplan 

Y cuando eifolaaLttBbebkUi :í:cííí Y 
Mirando su loafliinaBOiat > .r .uTrn 1.1 
Pensativa^]nsileníÍQ8b tj< í c? j le O 
Una. hora tsasotraall^;'': c'iyi ua Ct 
Ni el brillo la djstBnáa» jI> p< írjrrinl IZI 
Del cocuyo quepasiübf/^í • t? »t « í;*í 
Ni el vit^;(]^€t[«itsp¿tflW^ ^I c p 
Entré la palnia gedbiL 

r r • f * í; í • 'V '' ' ' í I i "• í f^ * '' '^ í 

Y así aentaái^tarhlMkic, ¿I :/^ ¿^il 
En su rodilla vís^ffioáú,.- ::^z f j?I oCT 

Y en su mano: dflMWiptiúioro/' ^^^^-^ 
IiamejiUa sia.6tJllJb « íí -í: cup.:- Y 
Suspendida de ^igWLasiarar ;..9ii; .;/; 
Su existencia, j^aomifti • fj L ? 
Pues nada. twbar podía. *: ; ; 

Su muda contemplación* 



'^y 



^ 



Oonodendo Doña útatñ 
Que la soledad .buaeaba, - 
Siempre sola la.dcgabsjr /. ^ i 
Hacerle creyendo unltísi^ ^. ' 
Y hasta labora en qué EUiBft 
A su mandato Tenía, 
Si alguna vez la yeía 
Le hablaba muy tara ▼#& 



• r 



* •' » . 

Elena entraba en su alcoba 

Y obetoatá Atcyaitaba^ v 

Pero, velandor'iéilpirtíbíp "í ; •':' ■ 

Siempre, qneadiamn láin>i»&> ^ ' :^y 

Y á tal hora, d» aíic^IedK)!: 
Muy en eilqiobiaalifb • 

Cual si f ue9icia&^^ . ^j •> 

A la.cita de su tmmi .J b x ' ;! . J. 






Avanzando caijitelosa 
Ir atentaU iritoypprinlioi - cr; i * 7 
El nunor de^BflD^BriAlo:; . . / n 
O el qué formiteiuosjipi^ ^ .^r'^'^í 
í)e su paso algiinwr^BMWri '.' > ^ 
tü impulsa detiMÉEi^> j/ o! . .) -/: 
Pues voces le,fi;fotSfms: o\ííx):j I 
Que le haliáhtti ^fwúpífáííxi ' 'i> ^>-^ 

Caminando así, en silencio 
Hasta la 8aUidUSgaba(¿^< i^' ^^^ ^^^ ' 
De la puerta iáWBÉtMK^'''^'^^ ^'^^ ^'-^ 
La trancaPtoiwttaitfeióttP'^g ^'^ no 7 

Y sin^que nadie daUexftlo rúííjaía ^J , 
Su inesperadkMBálJMp^^ - ^ '*i^ q'^j^ 
Cuálttnasombw96nJ||d¿>in^i:: • : 

De sti esp&tamkái^ískfbtkíy^ ' i^' 

Cuando se halüBa á la sombra 

De la vecina iabania6b»^ . ' 
La higuera t^nídminaádhc: ■< :- ' 

Buscaba con iiming b¡£$hr^ 

Y á todas |!«vtbsivel¿frr: r^ ' 
AvanzanAd-iibiieiOiai''-"^^''^' >"'' '^ ' 
Cual si fuese tessésoaa' - 

Que la .siguieseis 4<ft9áa>^' '^^ ^^^ ^ ' • 



I , V • ' • . • .1 



m- 



Vestida toda devblancQ 



. - ff 



Y al aire su caii^iellera,. ^ 
A cualquiera q[ue^ viera 
Podría causade.paypr;* 
Pues á la lúa dé W lun% 
' Que de lleno la,e^bri%. . 
Un fantasma pagepí^ , .^ 
O alguna blanca^ yi^onl... , 



» i. 



:h'i f'.' A 









Cual vaga y flo^aple «)wj)fft,-, , ,•; 
Del cmi^..^^}fi^pt§0aAiítt^, . , ; 
Poniendo apénaaL,si;3,.^8.* ^: . .^ ¡v 
Y se sentel:jí^í!n]áien<9íf^,„.|. .¿ oj/j-:; 

Al pié de lW.lifli¿]i<^i4»Í^ I - i.:^! 
La de(^a^»d^^^.es¡Be}ái,i h <; m-p 
Del ya fenecidí^ldenn ;, :j^ ;,- ; /r ,'f 



.r.i'i-i 



En el luga¿doy[g.pgl|ftb!fe:a ísn^: I Y 
Que un murí^fla}.^^.. .^jn^ j /, 

De la higuer«,8^^j«ip5,,tt,, ;.. :,;v. 

En tomo suya.aijs^js'^?. .b . =í n 7 
Alguna veze^fp^aij4,9.,;- ;r 

T ante sus ojí»»,|ft5iai>4p,,. ,, 
Oomo una somüirA. y^o^;. ■ ..■ r'r / 



. • » i j 
.111 i. 






H<afg*.enteif^^ue<Í^ . . , ^ 
fin su inmut^alile postara» ^ 
Miáitras IÍe^ .bw!exi'ia,tdtur$kr 
Cruzaba el espadio b^x^ , ; 
Y sólo el ruiAor sUa:wí 
De la corriente del ti^i . 
De aquel silencia sQmI)tÍQ - 
Perturbaba la quieiud» ,..\ 



8S4 

■ 

Cuando sus iinta!^ la atitora ' 

r • r 

Por el Oriente ásóma'bá. * ' 

Suspirando t^esalia 

T taciturna á mi/hog^r, . .' • ' 

T al regre9at,. eíi 9u lecho .,' ^* ' 

D.e8de luego se metfai ' 

La luz del cercajio-dia '/ , " ^ \ ^^ 

Bsperando con ífánu ''-^\-^ 



Todas lap noches al winpé' ' 
Salía sin que'foimpi^irán, 
Sin <iue én sii casa 1¿ Vieran 
Ni la 8¡ntierair¿ftiír; '' ' ' "^^ 
Pero hablando de su ca^ti^':'' 
Por el pueblo se contaba . 
Que una fantasma vagaba • 
En las noches por allí.' 
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Fueron las noches 'pasttudó 
T Elena siempre ^ieñáo^^ '^' 
Al amanecer volviendo: ^ ^^ ' 
Triste á BU ¿as^d^pües. * 
T nadie de nXis salidas ' ' 

Sospechaba cosa idgftrná, ' ^ 
Ni hubo persona niágtína 
Que la miriúe volver. ' 

« 

Mas una noche en que estaba * 
La luna hermosa y serena/ 
Como de costumbre filena " 
Salió en punto de las dos. ' / ,/ 

Y de su.ausenéia' positrón * 
Una hora trarf otra hora^, ' ; ^ '" 

Y vino despuea; la $uroraj\ :^^ 
Pbro Elena no VoMA ' 



2áS 

La madtd que, ál levantonie, 
Faia ver si aún dortoía ' 
De Elena al caartú sdlía 
Tieina j cariñosa entrar; ' ' ' ' 
Al mirar que en él no eatába 
Salió de temores llena, / - 
A la desgraciada^ Eleúa ' ' 
Busctmdo con ansiedad. ' ~ 



Pero nna fiebre ardorosa. 
Devoraba sus entrañas, ' '._ 
Y pala1»as tan exbra&oa - 
Decía la loca infeliz, 
Qtte para todos aquellos 
Que escucbaban su 'delicio, 
Era un profundo marUcio 
Yerla delirar así. 



Nadie á saber acertaba, ' 
Contemplando aquella escena,' 
Lo que á la infeliz Elena 
Esa noche aconteció; 
Porque unas cosas horribles 
En su delirio decía, 
T ver fantasmas creía ' - 
Dfl SU lecho eñ redet&r. 



Eafaerzoa haAJeiK^ vanoA ,. 
Fot ¡évai^tatSB y .biúi; 
Y de ei}S'C<ÍDC4T0»ojo3 
Laa pupilas dilaiádag, 
.Lanzaban fiemas vaiuidAS ><■' 
En-BQ hoirible f traes/.. . 



C 

Q ':/ ' 

E '■'^ ' ■ 

-Y ''■' - 

F: ' ^' ' 

Be modo, i)]j« ^il^? U«iOfW 
De tfm Jipírij^le martirio, 
Como la lu^ en., el xiirio ■. , ■ 
Vacila ya al feneaer» , , 
En su rostro de 'la vida 
La espresionT^a^jainetto, 
Y eti ¿1 fijaba la muerW 
Su lÍTÍda palidez.,- _ -, ' , 



' .r.r^ 



j .1 ' 
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Ladití 

Caer 

De la brisa 

7. «U9 {)i^pft4o3 iláUles. parecen 

Sób al peso ceder de las pestauasi 
Bajo sus ojos lánguidos y tristes 
Una sombra so pinta moratada, 
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T de 8U boca que el carmin un dia 
Cüon sus tintes hermosos coloraba^ 
Los ya cárdenos labios, de sus dientes 
El esmalte mostrando, se separan. 
Sus. agrupados bucles, eñ desorden. 
En tomo de su rostro se derraman 
Del blanco cabezal sobro los linos, 
Ondulando al bajar por su garganta» 
De la vida los últimos alientos, 
Que ya su labio moribundo exhala, 

Y al levantarlo, su turgente pedio 
Oscila tembloroso, cual las blancas 
Amapolas del valle se conmueven 

Del viento al soplo en. la vistosa planta. 
En su lecho tendida de agonía, 
Flor que su aroma postrimer exhala, 
Hermosa luz que al espirar vacila 

Y aún arroja claridad essasa; 
yibrai&ctt^mrimmi^^ 
Po áMMjh| lyg Idggriiáiagk)af)fttt<|»fca^?^ 
Elena viviísÚDpfnOtttknfláaiI) mo-iho^ 
De laakamU^isanxrábUiBribsiniil^ aI 
Sus deUG»|Mraiüe»faro3ieqta«BeQep ^^0 
Afila BumMmñfiiB hi^^mp^ñik £- hd «I oG 
De sus (9D{^ ¿r^HlA^láiádsabai ^v- ^^ 
Ya de la ^dKkdaí póétrérallágrim^:^ nic^ 



4 • * • • « • /1PP9V1C{ •^•-Jw^i vW>i'tf^Vv'^ rV^ *-• 

her 




»aiií!í isíbV. .'1 ' 



I 



8e» 

La inioiAIliigMW^^ )ja 

La ,¥tiÍl0M^k»i3r<Aiiyti^ 

La áend/ípk afcafeóoiiifgqQjvWta^ fo Y 

?»M yplY^i: PR wplQ ^M yi<ia 

]^mítN»l}fb <tow«od«d0^. (gi)^aÍGÍ¡oi»é«lttoO 
El- torbeUii:i6I)Idviklli)tdwi>^ B^oqeñ 

T^de lacflRÍUfet)pMatar<9» iéimréoijp/s ea 

En va^puMli^MeiáfiiiCDta^^ 9^;r^^7 
Para ejlcAl9ifki]»Ñ^M[q«<^m^^ 

Pues los,a(MjtJ^%^ftá(^|fib8t>j^^íoe3T 
No tienen percepción, y las palabras 
Del Ministro de Dios en su conciencia 
A penetrar, con su bondad, no alcanzan. 
De la existencia sólo los instintos 
Animan ya su sár, y apenas vaga 
Esa expresión f ugace de la vida 
Algunas veces por su frente helada. 

Todos esperan en silencio triste, 
Perdida ya la fe de su esperanza. 
Que aquella flor, con supostrer perfume, 

noioiíl 8dá/tA '^rm >.o[ luq r*-- 'j;! jsí cup noO 

¡SileiM^)>ílr#)£P^96rjQbrfi^ S^í^%l« 
Se inclina sin vigor su frente pálida; 

Débilopkf»^ «rt^tt?l^tO'B^rf<ít|Wf<Ífa «í .ii5¿ 

La ñ(mim^ lñm»^xii^if<»imk\9}m oa 



84 tnifadaab%p6to»rW'B*iW ^ ^^^ 

Y el ftoMBonmifiiuqftris «finólo /;J 
DotrfJrthw^alnBiTityrr^lfl^^ V?^ 

• • Mí^.'^ p¿¿v4 «tm jpyk{ /?«? 

rniiÉiiin mi itii ijiiuiitr ifliiiMpilíi iiííii||iií/ 
Reposa flíiflKáMBiUIui^^yfidoHIou'xoi J3 

De aquekÜnrti mmknmqSMUmofií ob Y 

Las 4Ínpi^i^oyyJtfThiiii>^ 

Vierte pfcfcgii^MMciltáil ihlgí lai>»ev ng 

DetiinliMUMiUli liE>kéHnBft3il^^^ 
Y o rth fy iWel« t >^ aui? 

Tegwff»<t^fairMt%A ^"^ '"( 

€«if^;iÍ4iq er,[ y ^^ofaq9^loq nojioii oH 

«xoiíaíDfico Urf fld eoiQ ob oíleihiM íaíl 

.Odsaaoín OH ^bübnod iS'¿ noo ^tmioa^q A 

p.oJníkíii «oí o[<>r. j.'moiai:;) jjI oO[ 

ü^r>7 iisabíf'í ', ,iv i r/a jst ntícai-rA 

s\brr fií ^h 9i)ííj|yi iioxaoicu^ ¿5^3 

jOitJüi oioítorig 113 nji'X:''qHo 8oí)oT 
^.í3>:ítrji^qr.D ífü oí) al A &x nbih-ro? 
tOíTíülTO [ 7:rí •- "{-ir íiod iidi «Ifi>üp'*. auP 

' *D&tia@iM a9io én «Ir rSRJ^Mffinfbf 
T el toqftfe 'ife' egtf u fttoto' dé laé tftrtfaw * 
Oon que la Iglesia por los que antes faetón 

aMlPU»^9tóibeM#«(W^ 

De mSfimkM4éS9fiWÉiiél&má^ bJ 
Trat|irtg<tet>^pmtwiMgYni»iiiliát^im>q / 



/ 



Corona <dÍPJÍMiimP3ffmáiib^3Í^ 

De ]¡M&^'^fó'líkíiMtld^epgi!t¿^& '^^ 
Hacía %gffiG«irtnRáffláil^'fláffi»'^' '' > .\ 



Pri iwliiMJii JÉtwiwain Mrili 
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Se ililiiiilB iDipip "ijg<lwiíf >iil Wil WCI 



'VieoÉi iqI 0m4i^ é» )■» i^|% 4«^KliMite 






I*JMdÍMii muiti DOíiOM ftmitft hftliJaj*! 
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Su vista vuelve á la ventana al punto, 

Y ve del negro la espantosa cara, 
Que sonriendo j arrojando chispas 

En ella fija la feroz mirada 

Ante la horrible aparición no puede 
Ni gritos dar ni articular palabras, 

Y sin sentido por el suelo cae 

De la tranquila j silenciosa estancia. 

Cuando al ruido á su socorro vienen 

Suponiendo que un mal le hubiese dado 
A la madre infeliz y desgraciada, 

A la muerta se encuentran en 8a4eeliO| 
Por el suelo tendida á.Doña Clara, 

Y á la luz vacilante de los cirios - 
Ten al negro ylendf en la ventana. 



¿STiflOÜDnO OR S01DBT3Y 6^ I>db&id fi! fl3 

jfííi'igoieq oaoheieifn ,oIi/!íl sví 

OXfhr eüp ingol lob oA;a ^ihusi ouQ 

.oV übrrob ntfiq oíhña odr.-. i7í 

él'j fot TiSí fll f!í5 óJSfV íiíl eifeca iíí 

,Ribiii?«r oh loío na obfif -j ea Y 






, . . .- J3r>A:fÍfTÍ SC'XJÍ fii í*Í!l iiií'^ Jíil 

^j^•^)^q on í i-ví-r/u;. : t>l(iiríOíf Sil s-iíiA 

,8b^'¡0A'j.^^£)Íj "y; sífeiní o'iham el I' 

^AisO rfii'ioÜ,i> íihibrijJ obua lo lol 
eohlo eoloi) sártf.liojjv sul fií A Y 



En k dadad de Yeraeniz se encastra 
tía fraile, misterioso peregrino, 
Qtte nadie sabe del lagar que tifio 
Ni sabe nadie para donde ira. 
Ni nadie há VlftU AH la loz del dia 
Si es severo 6 afable su semblante; 
Que del trato común vive distante 
Y es tenido en olor de santidad 

En una mkerable callejuela 
Que sale á la muralla por un lado, 
T hacia el otro se va por el costado 
pe ''Las Damas" la cidie al sorprender^ 



Hay miWiiii W <WBfe«fa»> Mft <l;? '•- > 

.BO^Huat» "^ f.v.üüci'.! , ; i )'J.:-'.JiiJil 

parititg a i t i rfc g nnw JUniMiiitatti 
Se agrupa el musgo y eolitatio creee, 

NtM^miíi^ » »i| t> B ll ut % TOlu iip 
En la nogMhtK^triMMtMlimiui c;3 

Se oye ae;ttiirráR«^llina«Mr!i:r>AA 

41Í0V eí olJüUy Isíi üJilo;_ J;[ Y 

Sepn)M«»^ifiaWM— illiMilail na 
Del tiempo destmctor i la inclemeBeía) 



^ífflMTO?^ raVrSffn flor"fl?[o8rW! 
Ias arenas del mar aepositaton, 
Hn sus huecos las aves anidaion, 

De ><i'¥é)H9WÍñii«Mlif>;etMfeM« '' 
Ta gastalü'd W<'toWa«te, '^ > '^ 
AbteQ afiroM^, 'pioSénxaS ffébwIW^' -'^ 
Oueelu«ÍWim<lí«6«>«i«ter«Íi«tlP 

.jinl^,';;rj.,,.in."r,.-..,.I.. , Y 



El vientt _ . 

AJgun poíidi<»(ill»W<W?fbW'^'' 



E^*p)•,!)i^f(i^ll•)#!«9WIÍÍ*JB»F^»*lP 
Fantásticoa y lúgubres 7 oHcnroa, 

i»8»hei 'm ü h li ia ii t i|wl)t«'tiíffe<to 7 

Se esoooHatW MitaÁky m^J«ift<loS 
Era m^UWmMf^lÁaíaltlIlfii' al nS 

T la gente del pueblo la veía 
Ed laaland&MUWmqi^miitqgB 
<ai9xi9(iisbai e! A lojginitBeb oqoígii IsCt 
10 

>a 

98 

<A 

■a ' 



,r[-) CÍ.Lh! B9Va r Jll -ín^oiirf ^UH (ra 

Hay, w> <i^íWí%í"»'l,Sgí SW> ^^ata* 
üiia,wiekíí.4e,ttWJ tWPWfW»*: i,a 
Por la s^l9.o^S^o,Í5i)(ifeips*„¡,,,, „{ 
A l»,lBí^.(ili í(JÍM»gj lo irjd,, „,'„;j^ 
QB» HeYab» jalada tí(|i)nrt*5« |j oiif. 
Y cada Tez que el'rayo centellaba, 
A «ii,hd)_j¡5),l)ajdUi!oo,rO(i»l^,^„;.^ j,, 



Que lobliiifio^ibiB o<ridjo£^laií|QoaafliaiH 
Lo tieneft^rá^foiH^^iiaiflíiJtoB^^ eSi 

Con ^:ii<»^^l»% ^áe3^i'8míM^^B^gúñxsif>iJ^ 



L¿ 



j^lgud jBííií oI6§ fliJí^ erüi/o. n ccTteíeo r.-f..^') fiwl 
;S5ibíSo:yff. &odooá 8oI eoooy eisnL'^ti; oiisuíi 13 

i/ní J;io::|3i oí)nBlíhcí Bdiia 80Í loq o^nt 13 
a casa entre la sombra de envolvía, 




sordo por los airefi se escucnaba'^ 

Las dtó¿e'áé'^aktícWli»lSfi^^ ^^> • ^'0 

En la esquina mostraba su farol. 
Una mNiijeí de ííe^^vátidttííi¥, -v v.o ^ ¡^ ,J: 
Como sotóbraqUe^ vaga mistéíitwi? ^ Vír.no-.ll 
''Atravesó Wx^BSerf^^il^ú^^ i-' J'-'-í^-'k^'-á 



Se volriesafcáÁiaÚfe^MSIdQiwto.i'^ij oj 
T al bnttMbDa»kalÉal[iag«cly«]M»iuup 

XUenloMMB^kíÁoMAtMiKsil^,;.. : 
Oculto, cimiimlWi h» fim»,»»^! ' ;.: 



La casa estaba oscura, tan sólo usa bugfs 
Brillaba allá eu el fondo de un largo corredor: 
El trueno algunas veces los techos sacudía; 
El Tiento algunas veces silbaba en su interior. 

El rajo por los aires brillando repentino 
Hacia flotar fugaces relámpagos de luz; 
T no se v¿ en la ca«a del fraile peregrino, . 
Ni «n santo'^KÍa|et^ñ^%'ft"<3W«.^ 



To ven^o, padre, ééciañu) t^iuiilí^áé m'iürttílelo 

yjfe (Míen {•« á !aS^m)>í¿*Í»Mi«^(l4 áf^! 
¡te dicen jue '{|t|M(M9|i«i(tl,M.,me^fr9iSff1^ 

.I„-Í.l l,: , • . J,' li 

faciendo imj^^^^fíhíe^r.^trp^é^^ (.[m /„ 
Y el fraile, alU «ltl»#«a4ai>^eAM£W««^ 



!^ 
7o tuve w^Aíia^f¥K^;gft^ €^fi^J!lmmi«ÍÍM 

Y quise 6us^ig¡,^icfí^jí^íi?[,^_,4^yai^i^, ^v;, ■ - ,,-, " a 

Objeto á 8it.,Ci^;¡^Í5 ¿fflJK¥§fi9iB^fiP<íío «.'c .1 '■''" 
Xa Aiíi de ía o-ra.^^% W.^^W'á^fJ'M^^nr^i./.l'M 

Y el fraile,. aÍlá.e^tF643^ii[t^, le;¿Í5q>r^J^,ííi.£:,.! .¡23 

; Matar, cpn-^ñq^i^ig^e^^fltr^^mmiií'i/ í^ 
Ahogas con o^^iflífm ^*fe (4^iKí¥í« fc'jJq ?olhi^x^O 
Mas ¡ay! la %nt^^^^^i-'i^,§§^%f^íif^p^t,^^ ;^ y 

Y áwa loca ms]^^ 3fi^4;^-^avfy^j^^a»w^ ,j':ívj1 n »''£ 

De Carlos au, querido, su UTnaníe vnfortii/aado. 
También yo la exiatmeia, señor, envenené; 
Pues ser felice pudo y lo hice desgraeiado, 

Y el fraile, allá entre dientes, le dice:— Fa lo sé. 

De dos almas virtuosas t^ almas crvminales 
Bacer pudo tan sólo mi loea pretensión; 
Pues yo crucé la vida no más haciendo males, 

Y Dios en mi cona^ncici ctutiga m^iflTnbiciota. 

Losdosj 
Yo fui, / m< 
Los dos, ssi 

Y el fraile, 

Pues bien, si yatá pena sabéis qU^ Tag.asvovtb, 
Si ya sabéis la causa, seflór,'de mí ájticctún,' 
Morosa á 'tíuestras plantas ,^tíílfi^p¡qa,i;hra . , 

Y dicen que se aalm qytUnJíá mwtro, WW£^>% ^ 

'" L« MuÍ«'BI«eC_a 
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Enttfnees el embozo qtritándo el petégiíñá, 
Descubre «¿ seádbStthte, y dice:— ¿Vi); mujer} 
8i mal hiciste á todos, Be cvmplé tMudesH*rib^ 
Fa es tarde, ^eoado^a: tstásenmi poder. - - 

* 

Tin rayo eñ <él instante estalla fragatdsb; 
* Belámpago Inciente alumbra él corredor, 
y pu>de Doña Clara mirar el borrorbisó ' 
Semblante, en aquel fraile, deliiegró, ton pavor. 



El vieniCel i^lbó entóneos las pnettás .sacudiendo; 
Gayó á los pies del fraile pri^^ada 1^ niüj^r; 
T el eco'^r los aifeii quedóse repitiendo: ' 
Ta es tarde, pecadora: estás éH mi poder. 



I ^»' ^J» -4.rf *^^ 



■ « 



•. 1 * 
• ■ 



r ti '"i •'' • '^f 



\\ \ • »- ^. ' \ i^ ' . . \' > \'' '♦. 



^ 



V. .W.'J?' 



4 • 



r.V ' ■'• . .* . ^^ 



\\ '.T 



Curioso el Sereno de la calle 
Por ver si á la enlutada conocía, 
• • La ei^peró, mas al yer que no salía ' 
Dé la casa Á la puerj^a se acercó, 
T oyó por dentro gritos y suspiros, 
Btlido de cerrojos y. cadenas, 
Y con la sangre helada por sus venas 
Sé detuvo en la puerta con borror! 

> 

£1 extraño ruido proseguía, 
T ül eabo,^ de la casa recelandoi 



''"T5c¿'su¿ito aüxííiorecla^ , 

De los otros Serenos como el. , r 
Foco a poco Uegaron v con ellos . - 



El Alcalde llego mSs^ inmediato. ' , 
Oyó, quiza ruehao, aque^ relato " , . 

X en la cas& internáronse aespues» . . \. ^^ 

Sola estaba la lóbrega morada; ' 
Sola estaba la oscura galería; 
Y ni al fraile se halló que allí vivíaj 
Ni á la enlutada que el Sereno vio. 
En vano con ahinco de la casa^ 
Los cuartos y escondrijos registraron^ 
Pues tan sólo murciélagos miraron 
Que volaban causándoles pavor. 



Oían, no obstante, lánguidos suspiros 
Que el eco por los cuartos remedaba, 
T una peste tan fuerte sé exhalaba 
De azufre, á lüiSSli di twtuu y pe2| . 
Que el Alcalde salióse de la casa 
Juzgando que era el Dia9;do el petegrinoi 

Y siguiendo espantados su camino 
Los Serenos salióronse tras él« 

Al punto circuló la historia aquella 
Que^ escucha la gente horrorizada^ 

Y que fue Doña Clara la enlutada 
Entre algunos llegóse á presumité 
Nadie supo después del peregrino) 
Desde entonces la casa está vacíai 

Y en las noches oscuras todavía 

Se santigua el que pasa por alUí 



Ciuu 
Hostia 
Que el 
Tánii 
Telví 
Al pssi 
Tala 
Selell 
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QK¿Ysm/í^~^¡^^¿mm^i. 
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A la desgraéíSaí Btóáa;''^ - •' 
Soljf^wjrríiBa-W éíSá''^- '■' ''-i» •• ■^ •' 
En Medellm'w-'ídHífe#*lt^' ' ' ■ ' ' 
Cubre el poWieÉ'peraiiiíró;'' ' 
E\ musgo ci8éfe'M¿t»íi'iáe!jiíi»j' 
Y la húmécfi» Wa*'&g«iiff'^' 
Ta empañiifiaá iiíJ^'t^krSíMs; ' 
Nq hay máf^bümatíü «áPd'^^ódbkí' - 
Que laerte ^ abrá mitf 'f iM)í^; ' 
Que ffbnl'S'titéfl^'sU^ '««¿Mte^ . 
O á limpiar<iMtfÍpSsas'^e%tí. ^ 
T en ella pcAstoáM poriiM 
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Sos deterioros el tiempo, 
T los vientos sus arenas. 
En su solar olvidado, 
Por doquier la inútil jetba 
Crece, y las hojas caldas 
Se amontonan 7 se secan. 
Los venenosos reptiles. 
Se ocultan en la malezi^ 

Y los perdidos frutales 
Marchitas sus ramas cuelgan. 
El destruido cercado 

Portillos 4i^r¿í4oq^á,'rjXIÍAO 

Que á los toros vagamundos 

Ofrecen segura senda. 

T los callados rinnrel^gos 

Al caer la tarde vuelan, 

En torno á los negros muros 

Dando f anttoti$»s v^QItas• 

Ya la gento asustadiza . 

Pasar pcn: allí recela» 

Pues íí^.w^ra^qi;<V.«PR»t^,r . rj 

Desde la múertadj^ Elena. ., r, ni a 

Y hay. quien afí^gui^ que alDiab^o^^^^^ 
Un dia miró ^9» ^ j^j^,. o .1 1 /JÍ 
De las a1Í0ctas.vent^^ .^^ { , ot/íj!) 
Asoiñado,ty:qui,fiu sc^teng^ ., , ..;. '7 
Que en las. piaches muy ]Q%u^ ^{'7* 
Se ven brillaj;, desd(?;afuie^a^-..q^^^ , .. • 

L<^ cuatrp^eíwendidpf 41ÍW 7 .r;. .,y 
Que alumbwfin.á la jOUierta» 
Hay quien dig¿ q^e^^escucbail 
Suspiros, llantos y ^ü^,^. - .:>,,- 

Y que de noche ^ 4)^9^ • ^^ ; .) 7 
Se estr0X9OMaU0'¥MbktftiJ;;viu;^ ;:• ■ 
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Mas de todo ló qn^ nadie 
Hay ya qne á chidar sé' atreva, 
Es que en las ftobhes dé Itina 
Se abre en silencia' üJaa puettái 
A los dos en punto, y luego . - 
Sale de la casa aquella ' . * 

VestidáHodS de blápco ' / ; 

Una mujer,' que i la higuera * 
De la orilla se dirige; 
Bajo su 49ombra. se sienta, , . 

Y alM cómo blaiíéa e$tatua * . . '' 
Mustia y en silencio 4ueda; ; ' ^ ' i, 

Y aniega* l«í«r%áda, •:; ^'^j;^ 
Da un suspiro con tristeza, 

Y deslizándose luego 
Como una nube ligera 
A lo largo de la calle 

Que llaman de "Concha Perla,'* 
Se le oye que allá á sus solas 
Como quien llora ó quien reza, 
Ta murmurando entre dientes 
Palabras, ayes y^ quejas: 
Cuando llega Junto al jüvxo 
De la solitaria iglesia. 
Se detiene do los restos 
Están dé Carlos Singüenza, 

Y allí posando un instante. 
Ora, medita ó contempla; 

Y entre los rayos postreros 
De la luna cenicienta. 
Después como sombra vaga 
Se disipa ó sé condensa. 
Dejando todas las noches 
En la tumba una botella. 
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Une3 dice&;^e es f 1 fklm^; 
Que eai^.pwAÍ^o4Q§Ífj^ 
Otros, ÍBLqu4$^e ij^aitetij]^ 



t ^X ''• 



A la Vision iodósllatñájá r 

»r '■ ir ■ ' ' ■- ''»n ," » I 

La MujEB BlakcAi 7 oon^lb. 
A los niñp^ QuanaQ floran . , 

_ /» • ?- «^-i £.-jJi CIIJ) ,'1'. 

Los asustan. y ami^g^^njp^» 
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• t » . 






I^s j<Jven§9«ji ;4esv^el^n^^ .J .^ ^ 
Los hombres eo^ft^ir^i^^^ *' 
T se emih^jm^^ 
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